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Declaración Pública del XXXII 
Congreso del PCU “Centenario del 

Partido Comunista”

El XXXII Congreso del PCU fue una expre-
sión de la democracia partidaria que sintetizó 
un período de aguda lucha de clases en el 
mundo, en el continente y en nuestro país y 
trazó perspectivas inmediatas y de largo pla-
zo, tácticas y estratégicas, para contribuir a 
la lucha de nuestro pueblo para resolver a su 
favor las contradicciones planteadas.

Miles de comunistas, en más de 300 orga-
nismos, debatieron y propusieron, a lo largo 
y ancho del país y en la instancia fi nal del 27, 
28 y 29 de mayo, participaron 975 delegadas 
y delegados titulares y 218 suplentes.

La discusión del PCU estuvo planteada 
de cara a nuestro pueblo, sus luchas, sus 
necesidades y sus reivindicaciones. El acto in-
augural fue una muestra de lo que se expresó 
a lo largo del todo el proceso del Congreso, 
nos rodearon nuestras y nuestros compañe-
ros del Frente Amplio, de las organizaciones 
populares y un conjunto de delegaciones 
de partidos hermanos de América del Sur y 
saludos del resto del mundo. Agradecemos 
la solidaridad y asumimos con una gran res-
ponsabilidad las expectativas depositadas en 
nuestro Congreso.

Realizamos nuestro Congreso en el marco 
de la crisis orgánica y estructural del capitalis-
mo. El capital busca hacer recaer los costos de 
esa crisis en los pueblos. Esto se expresó bru-
talmente cuando en medio de la pandemia y de 
su salida, se multiplicaron los mil millonarios y 
las ganancias de las trasnacionales, mientras 
millones de personas cayeron en la pobreza 
y enfrentan el hambre. El imperialismo, forma 
concreta de existencia del capitalismo, ha 
demostrado su incapacidad para resolver los 
problemas de la humanidad: se agrava la cri-
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sis económica, hay peligros de nuevas crisis 
fi nancieras, se agravan la crisis ambiental, el 
hambre, la pobreza y la desigualdad.

EEUU, potencia hegemónica imperialis-
ta en declive, aumenta su agresividad y su 
peligrosidad. Desde nuestro Congreso re-
afi rmamos nuestro rechazo a la guerra, nos 
pronunciamos por la paz, esto vale para la 
guerra entre Rusia y Ucrania, pero también 
para las casi 20 guerras en curso, de las que 
no se habla, provocadas en su inmensa ma-
yoría por la política agresiva de EEUU y sus 
aliados de la OTAN.

América Latina enfrenta el impacto de la 
ofensiva del imperialismo norteamericano y 
de las oligarquías nacionales, por recuperar 
los espacios de poder político que habían 
perdido. Está ofensiva provocó retrocesos 
democráticos en varios países, pero la lu-
cha de los pueblos ha encontrado caminos 
para avanzar. Ratifi camos nuestra histórica 
defi nición antimperialista, la solidaridad con 
Cuba y su Revolución, asediada y agredida y 
reclamamos el cese del criminal bloqueo que 
sufre desde hace más de 60 años. Saludamos 
el triunfo. de la izquierda en Chile, con Gabriel 
Boric a la cabeza de una expresión unitaria 
y expresamos nuestro respaldo al Pacto 
Histórico y la candidatura de Gustavo Petro 
en Colombia, que consiguió el primer lugar 
en la elección de este domingo y disputará 
el gobierno en la segunda vuelta, y a la del 
compañero Lula, en Brasil, son elecciones que 
pueden infl uir en la correlación de fuerzas de 
toda la región. Así como expresamos nuestra 
solidaridad con las luchas de todos los pue-
blos de nuestro continente.

Nuestro Congreso buscó sintetizar las 
luchas de todo nuestro pueblo en el intenso 
período de estos últimos cinco años. Veni-
mos de una derrota electoral con la pérdida 
del gobierno nacional por el Frente Amplio, 
lo que constituyó un retroceso para todo el 
movimiento popular.
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Asumió el gobierno la fracción más conser-
vadora del bloque de poder, hegemonizada 
políticamente por el Herrerismo, con una pre-
sencia importante del agronegocio y el capital 
fi nanciero, un peso inédito de la ultraderecha y 
con componentes de rasgos fascistas.

Su política de restauración conservadora 
ha golpeado a las grandes mayorías. Una par-
te de las difi cultades de nuestro país se deben 
al impacto de la pandemia, pero otra parte, y 
fundamental, es consecuencia de la aplicación 
dogmática de un ajuste neoliberal en medio 
de la pandemia. Fruto de esas políticas hoy 
Uruguay es menos libre y más desigual, por 
ello menos democrático.

El bloque de poder, y su expresión política 
en el gobierno, buscaron, aprovechando la 
pandemia y el impacto de la derrota electoral, 
imponer a marchas forzadas su ajuste, con 
la rebaja salarial, los recortes presupuestales 
y un instrumento central: la Ley de Urgente 
Consideración.

La respuesta a esta, con la conformación 
de un amplio frente social y político, para 
enfrentarla, el esfuerzo militante organizado 
de miles, permitió la hazaña democrática de 
juntar 800 mil fi rmas en medio de la pandemia. 
Esta fue la principal victoria popular de este 
período.

Ese esfuerzo se proyectó hacia el Refe-
réndum, en el que no logramos el objetivo de 
derogar 135 artículos de la LUC. Pero ambas 
instancias de ese proceso mostraron la justeza 
de promover una línea de amplitud y lucha. La 
derrota habría sido no luchar, por la LUC y por 
el rumbo general.

El movimiento popular ha salido fortaleci-
do de la campaña de fi rmas y el referéndum, 
con mayor organización de sus componentes 
principales, más unidad y mayor infl uencia en 
el conjunto de nuestro pueblo. El bloque de 
los cambios plantó cara al bloque de poder y 
demostró que tiene capacidad para disputarle 
la iniciativa política al bloque de poder.

Hoy están claros, cada vez más, los dos 
proyectos de país: de un lado el que expresa 
al bloque histórico, político y social, demo-
crático y radical de los cambios, el de las 

grandes mayorías nacionales; con desarrollo 
productivo, inclusión social, distribución de 
la riqueza, defensa de la soberanía y pro-
fundización democrática. Del otro lado, el de 
las clases dominantes, que nos gobiernan, 
el de los “malla oro”, con ajuste neoliberal, 
represión y recortes, concentración del poder 
y la riqueza y más dependencia. Hoy la con-
tradicción sigue siendo en entre la oligarquía 
y el pueblo.

En lo inmediato se nos plantean los de-
safíos de dar respuesta a los problemas de 
nuestro pueblo. Enfrentar la carestía, la po-
breza y el hambre, con soluciones urgentes, 
las medidas anunciadas por el gobierno llegan 
tarde y son absolutamente insufi cientes. Exigir 
respuestas a la demanda de trabajos dignos 
y de salario justo. Reclamar soluciones para 
la inseguridad pública, la que decían que iban 
a solucionar en días y que luego dijeron que 
había arreglado la LUC. Organizar la defensa 
de la educación pública y la seguridad social. 
Desplegar la lucha por las empresas públi-
cas, ANCAP Y ANTEL y contra la estafa en 
el Puerto. Promover y profundizar la gestión 
de los gobiernos departamentales del Frente 
Amplio en Montevideo, Canelones y Salto y de 
nuestros municipios. Luchar en la Rendición 
de Cuentas por recursos para la educación, 
la salud, la vivienda y las políticas sociales 
y en los Consejos de Salarios por revertir la 
rebaja de salarios, que impacta también en las 
jubilaciones y pensiones. Esas demandas no 
esperan, son para hoy.

Es un enorme desafío proyectar el nivel de 
unidad y movilización alcanzado en la campa-
ña de fi rmas y en el Referéndum. El 1° de Mayo 
más grande de los últimos años y la gigantesca 
pueblada contra la impunidad de este 20 de 
Mayo, muestran la disposición de lucha de 
amplios sectores de nuestro pueblo.

En el mismo sentido, en el de acumulación 
de fuerzas del pueblo, se suman el Congreso 
del PIT-CNT, el Congreso del FA y sus elec-
ciones internas, las victorias del movimiento 
popular en las elecciones del SMU, en la 
Universidad, en los representantes de traba-
jadores y jubilados en el Directorio del BPS y 
en las de representación de docentes en el 
CODICEN y estudiantiles en el Consejo de 
Formación en Educación.
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También contribuyen a ese esfuerzo que el 
PIT-CNT está discutiendo su Plan de Acción 
y el Frente Amplio su Plan Político. Se están 
movilizando por sus reivindicaciones las y los 
jubilados con ONAJPU, los cooperativistas 
de vivienda con FUCVAM y un conjunto de 
organizaciones populares. 

Tenemos que organizar y apoyar las luchas 
por las reivindicaciones inmediatas, pero, a la 
vez, levantar una perspectiva común que las 
proyecte y las potencie, eso implica construir 
nuevos niveles de unidad y demanda una ex-
presión programática. Hablamos de todos los 
componentes del bloque histórico, político y 
social de los cambios, las organizaciones de: 
las y los trabajadores, estudiantes, jubilados 
y pensionistas, cooperativistas, movimientos 
feministas, ambientalistas y de la cultura.

El PIT-CNT ha resuelto en su Congreso, y 
convocado en el 1° de Mayo, a un Congreso 
del Pueblo, es una iniciativa valiosa, hay que 
apoyarla y trabajar para lograr la máxima am-
plitud y un diálogo mano a mano con nuestro 
pueblo en todo el país. 

Todas las anteriores son expresiones 
concretas de la materialización, en el campo 
popular, de nuestro planteo político para la eta-
pa, que caracterizamos como de acumulación 
de fuerzas: una línea unitaria, de masas, que 
promueva la lucha y levante una perspectiva 
transformadora.

El PCU llegó a este XXXII Congreso, en el 
marco de la conmemoración de sus 100 años 
y en los 30 años de la reafi rmación de su ca-
rácter marxista leninista. También en el marco 
del crecimiento de su peso e infl uencia en 
sectores importantes del movimiento popular 
y en nuestra sociedad. Tuvimos un importante 
crecimiento del respaldo electoral, con nuestra 
histórica 1001 y el arco más amplio de alian-
zas en Unidad para los Cambios, logrando la 
segunda bancada parlamentaria del FA. Nos 
proponemos ensanchar esos espacios de 
alianzas, un momento importante para lanzar 
ese esfuerzo es el próximo 60 aniversario del 
Frente Izquierda de Liberación. Logramos una 
importante votación en las internas de nuestro 

FA, transformándonos en la primera fuerza. 
Tenemos una importante presencia en los tres 
gobiernos departamentales frenteamplistas, 
Montevideo, Canelones y Salto.

Todo esto no hace más que aumentar nues-
tra responsabilidad con las herramientas unita-
rias populares y con todo nuestro pueblo, por 
eso no eludimos ningún tema, ningún debate 
crítico y autocrítico y tomamos las decisiones 
que mayoritariamente entendimos justas.

El Congreso asumió que aún no tenemos 
el PCU que nuestro pueblo necesita y que las 
tareas que nos planteamos reclaman. Llevar a 
un nuevo nivel los esfuerzos por construir un 
PCU y una UJC más organizados, con mayor 
capacidad de militancia, con más afi liadas y 
afi liados y con más vínculos con nuestro pue-
blo y todas sus expresiones de lucha, es uno 
de los desafíos que nos planteamos resolver. 
Es parte de las insufi ciencias a superar.

Las y los comunistas uruguayos, con mo-
destia, pero con mucha convicción, nos propo-
nemos contribuir con todas nuestras fuerzas 
a resolver a favor del pueblo las contradiccio-
nes que están planteadas a nuestro país. Un 
momento importante en esa dirección son las 
elecciones nacionales, pero hay mucha lucha 
por dar y mucho por construir para llegar a ellas 
y derrotar a las clases dominantes.

El XXXII Congreso levanta la bandera de 
la esperanza, y hace un llamado a la unidad, 
a promover la lucha, a organizar la ofensiva 
popular que nos permita enfrentar la restau-
ración conservadora, derrotarla, reconquistar 
el gobierno nacional para el pueblo con el 
Frente Amplio, con un bloque político y social 
de los cambios más fuerte, con más peso e 
incidencia, para avanzar en democracia hacia 
una democracia avanzada.

Las y los comunistas uruguayos, estamos 
seguros, no defraudaremos las expectativas 
que nuestro pueblo ha depositado en noso-
tros.

Montevideo 29 de mayo de 2022.
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INTRODUCCIÓN

Las tesis aprobadas por el XXXII Congreso 
del Partido Comunista de Uruguay (PCU) son 
fruto del trabajo colectivo de todo el Partido. 
Las bases de discusión fueron elaboradas por 
cuatro comisiones de su Comité Central. En 
ellas se discutió durante meses y se escribió 
este documento para promover el debate 
sobre el mundo, el continente y nuestro país 
en el seno del Partido. Luego, todos los orga-
nismos del Partido discutieron el documento, 
y el proceso fi nalizó en los días en que se 
desarrolló el congreso, donde se aprobaron 
estas resoluciones. El PCU, uruguayo, fren-
teamplista y comunista, en 2020 cumplió 100 
años de lucha. La tarea fundamental desde 
su fundación, con el método creador del 
marxismo- leninismo, la fi losofía de la praxis, 
fue y es pensar el Uruguay, su conformación 
económica, social y cultural; defi nir una ruta 
teórica para su transformación, desarrollar una 
táctica política y una herramienta organizada 
para llevarla adelante. Se trata de construir 
el camino para la revolución en el Uruguay, 
mediante la disputa por la hegemonía a las 
clases dominantes que la detentan.

Concebimos la revolución como un proceso 
histórico, y reafi rmando una defi nición de José 
Luis Massera, como el cambio de una forma-
ción socioeconómica por otra, un cambio de 
clases en el poder y un cambio de los valores 
dominantes en la sociedad. La revolución 
social, ese proceso histórico, implica una de-
mocratización radical de todas las relaciones 
sociales, económicas, políticas, culturales. 
Nuestro rumbo para la emancipación social en 
Uruguay es avanzar en democracia y construir 
una democracia avanzada, con rumbo al so-
cialismo y el comunismo. 

Para avanzar en ese camino las tesis co-
mienzan con el análisis de la situación inter-
nacional, que mantiene la caracterización que 
realizamos en los últimos congresos del PCU: 
estamos viviendo una crisis del capitalismo, 

estructural y orgánica, en medio de un ajuste 
en marcha para poner todos los recursos del 
planeta y de la humanidad en función de recu-
perar la tasa de ganancia del capital y cargar 
el costo de la crisis en los pueblos. Ese es 
el objetivo de la ofensiva política, ideológica 
y militar del imperialismo. Esta ofensiva y la 
resistencia de los pueblos generan una agu-
dización de la lucha de clases. 

El capitalismo, como propuesta de una cla-
se para hegemonizar a la humanidad, ha de-
mostrado su incapacidad para dar respuestas 
a las necesidades humanas. Ello ha quedado 
meridianamente claro con la pandemia del 
COVID-19. También es parte de la realidad 
que las respuestas heroicas de los pueblos 
siguen siendo insufi cientes para alumbrar una 
perspectiva superadora, revolucionaria.

En ese cuadro, el capital fi nanciero de los 
Estados Unidos (EE.UU.) y sus aliados pier-
de aceleradamente la hegemonía frente a la 
creciente relevancia de polos de poder que se 
la disputan, principalmente en Asia-Pacífi co 
con China como potencia emergente, lo que 
ha dado lugar a importantes reconfi guracio-
nes del mundo desde fi nes de siglo pasado y 
principios del actual.

Esto ha incrementado la agresividad del 
imperialismo que promueve viejas y nuevas 
formas de intervención en los países que 
no le son afi nes, principalmente en nuestra 
América Latina y el Caribe (ALyC). A pesar de 
ello, los pueblos que habitamos estos territo-
rios entramos en una nueva fase de retomar 
la ofensiva, luego de la brutal contraofensiva 
imperial que, junto con desaciertos propios del 
movimiento popular, llevó al desplazamiento 
de los gobiernos de izquierda, populares y 
progresistas por fuerzas reaccionarias de 
derecha con componentes de índole fascista 
en muchos países de la región. 

En América Latina (AL), la actual etapa está 
marcada por la disputa entre las oligarquías y 
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burguesías apoyadas por el imperialismo nor-
teamericano y quienes apuntamos a la sobe-
ranía nacional y a una integración soberana y 
autodeterminada de nuestra Patria Grande. 

Situados en este momento histórico, en 
este contexto, analizamos las expresiones 
de esa contraofensiva del capital en nuestro 
país, la restauración conservadora y la de-
rrota electoral del Frente Amplio (FA). Volve-
mos sobre las bases materiales de nuestra 
sociedad, su composición de clases y las 
relaciones entre éstas, para reafi rmar el ca-
rácter de la revolución, sus fuerzas motrices, 
y delinear los caminos para la construcción de 
la fuerza social que la lleve adelante. Especial 
atención y dedicación merece el análisis de la 
conformación de un Bloque Político y Social, 
Democrático y Radical de los Cambios, es 
decir, como se expresan social y política-
mente los sectores populares y cómo lograr 
que sus luchas acumulen para la perspectiva 
revolucionaria.

En ese sentido, tenemos claro lo que seña-
ló Rodney Arismendi y lo ratifi ca toda nuestra 
experiencia y práctica de lucha: “la unidad 
del pueblo, política y social será siempre el 
problema central por resolver en un proceso 
revolucionario y lo que mide el ascenso revo-
lucionario son los niveles de organización y 
de conciencia del pueblo, la maduración de 
su perspectiva de poder” y que “la unidad del 
bloque pluriclasista hacia una Democracia 
Avanzada no elimina la lucha de clases; la radi-
caliza con el ensanchamiento de la democracia 
y la acción consciente de grandes masas orga-
nizadas detrás de un programa, con objetivos 
populares y horizonte socialista”.

Este esfuerzo incluye un balance de los 
gobiernos nacionales del Frente Amplio, de la 
lucha de todo el movimiento popular en estos 
años. El resultado de las elecciones nacionales 
de 2019 implicó una derrota de las fuerzas de 
izquierda y populares. La elección nacional es 
un momento de síntesis política e ideológica 
de la sociedad y esa síntesis fue de retroceso 
para la perspectiva emancipadora. Durante los 
gobiernos del FA, el bloque conservador man-
tuvo el dominio en varios factores de poder. 
En las elecciones de 2019-2020 recuperó la 
administración del Estado, lo que ha reforzado 
su hegemonía. La derrota electoral implicó 

un retroceso hacia una mayor dependencia 
(que debemos trabajar para que sea coyun-
tural), al asumir el gobierno la fracción más 
conservadora de los sectores del poder, que 
confi gura así un gobierno del gran capital, con 
un peso sustancial de los sectores vinculados 
al agronegocio.

El desafío del Partido y del Frente Amplio 
es, en un mismo y complejo “movimiento”, 
construir una organización popular capaz de 
resistir la restauración conservadora, y, con 
unidad y lucha, generar la acumulación de 
fuerzas necesaria para llevar a la práctica un 
programa democrático avanzado a partir de 
reconquistar el gobierno en condiciones de 
ofensiva. Para eso investigamos, estudiamos 
y militamos, cada día, las y los comunistas.

Las luchas desplegadas en este intenso 
período (2020-2021), signado por la pandemia, 
su impacto sanitario y la crisis económica y 
social, crisis que la aplicación de un ajuste 
neoliberal por parte del gobierno de coalición 
de derecha agravó, muestran el camino. En 
particular destaca el logro de más de 800 mil 
fi rmas para habilitar un referéndum contra 135 
artículos de la Ley de Urgente Consideración 
(LUC), la principal victoria popular de este 
período.

La perspectiva es de unidad y lucha. Nues-
tra línea es de acumulación de fuerzas, unitaria 
y de masas, organizando la lucha, constru-
yendo organización y fortaleciendo la unidad 
social y política del pueblo. La perspectiva es 
avanzar en democracia hacia una democracia 
avanzada, con un horizonte superador del 
capitalismo; una perspectiva revolucionaria, 
hacia el socialismo y el comunismo.

Como sostuvimos en el mensaje por los 
100 años del PCU, esta perspectiva tiene 
como centro la defi nición que Rodney Aris-
mendi hiciera en el Informe a la Conferencia 
Nacional de 1985 cuando defi nía la ruta de 
toda una etapa histórica: “La democracia 
avanzada es un proceso de combate progra-
mático, reivindicativo, que empieza ya, pero 
que debe seguir mañana, de desarrollo de la 
lucha de clases... de imposiciones mediante 
el empuje popular. Desde luego, también será 
un gobierno, si es el gobierno que surge por 
el triunfo del Frente Amplio. Pero inclusive, en 
tal caso, sería un proceso”.
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Desde la Declaración Programática del 
PCU (1957-1958) se indica que: “En el ca-
mino hacia el socialismo del Uruguay se 
integrarán las mejores tradiciones del país. El 
pensamiento independentista de Artigas, el 
civilismo y el democratismo de las tradiciones 
uruguayas, la concepción laica, transformado-
ra, de la enseñanza de Varela y los reformistas 
universitarios, el carácter clasista del movi-
miento obrero uruguayo, nacido de la unión 
de la pobreza gaucha y el inmigrante gringo, 
las contribuciones de todas las tendencias 
avanzadas de nuestra historia, dentro de un 
camino hacia una realidad social radicalmente 
nueva. Y por eso, nosotros consideramos que 
el FA, en sí mismo, sumando al conjunto del 
Uruguay movilizado, está abriendo los cauces 
y los caminos hacia un socialismo que será a 
la uruguaya. (…) El socialismo ni es un corsé 
ni es un calco, es una teoría y una práctica 
transformadora, pegadas a una realidad histó-

rica. Se aplica por hombres concretos, clases 
concretas, en sociedades concretas.”

Para todo ello es imprescindible el desa-
rrollo y fortalecimiento de un gran PCU y una 
gran UJC, como garantes de la construcción 
de esa perspectiva revolucionaria. Somos 
parte del balance autocrítico a realizar. El de-
safío es construir un PCU más potente, más 
organizado, con más lazos con nuestro pueblo 
y con toda la sociedad.

Estas tesis se realizan desde la concepción 
marxista-leninista del PCU, un “cuerpo de 
ideas palpitantes”, como lo defi nió Arismendi, 
sumando al análisis a fondo de la realidad, la 
experiencia práctica de lucha de nuestro pue-
blo y los pueblos del mundo, con el objetivo 
de avanzar en teoría, táctica y organización, 
para contribuir a alumbrar la perspectiva revo-
lucionaria en nuestro país.

SITUACION INTERNACIONAL

La conformación de 
un mundo multipolar

1. El actual contexto mundial sigue ca-
racterizado por la crisis estructural del 

capitalismo, por la agresiva contraofensiva im-
perialista intentando recuperar espacios para 
no perder su hegemonía mundial, enfrentada 
por la lucha de los pueblos por la autodeter-
minación y la soberanía. La guerra en Ucrania 
es la demostración práctica de la intención de 
EE.UU. y sus aliados de la OTAN de llevar al 
ámbito militar la resolución de las disputas.

2. A ello se suma la pandemia mundial del 
COVID19, con el enorme costo de vidas 

en todo el mundo, en particular en los países 
pobres, lo que deja de manifi esto la avaricia 
de los países ricos acaparando las vacunas, 
reafi rmando, además, el tradicional modus 
operandi de los dueños del mundo, donde se 
intenta trasladar el costo de la crisis económica 
global (visible desde 2008 y acentuada por el 
COVID19) a los trabajadores y los sectores 
más empobrecidos.

3. Frente a las crisis sistémicas del modelo 
capitalista, el capitalismo transnacional 

liderado por EE.UU. está concentrado hoy en 
lograr la máxima mercantilización posible de 

todas las esferas de la vida, de un modo inten-
sivo y con un claro objetivo: mantener niveles 
de dominio y hegemonía incontestables, para 
lo cual ha tomado la decisión de derribar todos 
los obstáculos que se interpongan a este fi n. El 
dominio de las marcas de las vacunas contra 
el COVID 19, pese al llamado de la OMS de 
considerarla un bien público y social mundial, 
es solo el más claro ejemplo actual de la mer-
cantilización de todos los sectores, incluidos 
los derechos básicos de la vida.

4. En el escenario posguerra fría, los 
EE.UU con su capitalismo neoliberal 

hegemónico intentan impedir la conformación 
de un mundo multipolar. La irrupción de China 
como gran potencia global y un papel también 
destacado de Rusia, hoy muy complejo por la 
situación de guerra con Ucrania, se unen a las 
contradicciones agudizadas en el seno de la 
Unión Europea.

Validez de la teoría leninista 
del imperialismo

5. La categoría imperialismo sigue siendo 
adecuada para describir y analizar el 

capitalismo contemporáneo pensando en su 
superación y no solo en su descripción. Los 
distintos rasgos que Lenin identifi ca como 
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característicos esencialmente de la fase im-
perialista se han mantenido, profundizado y, 
más allá de los cambios de forma y elementos 
nuevos a tener en cuenta, se mantienen.

6. En “El Imperialismo, fase superior del ca-
pitalismo”, Lenin planteaba cinco carac-

terísticas principales: 1) La concentración de la 
producción y del capital llegada hasta un grado 
tan elevado de desarrollo, que ha creado los 
monopolios, los cuales desempeñan un papel 
decisivo en la vida económica; 2) la fusión del 
capital bancario con el industrial y la creación, 
sobre la base de este, del ‘capital fi nanciero’, 
de la oligarquía fi nanciera; 3) la hegemonía de 
la exportación de capitales, con respecto a la 
exportación de mercancías; 4) la formación de 
asociaciones internacionales monopolistas de 
capitalistas, los trust y trasnacionales, que ad-
quieren un peso cada vez más relevante, y 5) 
la culminación del reparto territorial del mundo 
entre las potencias capitalistas más importan-
tes. Todas las características planteadas por 
Lenin están presentes hoy, más otras nuevas 
que son producto del proceso histórico y su 
praxis, que alimenta nuestra teoría y nuestra 
acción práctica.

7. Hoy vivimos el predominio del capital 
fi nanciero, la forma más abstracta del 

capital, a niveles nunca vistos. Las cripto-
monedas, en particular el Bitcoin, han sido el 
refugio de inmensos movimientos de capital. 
Se ha dado el caso insólito de empresas que 
se endeudan con bonos en las Bolsas de 
Valores, en particular en Wall Street, no para 
invertir esa capitalización en producir sino para 
invertirlas en Bitcoins, es decir la especulación 
en estado puro moviendo cientos de miles de 
millones de dólares, en una verdadera ruleta 
especulativa, mientras millones de personas 
caen en la pobreza, se pierden millones de 
puestos de trabajo y cierran millones de em-
presas “reales”.

8. Las 10 principales administradoras de 
fondos de cobertura ganaron en 2020, 

en plena pandemia, 20 mil millones de dólares, 
un 50% más que en 2019. El índice Bloomberg 
Commodity Spot, que resume los precios de las 
23 materias primas del mundo, registró su nivel 
más alto desde 2013, es decir los alimentos 
están subiendo y van a subir más en medio 
del hambre. El cobre subió a 9 mil dólares la 

tonelada métrica siendo el mayor nivel desde 
2011. El capital se recompone absorbiendo las 
enormes ayudas estatales, las más grandes de 
la historia, superiores a la crisis fi nanciera de 
2007 y 2008 y multiplicando la especulación a 
todo, incluidos los alimentos, los medicamentos 
e insumos médicos y hasta el agua (que empe-
zó a cotizar en bolsa) en medio de la pandemia. 
Es tal el nivel de acumulación que JP Morgan, 
uno de los bancos más grandes del mundo, 
protagonista de un gigantesco rescate en 2008, 
le está pidiendo a sus clientes que no depositen 
más dinero, que lo lleven a otro banco, y dando 
tasas cero para los depósitos.

9. En el contexto descripto, los problemas 
del capitalismo internacional se refl ejan 

de manera particular en la política exterior de 
EE.UU., dada su condición de potencia líder 
del sistema imperialista mundial, cada vez más 
expansionista y depredadora en su propósito 
de preservar, consolidar y reproducir su pro-
yecto de dominación global. EE.UU. pretende 
restablecer esa hegemonía perdida mediante 
la fuerza, rompiendo con las reglas del juego 
de la economía globalizada que ellos mismos 
impulsaron, lo que incluye un proteccionismo 
que derrumba la economía abierta, ahora 
defendida por China.

10. La comprensión de la actual crisis del 
sistema capitalista mundial reviste 

una gran complejidad analítica y requiere un 
enfoque multidimensional que nos aleje de 
las explicaciones puramente economicistas. 
Es necesario entender el fenómeno como 
una “crisis civilizatoria”, donde lo que está en 
juego es el destino de la humanidad. Pero 
ciertamente la economía en última instancia es 
determinante, como nos enseñara Marx. 

11. Las economías internacionales y 
nacionales del sistema capitalista, 

gobernadas por las elites representantes de 
las oligarquías, gobiernan en función de sus 
intereses. Adaptan para ello las normativida-
des locales e internacionales para explotar a 
los trabajadores y especulan por encima de 
los Estados, para obtener ganancias millona-
rias, obligando a los gobiernos a ceder parte 
fundamental de su soberanía, en aras de la 
estabilidad macroeconómica que dictan los 
organismos fi nancieros internacionales, prin-
cipalmente el Banco Mundial, la Organización 
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Mundial de Comercio y el Fondo Monetario 

Internacional.

La pandemia, la crisis económica y 
el mundo del Trabajo

12. En marzo de 2020, los mercados 
bursátiles de todo el mundo sufrieron 

su peor caída en un siglo, y se destruyeron 
activos fi nancieros por valor de miles de mi-
llones de dólares. Al mismo tiempo, en solo 
nueve meses las mil mayores fortunas del 
mundo ya habían recuperado las pérdidas 
económicas originadas por la pandemia de 
COVID-19, mientras que las personas en 
mayor situación de pobreza podrían necesitar 
más de una década para recuperarse de los 
impactos económicos de la crisis.

13. En su informe “El virus de la Des-
igualdad” OXFAM establece que con 

la pandemia del COVID se confi rmó que más 
de 3.000 millones de personas carecían de 
acceso a atención médica a nivel mundial; tres 
cuartas partes de los trabajadores y trabajado-
ras no contaban con mecanismos de protec-
ción social como la prestación por desempleo 
o la licencia por enfermedad, y más de la 
mitad se encontraban en situación de “pobre-
za laboral” en los países subdesarrollados. A 
escala mundial, la fortuna de los milmillonarios 
asciende ahora a 11,95 billones de dólares, 
lo que equivale a la suma que los Gobiernos 
del G20 han movilizado para responder a la 
pandemia. Los 10 milmillonarios más ricos del 
mundo han visto crecer su fortuna en 540.000 
millones de dólares durante este período. 
Como contraste a lo anterior, se estima que 
el número total de personas en situación de 
pobreza se podría haber incrementado en 
cerca de 500 millones de personas más en 
2020. Según el Banco Mundial, si seguimos 
a un ritmo moderado de incremento de la 
desigualdad, de dos puntos porcentuales al 
año, en 2030 habrá 501 millones de personas 
más que vivan con menos de 5 dólares al día, 
y la mitad de ellos lo hará con menos de dos 
dólares diarios. Según estimaciones iniciales, 
al menos 6.000 personas han muerto de ham-
bre cada día a fi nales de 2020 a causa de los 
impactos de la pandemia y sus consecuen-
cias fi nancieras. El gasto público se ha visto 
socavado por sistemas tributarios que han 
ido reduciendo los impuestos a las personas 

y empresas ricas. Entre 1985 y 2019, el tipo 
legal o nominal promedio del impuesto sobre 
los benefi cios empresariales a nivel mundial 
se redujo del 49 % al 23 %. Según la OIT, en 
2020 se perdió el 8,8 por ciento de las horas de 
trabajo a nivel mundial con respecto al cuarto 
trimestre de 2019, esto equivale a 255 millones 
de empleos a tiempo completo. La pérdida de 
horas de trabajo fue particularmente elevada 
en América Latina y el Caribe, Europa meridio-
nal y Asia meridional. La pérdida de horas de 
trabajo en 2020 fue aproximadamente cuatro 
veces mayor que la registrada durante la crisis 
fi nanciera mundial de 2009. Se estima que 
los ingresos provenientes del trabajo a escala 
mundial en 2020 (sin tener en cuenta la adop-
ción de medidas de apoyo para garantizar los 
ingresos) disminuyeron un 8,3 por ciento, es 
decir 3,7 billones de dólares dejaron de entrar 
en el bolsillo de los trabajadores. Para 2021, 
y contando con la vacunación, el panorama 
no mejoró, estimándose una pérdida de 130 
millones de puestos de trabajo. Las mayores 
pérdidas mundiales de puestos de trabajo se 
produjeron en América Latina y el Caribe: el 
16,2 por ciento. La pérdida de horas de trabajo 
estimada para los dos países más grandes de 
América Latina y el Caribe, son: Brasil con 15% 
y México, 12,5%.

La guerra, única opción imperial

14. Hoy la guerra se libra en el campo de 
batalla, con ejércitos y armas de todo 

tipo, incluidas las más modernas y destructi-
vas. A la vez se expresa con una virulencia 
extrema en los medios de comunicación del 
mundo. El presidente ucraniano Volodimir Ze-
lenski es el primer jefe de Estado en realizar 
diariamente conferencias de prensa mundiales 
sobre el desarrollo de la guerra en su país. En 
ellas incorpora falsedades una y otra vez y 
encubriendo las acciones brutales que los fas-
cistas, organizados militarmente desde hace 
muchos años en Ucrania, desarrollan contra la 
población civil y los prisioneros rusos.

15. La guerra de Ucrania se desarrolla 
impulsada por los EE.UU. y la OTAN 

para determinar la arquitectura futura del sis-
tema fi nanciero y monetario mundial. El cho-
que es entre bloques; el bloque occidental de 
potencias, bajo el liderazgo de EE.UU. y el eje 
euroasiático de potencias continentales, enca-
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bezado por China con Rusia como su principal 
aliado. Estos dos bloques luchan entre sí por el 
control de la hegemonía mundial. De una forma 
u otra esta batalla refl ejará la confi guración 
futura de un nuevo orden global.

16. El Partido Comunista de Uruguay 
condena la guerra entre Rusia y 

Ucrania, rechaza la solución de los problemas 
políticos entre los Estados a través del uso de 
la fuerza militar y lucha por la paz en todas las 
guerras del mundo que actualmente son más 
de 100, promovidas en general por los apetitos 
imperiales, como la guerra de Siria, la de Israel 
contra Palestina, o el exterminio de Marruecos 
al pueblo saharaui. Apoyamos el derecho a 
la paz, la autodeterminación y soberanía y el 
respeto a la vida de los pueblos, consagrados 
en la carta de las Naciones Unidas.

Hacia la construcción de 

a multipolaridad mundial

17. El neoliberalismo hegemónico esta-
dounidense quiere cerrarle el paso 

a un mundo multipolar, con otra concepción 
del Estado como propulsor de la economía.  
Esta “tensión” produce incluso una nueva 
arquitectura económica liderada por China y 
el Banco Asiático, alternativa al BM, al FMI y 
a la OMC.

18.  Las cifras de desarrollo económico glo-
bal indican claramente una disminución 

de la hegemonía mundial de los países capi-
talistas desarrollados -especialmente EE.UU., 
la UE y Japón- y, en contraste, el mayor peso 
de China y Rusia en el escenario económico 
mundial, hoy cuestionado por las acciones 
brutales producidas por la guerra.

19. China intenta ser en una alternativa 
real al poder del imperialismo norte-

americano, fortaleciendo el multilateralismo y 
la cooperación internacional para el desarrollo. 
El lanzamiento del gobierno de Xi Jinping de 
la nueva Ruta y la Franja de la Seda es la 
concreción práctica de esta apuesta de China 
a un nuevo orden mundial.

20. Ante el enfrentamiento a China y Ru-
sia por parte del imperialismo norte-

americano, estas dos potencias han reforzado 
su colaboración. En 2019 en la reunión de 

ambos presidentes se fi rmaron más de treinta 
acuerdos estratégicos en todas las áreas. 

21. Lo anterior deja en claro que Rusia 
ya estaba girando su infraestructura 

para incentivar el comercio con China, ante un 
posible confl icto en su zona de infl uencia. Esto 
sucedió con la guerra en Ucrania y se concretó 
posteriormente con la fi rma de los 15 acuerdos 
en 2022 entre Xi Jinping y Putin. El principal 
de ellos señala que Rusia se compromete a 
suministrar al año, durante el siguiente cuarto 
de siglo, 10 mil millones de metros cúbicos de 
gas natural a China a un precio de “amigo”, 
muy por debajo de lo que debería pagarse en 
el mercado internacional. Por el gasoducto 
“Fuerza de Siberia” llegaron a China en 2021 
sólo 11 mil millones de metros cúbicos, de los 
38 mil millones de metros cúbicos acordados. 
También se aceleró con la guerra de Ucrania la 
conexión férrea por el tren transiberiano. Hay 
que destacar que desde la operación especial 
en Ucrania los ingresos petroleros de Rusia 
aumentaron un 50% en 2022 respecto al año 
anterior, según los informes divulgados por la 
Agencia Internacional de Energía. Esto signifi -
ca, ni más ni menos, unos 20.000 millones de 
dólares de más por mes desde febrero. Gran 
parte del petróleo que iba al mercado europeo 
se deriva ahora a China o al sudeste asiático: 
solo el intercambio directo entre Beijing y Mos-
cú ascendió a 51.000 millones de dólares en 
los primeros cuatro meses del año en curso, 
esto es, un incremento del 25% respecto al año 
anterior. Las exportaciones de China a Rusia 
aumentaron un 11% y las ventas de Moscú a 
Beijing sumaron un 38%. 

22. A este nuevo bloque se suma Irán 
que, tras el asesinato por parte de 

los EE.UU. de un alto General, Qasem Solei-
mani, de los “Guardianes de la Revolución” y 
más recientemente al científi co responsable 
del programa nuclear, Mohsen Fakhrizadeh, 
tomó la decisión de avanzar en los acuerdos 
con China.

23. La retirada del entonces presidente 
de Estados Unidos, Donald Trump, 

del acuerdo nuclear con Irán en 2018 (por exi-
gencia de Israel), y la posterior introducción de 
la política de máxima presión a través del blo-
queo y el embargo, llevó defi nitivamente a Irán 
a acelerar la búsqueda de otros caminos.
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24. El acuerdo de China con Irán au-
mentará las inversiones chinas en la 

infraestructura de banca, telecomunicaciones 
y transporte iraní, incluidos aeropuertos, fe-
rrocarriles y zonas de libre comercio. China 
también está considerando un papel central en 
el ciberespacio de Irán con el país ofreciendo 
“un mayor control sobre lo que circula”. El 
posible acuerdo también amplía una serie 
de posibles proyectos de cooperación en 
defensa y subraya un mayor intercambio de 
inteligencia. 

25. Las reservas de hidrocarburos de 
Irán son de las más grandes del 

mundo. Irán es uno de los cinco principales 
productores de gas natural del mundo y tiene 
el 15% de las reservas petroleras mundiales, 
lo que asegurará a China contar con un aliado 
estratégico en un rubro de alta demanda para 
su industrialización. 

 26. Esto hace parte de la “nueva ruta de 
la seda”, el ambicioso plan de China 

para los 5 continentes con un costo de más 
de un billón de dólares. Su centro es Asia, 
pero recientemente se ha reformulado a todo 
el mundo. China está ayudando a Siria desde 
el puerto de Trípoli al establecerlo como una 
base logística para el proceso de reconstruc-
ción. China quería vincular este puerto con 
la “estrategia de los cuatro mares” de Siria y 
conectar el proyecto BRICS con el área del 
Mediterráneo oriental. Este estaría confor-
mado por Irán, Irak, Turquía y Siria (también 
incluía Líbano) que dará forma a un nuevo 
bloque de naciones en la región. Este plan 
incluye los cuatro mares de la región desde 
el Mediterráneo, el Caspio, el Mar Negro y el 
Golfo Pérsico, lo que facilita a China y Rusia 
el dominio de esta zona mundial desplazando 
a EE.UU. e Israel. 

Estados Unidos y el gobierno 
demócrata de Biden

27. El cambio de gobierno en los EE.UU. y 
el triunfo de Biden, hizo que los demó-

cratas intenten revertir la política internacional 
de Trump y la pérdida de peso acelerada en 
ese campo. Lo que no es menos cierto es que 
la lógica interna del propio funcionamiento 
sistémico, es decir los núcleos económicos 

y fundamentalmente militares de los EE.UU., 
siguen determinando las acciones del impe-
rialismo norteamericano en defensa de los 
intereses de los sectores dominantes, ya sea 
el fi nanciero, el industrial o el militar, repre-
sentados en ambos partidos: el demócrata y 
el republicano. 

28. Dada la acotada mayoría lograda 
por los demócratas en el Senado y 

el peso que estos sectores fi nancieros tienen 
en la Cámara de Representantes, aunado a 
la presencia de otros sectores en el Partido 
Demócrata, junto con su potencialidad de 
movilización y organización, habrá que se-
guir con atención cómo logran pesar en la 
orientación general y en acciones particulares 
del nuevo gobierno norteamericano. De esa 
disputa interna dependerá en gran medida el 
desarrollo de las relaciones internacionales a 
nivel mundial. 

29. Las decisiones de volver a la “Or-
ganización Mundial de la Salud”, al 

“Acuerdo de París sobre el Cambio Climáti-
co”, así como la revocación de la prohibición 
de ingreso a EE.UU. de personas de países 
con mayorías musulmanas, ya tomadas, y los 
anuncios de retomar el acuerdo nuclear con 
Irán y una extensión del “Nuevo Tratado de 
Reducción de Armas Estratégicas”, son parte 
de la nueva estrategia de “no aislamiento 
norteamericano”.

30.  En otras regiones buscan aplicar 
la doctrina del “poder suave”, ba-

sándose en la nueva “democracia digital” y 
lo hacen en nombre de “las libertades”, ase-
gurando el “libre acceso al conocimiento y la 
información” mientras detentan parte del con-
trol mundial de las nuevas tecnologías. La red 
global de multinacionales de la comunicación 
que durante años desarrolló la elite económica 
norteamericana con George Soros a la cabeza, 
constituye hoy uno de los principales pilares 
de la ofensiva ideológica del imperialismo. La 
manipulación, centralización y perversión en 
el uso y dominio de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación (TIC) juntos con 
las ONG y las “revoluciones de colores”, son 
para un importante grupo de multimillonarios 
norteamericanos, más efi caces que los cos-
tosos ejércitos, para enfrentar gobiernos “no 
alineados”. 
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31. En la situación interna en EE.UU., al 
mismo tiempo en que se produce un 

auge de los grupos nacionalistas y suprema-
cistas blancos de ultraderecha (con ejemplos 
como el ataque de los grupos supremacistas 
al Congreso de los EE.UU. y la tibia respuesta 
de la guardia de seguridad y la policía), se 
agudiza el creciente desequilibrio del poder 
político, económico y social, agravado por 
el impacto del coronavirus y la crisis econó-
mica y fi nanciera, que afecta a millones de 
estadounidenses y exacerba internamente 
las contradicciones de clase con decenas 
de levantamientos populares, ocultados por 
sus medios hegemónicos de comunicación y 
reprimidos por la policía, como los confl ictos 
de los afrodescendientes a partir del asesinato 
de George Floyd. 

32. Con respecto a la política hacia Cuba, 
Biden era el vicepresidente de Oba-

ma cuando se normalizaron las relaciones 
diplomáticas, se abrió un diálogo, e incluso 
se produjo la histórica visita presidencial a 
Cuba. Trump hizo retroceder todo eso. Ahora 
el presidente Biden ha eliminado algunas de 
las medidas de Trump, pero mantiene a raja-
tabla el bloqueo y las medidas adoptadas son 
totalmente insufi cientes. 

33. El bloqueo a Cuba continuará en 
conjunto con el apoyo a grupos de 

desestabilización sobre todo a través de la 
promoción de la “democracia digital” y el “libre 
acceso al conocimiento y la información” y de 
la masifi cación del internet, desde donde se 
apunta a “ganar” las jóvenes generaciones 
cubanas, y es, junto con la guerra cultural, la 
principal herramienta para intentar socavar la 
Revolución.

34. Obama con Biden de vice, declaró a 
Venezuela como un peligro para la 

seguridad nacional de EE.UU. Biden busca 
cambiar parte de la política hacia Venezuela 
propiciando nuevos líderes de derecha y 
buscando la unifi cación de los sectores anti 
bolivarianos. Lo que es claro es que Estados 
Unidos necesita para sobrevivir como potencia 
los ricos recursos energéticos y minerales de 
ese territorio y que no cesará el hostigamien-
to hasta lograr un gobierno alineado a los 
EE.UU.

35. El reciente anuncio del levanta-
miento del bloqueo para que entren 

repuestos e insumos a la industria petrolera 
venezolana, y la autorización yanqui para que 
se concreten acuerdos comerciales entre em-
presas petroleras norteamericanas y europeas 
con Venezuela, responden a la necesidad de 
Estados Unidos de acceso al petróleo ante la 
guerra de Rusia y Ucrania. Veremos cómo se 
da la negociación entre el gobierno de Biden 
y el gobierno bolivariano y hasta donde llegan 
los acuerdos.

36. En el plano interno Biden implementó 
un Plan de Rescate para atender la 

situación de crisis de EE.UU. que globalmente 
implica 1.9 billones de dólares. EE.UU. ya 
aplicó dos planes de reactivación, durante la 
administración Trump, el primero en marzo 
de 2020, de 2 billones de dólares, el más 
grande de la historia, y otro en diciembre, de 
900 mil millones. El paquete de reactivación 
económica incluye nuevas partidas para las 
y los ciudadanos, esta vez de 1.400 dólares; 
suplemento al seguro de desempleo de 400 
dólares; aumento del salario mínimo federal a 
15 dólares la hora; una ampliación de la licen-
cia pagada y un aumento del crédito tributario 
por hijo. También una partida especial para 
Educación de 170 mil millones de dólares y un 
Fondo de Gobierno de apoyo estatal y local 
de otros 350 mil millones.

37. Para enfrentar el COVID-19 Biden 
invirtió 160 mil millones de dólares 

para el programa de vacunación, 50 mil 
millones de dólares para la realización de 
pruebas y 20 mil millones de dólares para la 
distribución de dosis.

38. Las proyecciones políticas marcan 
un debilitamiento demócrata y un 

fortalecimiento republicano que seguramente 
consolide una nueva correlación de fuerzas al 
interior de EE.UU. Igualmente, la esencia de 
la política imperial se mantendrá.

39. Los “Think Tank” o usinas ideoló-
gicas de los EE.UU. juegan un rol 

fundamental en las decisiones de la política 
global del imperialismo norteamericano, en 
particular RAND CORPORATION fundada 
en 1948, que ha sido clave en el diseño de 
la estrategia para sacar a Rusia del contexto 
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mundial, a través del confl icto ucraniano.

China y el multilateralismo mundial

40. China continúa desarrollando progre-
sos importantísimos en la vida de su 

pueblo. Como dijo Xi Jinping “la aspiración del 
pueblo a una vida mejor representa nuestra 
lucha…nuestra responsabilidad radica en unir 
y dirigir a todo el Partido…quien ha dirigido al 
pueblo en la construcción de éxitos mundial-
mente reconocidos”.

41. China ha tenido la capacidad de sacar 
a más de 800 millones de personas 

de la pobreza extrema. Para ello China desa-
rrolla un modelo económico y social central 
planifi cado, liberalizando sectores importantes 
de su economía, que aseguran el crecimiento 
y la generación de empleo, con una gran re-
gulación por parte del estado y la totalidad de 
la propiedad de la tierra. 

42. La última ronda de reformas de las 
empresas estatales (EE) de China 

abarca cuestiones como la “clasifi cación de las 
EE”, “gestión de activos de capital”, “reforma 
de propiedad mixta” y “liderazgo del Partido”. 
La gravitación de las empresas estatales (bajo 
la conducción del Partido Comunista de China) 
es decisiva en las ramas estratégicas de la 
producción. La banca, las telecomunicaciones, 
el petróleo, el gas y el acero, son las más des-
tacadas. Las empresas estatales son además 
las más grandes, triplicando dentro del PBI a 
las empresas privadas. 

43. Desde el comienzo del siglo XXI, 
las grandes empresas estatales han 

pasado por fusiones y reorganizaciones, pero 
siguen siendo el tipo de entidad dominante 
en las industrias estratégicas. En 2003, se 
creó la Comisión estatal para la supervisión 
y administración de los activos del Estado 
(SASAC) para actuar en nombre del Estado 
como fi nanciador y regulador de las empresas 
estatales no fi nancieras. 

44. En 2006 se dividieron las industrias 
estratégicas en tres grupos y reajustó 

la asignación de los activos estatales. La idea 
era que los activos estatales debían de man-
tener un control absoluto sobre las industrias 
clave (defensa, electricidad, petróleo, gas, 

telecomunicaciones, carbón, transporte ma-
rítimo, aviación y ferrocarril) que son vitales 
para la seguridad nacional y el núcleo de la 
economía china, para así mantener un fuerte 
control sobre las industrias pilares de la eco-
nomía (automovilística, química, construcción, 
electrónica, fabricación de equipos, metales no 
ferrosos, prospección, acero y tecnología), que 
tienen vínculos estratégicos con el desarrollo 
económico y mantener la necesaria infl uen-
cia en el resto de las industrias: agricultura, 
farmacéutica, inmobiliaria, turismo, inversión, 
servicios profesionales, comercio general y 
manufactura en general.

45. El Estado funciona con las normas 
e instituciones forjadas a partir de la 

revolución socialista de 1949. La continuada 
conducción del Partido Comunista –y de 
toda la estructura de organismos nacionales 
y regionales conectados a él – ilustra una 
modalidad de gobierno muy distinta a las 
formas habituales del poder político burgués 
de occidente. 

46. Lo que es claro más allá de la discu-
sión sobre el “socialismo con carac-

terísticas chinas”, es que el poder político y el 
control del Estado permanece en manos del 
pueblo chino y en particular de su partido de 
vanguardia, el Partido Comunista de China 
que en el 2021 cumplió 100 años.

47. Durante la batalla contra la COVID-
19, China defendió el liderazgo cen-

tralizado y unifi cado del PCCh y concentró a 
los mejores médicos de la nación, los equipos 
más avanzados y los recursos necesarios para 
atender a los pacientes, con todos los costos 
del tratamiento cubiertos por el Estado. Logró 
maximizar las tasas de prueba y de cura a la 
vez que minimizó los índices de contagios y 
de decesos.

48. Por la fortaleza de su sistema de 
Ciencia y Tecnología China requirió 

menos de una semana para identificar la 
secuencia completa del genoma del nuevo 
coronavirus y aislar la cepa del virus, produjo 
diversos kits de prueba y rápidamente selec-
cionó un número de medicinas y tratamientos 
efectivos. Diferentes tipos de vacunas tam-
bién han entrado en el proceso de pruebas 
clínicas.
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49. Basado en una concepción interna-
cionalista de cooperación solidaria, 

China ha ayudado a otros países y a orga-
nizaciones internacionales en la medida de 
su capacidad, demostrando el sentido de 
responsabilidad y su internacionalismo con 
sus aportes a la OMS y su propuesta en las 
Naciones Unidas de declarar como un “Bien 
Público y Social” no mercantilizable las vacu-
nas contra el COVID19.  

Vietnam. Industrializar el país 
bajo el liderazgo del PCV

50. El XIII Congreso Nacional del Partido 
Comunista de Vietnam revisó el cum-

plimiento del Programa de construcción del 
país en el período de transición al socialismo 
y la Estrategia de desarrollo socioeconómico 
del período 2011-2020, a nueve años de poner 
en práctica la Constitución de 2013 y 30 años 
de llevar a cabo la empresa de la renova-
ción. Algunos indicadores socioeconómicos 
planifi cados no se han cumplido y con ello, 
según afi rman, se retrasa la meta de país 
industrializado. 

51. Como se establece en el Informe 
político del XII Congreso del PCV, 

Vietnam logró salir de la crisis socioeconómi-
ca y de la situación de subdesarrollo y se ha 
convertido en un país de ingreso medio y está  
impulsando la industrialización, modernización 
e integración internacional. La economía ha 
obtenido un crecimiento alentador, la econo-
mía de mercado con orientación socialista 
paso a paso se ha formado y se va desarro-
llando con éxitos y retrasos.

52. El PCV se plantea “intensificar la 
construcción de un Partido transpa-

rente y fuerte, elevar la capacidad de dirección 
y la combatividad del Partido; edifi car un sis-
tema político sólido. Desplegar la fuerza de 
toda la nación y de la democracia socialista. 
Impulsar de forma integral y sincronizada la 
causa de la renovación (económica); promover 
el desarrollo acelerado y sostenible de la eco-
nomía. Mejorar la vida material y espiritual del 
pueblo. Luchar decidida y persistentemente 
por defender fi rmemente la independencia, 
la soberanía, la unidad e integridad territorial 
de la Patria, defender el Partido, el Estado, el 
pueblo y el régimen socialista. Salvaguardar la 

paz, la estabilidad, tomar iniciativa y participar 
activamente en la integración internacional 
para desarrollar el país. Elevar la posición y 
el prestigio de Vietnam en la región y en el 
mundo”. 

Rusia: alianza estratégica con China y
su nueva relación con Europa

53. Para Rusia su tarea más importante 
es asegurar su infl uencia en el área 

postsoviética, también conocida como el 
“extranjero cercano”. Es ahí donde EE.UU. a 
través de la OTAN intenta imponer un sistema 
de defensa antimisiles. EE.UU. y sus aliados 
europeos promovieron acciones desestabiliza-
doras en Bielorrusia (revolución de colores) y 
en Nagorno Karabaj, ahora en Ucrania aplican-
do la doctrina militar denominada “Balcanes 
Euroasiáticos”, que apunta a generar un “caos 
periférico” alrededor de Rusia, para contenerla 
en su espacio de infl uencia cercano, con el fi n 
de desestabilizarla como potencia rival global, 
impidiendo su expansión.

54. Para Rusia la alianza con China es 
el factor determinante de su política 

exterior. China es también el socio comercial 
más importante de Rusia y el valor del comer-
cio en 2019 superó los 108 mil millones de 
dólares, que es más que el valor acumulado 
del comercio con Alemania (56.690 millones de 
dólares), Japón (21.260 millones de dólares) e 
Italia (26.98 mil millones de dólares). 

55. En el ámbito fi nanciero en 2019, el 
Banco Central de Rusia redujo drásti-

camente la participación de sus activos en los 
EE.UU. De 29,9 a 9,7%. Al mismo tiempo, el 
Banco Central de Rusia aumentó su tenencia 
de monedas chinas del 2,6 al 14,1%. En junio 
de 2019, Moscú y Beijing fi rmaron un acuerdo 
comercial a nivel bilateral con monedas nacio-
nales, alejándose del dólar estadounidense. 
Esto se incrementó fuertemente con la guerra 
de Ucrania, fi rmándose nuevos acuerdos en 
2022.

56. Ante la creciente demanda china de 
recursos naturales, Rusia es uno de 

los principales proveedores. Dos puentes re-
cientemente terminados sobre el río Amur (prin-
cipal límite entre Rusia y China), uno para el 
tráfi co ferroviario y el otro para vehículos, sim-
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bolizan la creciente cercanía de Rusia a China. 
Durante siglos no hubo ningún puente. 

57. El área de los hidrocarburos es don-
de el giro económico de Rusia hacia 

China ha sido el más impresionante. Desde 
2015, Rusia ha aumentado las exportaciones 
de petróleo a China en un 60%, desplazando 
a Arabia Saudita como principal proveedor 
de petróleo crudo de China. En diciembre de 
2019 se fi nalizó el gasoducto Power of Siberia 
y Rusia comenzó a entregar gas natural directo 
a China. Las empresas estatales chinas invir-
tieron en el gasoducto y son de los principales 
compradores de gas natural licuado de Rusia 
en el Ártico. 

58. La cooperación militar es otro rubro 
fuerte. Rusia le vende a China equi-

pos militares de alta tecnología, como: aviones 
Su-35 y Su-30 MKK, sistemas de misiles S-300 
y S-400 o motores a reacción Al -31FM2 para 
aviones polivalentes de quinta generación 
J-20. También se compraron a Rusia submari-
nos clase Kilo y misiles de maniobra antibuque 
SS-N-27 / SS-N-22. Además, Vladimir Putin 
anunció recientemente la colaboración rusa 
para desarrollar un sistema de detección de 
misiles balísticos en China.

59. India con cerca de 1.250 millones de 
habitantes será clave en la consoli-

dación comercial de la región Asia-Pacífi co y 
en el desarrollo futuro de los BRICS. 

La guerra con Ucrania: 
Origen y desarrollo

60. Superada la época de la guerra fría 
a partir de 1991, el mundo no pudo 

avanzar a construir espacios de seguridad 
en torno a la ex URSS. El compromiso de no 
extender las fronteras de la OTAN al Este, 
desde lo acordado por Gorbachov y el presi-
dente George H.W.Bush (padre), fue violen-
tando ya desde fi nes de la década de 1990, 
incorporando a la OTAN a países del antiguo 
Pacto de Varsovia, lo que fue rechazado por 
Rusia por entender que se amenazaba su 
seguridad. Hoy son miembros de la OTAN 
Polonia, Bulgaria, Rumania, Hungría y otros 
países del este europeo, con todo lo que eso 
signifi ca militarmente y de amenaza no solo 
para Rusia, sino para la paz mundial.

61. En 2014 un golpe de estado, prepa-
rado por los servicios de EE.UU. y 

de varios países europeos, presentado como 
una “revolución multicolor”, se produjo en 
Ucrania. Las repúblicas de Donetsk y Lugansk 
no aceptaron al golpe ni su gobierno ilegal, 
declarándose independientes.

62. A causa de ello se fi rmó el Acuerdo de 
Minsk por representantes de Ucra-

nia, Rusia, la República Popular de Donetsk 
(RPD) y la República Popular de Lugansk 
(RPL) para poner fi n a la guerra del Donbás, 
en el este de Ucrania. Estos tratados se ne-
gociaron bajo el auspicio de la Organización 
para la Seguridad y la Cooperación en Europa 
(OSCE) y tenían como objetivo principal el 
alto al fuego entre el Ejército ucraniano y las 
fuerzas separatistas.

63. Allí se comprometían EE.UU., Ucra-
nia, Francia, Alemania y Rusia con 

una serie de temas claves que tenían como 
eje el mantenimiento de la paz. Hace 8 años 
de este acuerdo, Ucrania y los EE.UU. nunca 
lo cumplieron. Rusia ha exigido permanen-
temente en las esferas internacionales su 
cumplimiento sin obtener resultados.

64. Sobre fi nes de febrero de 2014 en-
frentamientos en la Península de Cri-

mea entre europeístas y prorrusos terminaron 
con un pronunciamiento del Parlamento de la 
República Autónoma de Crimea convocando 
a un referéndum sobre el futuro de la región. 
En ese contexto, el primer ministro de Crimea 
autorizó el ingreso del Ejército Ruso a dicha 
península. El resultado fue que la República 
de Crimea fue integrada como república y Se-
bastopol como ciudad federal a la Federación 
Rusa. Lo que dio lugar a aplicaciones de san-
ciones económico-comerciales de Occidente 
sobre Rusia.

65. A partir de la decisión de Rusia, del 
24 de febrero de 2022, de intervenir 

en Ucrania se abrió un escenario de conse-
cuencias potencialmente graves, en un mundo 
en que las armas nucleares pueden derivar en 
situaciones catastrófi cas más allá del centro 
de Europa.

66. El PCU en contacto con los partidos 
aliados de la zona del confl icto, ha 
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realizado un seguimiento riguroso del desa-
rrollo de la guerra y sus consecuencias.

Europa y su declive

67. La guerra entre Rusia y Ucrania ha 
dejado en evidencia el sometimiento 

total de Europa a los dictámenes del imperia-
lismo norteamericano. La salida de Ángela 
Merkel tras 16 años conduciendo Alemania, 
el cambio de posiciones del actual gobierno 
y las limitaciones de Macron en Francia, pro-
piciaron el alineamiento automático con los 
EE.UU. en la OTAN, apoyando a Ucrania, con 
el consiguiente perjuicio que trae la ruptura 
con Rusia para la ya menguada economía 
europea. 

68. Europa enfrenta hoy también una 
crisis de su proyecto de integración 

cuestionado tras la salida del Reino Unido y 
el acceso de la extrema derecha a los gobier-
nos de varios países como Austria, Polonia, 
Hungría y coaliciones con un gran peso del 
nacionalismo fi lo fascista como Italia, Suecia o 
Eslovenia. El alineamiento con los EE.UU., con 
algún matiz en el caso de Hungría, desmiente 
la tesis de que estos gobiernos nacionalistas 
eran aliados de Putin.

69. Francia ha quedado relegada a un 
segundo lugar económico y militar, 

limitándose a coparticipar de las decisiones 
de Berlín y participando activamente en al-
gunas operaciones, como recientemente en 
El Líbano.

70. España detenta el triste papel de 
aliada de los EE.UU. en su política 

exterior, mientras intenta mantener unido su 
propio territorio frente al avance de los movi-
mientos independentistas.

71. Los movimientos sociales y la izquier-
da europea combaten las reformas a 

las economías impuestas por la Troika (Comi-
sión Europea, Banco Central Europeo y Fon-
do Monetario Internacional), por su carácter 
neoliberal y por su objetivo de desregularizar 
el mercado laboral, desmontar el sistema de 
bienestar social y lanzar sobre las espaldas 
de los trabajadores europeos, el peso total 
de la crisis, amplifi cada ahora por el COVID 
19. Es un combate continuo pero estanco, sin 

refl ejo claro en el plano político partidario de 
las izquierdas europeas. La atomización y los 
problemas para actuar de manera unitaria de 
gran parte de la izquierda europea, conspira 
contra las reales posibilidades de una alternati-
va al neoliberalismo hegemónico en Europa.

72. El avance de la extrema derecha y la 
consolidación de partidos fascistas 

de masas es un elemento de permanente 
preocupación para la izquierda mundial en 
general y europea en particular.

73. El desarrollo de condiciones materia-
les para la superación revolucionaria 

del capitalismo no se corresponde con el es-
tado actual de desarrollo del factor subjetivo, 
en particular de los partidos y movimientos 
revolucionarios de Europa, entre ellos la ma-
yoría de los partidos comunistas.

74. El debate sobre el futuro de la Unión 
Europea y su juego en el tablero inter-

nacional se inclina hoy a un papel de segundo 
orden bajo la egida de los EE.UU. 

África y Oriente Medio 
claves del futuro mundial

75. El Área de Libre Comercio Continental 
Africana (AFCFTA) es la zona de libre 

comercio más grande del mundo en términos 
de Estados miembros participantes después 
de la Organización Mundial del Comercio. El 
bloque comercial reúne a 54 signatarios, cubre 
una población total de más de 1.200 millones, 
con un producto interno bruto colectivo de 3,4 
billones de dólares.

76. La región de África del Norte y Me-
dio Oriente conserva su importancia 

geoestratégica por su potencial de hidrocar-
buros y el enorme posicionamiento de medios 
y bases militares norteamericanas y de otras 
potencias en sus alrededores, incluido el 
espacio marítimo. Esa zona sigue siendo un 
escenario de enfrentamiento a nivel mundial 
entre EE.UU. y China.

77. También en el Medio Oriente, la causa 
palestina es la gran perdedora del 

actual escenario en la región. La situación 
palestina continúa sin cambios; al contrario, se 
mantuvo la política de asentamientos impulsa-
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da por el gobierno de Israel, aumentando aún 
más las difi cultades de muchos palestinos y 
palestinas en una situación que ya se prolonga 
por más de medio siglo.

78. La aplicación de programas neolibe-
rales en los países de África del Norte 

y el Medio Oriente ha conducido a realidades 
socioeconómicas complejas y a incrementar 
el descontento en amplios sectores de la 
población árabe y africana. Esta situación 
ha estado en la base de manifestaciones de 
protesta en muchos países y persisten las 
causas que originaron crisis políticas aún no 
resueltas, que han sido aprovechadas por 
intereses imperiales para buscar cambios que 
se aproximen más a su diseño preelaborado 
desde Washington para la región, que a una 
salida que posibilite mejores condiciones de 
vida para las grandes mayorías.

79. Lo anterior nos lleva a revisar los ries-
gos políticos nuevos y viejos, entre 

ellos, el que Oriente Medio y el Norte de África 
seguirán siendo las regiones más expuestas a 
imposiciones antidemocráticas, militarizantes 
y de intereses ajenos a los pueblos, con tran-
siciones políticas delicadas en algunos países 
y la posibilidad de contagio de la guerra civil 
en Siria a otros, incluyendo nuevos confl ictos 
en el Líbano e Irak.

80. En el África Subsahariana, aunque 
persistan serios problemas de pobre-

za y confl ictos por resolver, ha predominado 
la tendencia al fortalecimiento de la institucio-
nalidad con protagonismo para los partidos 
políticos, con poca infl uencia de la izquierda. 
No obstante, en la mayoría de los países hay 
inestabilidad social por el descontento con las 
políticas neoliberales, y la corrupción acom-
pañada de una violenta represión y violación 
de los DDHH. 

81. En el continente africano sigue el 
proceso de militarización acelerada, 

con presencia occidental justifi cada en la “lu-
cha contra el terrorismo”. La presencia de ex 
metrópolis coloniales, como Francia, Inglaterra 
más EE.UU., que utiliza medios cada vez más 
sofi sticados como los aviones no piloteados, 
se hace más acentuada en la solución de 
confl ictos para controlar lugares claves en 
confrontación directa con la inversión china. El 

continente no tiene la capacidad para resolver 
los confl ictos con medios propios, aunque 
trabaja en la creación de fuerzas de paz afri-
canas, lo que sería un formidable avance para 
terminar con la presencia militar extranjera.

82. China, es el primer socio comercial 
del continente africano, aspirando a 

aumentar el volumen de intercambios con Áfri-
ca en 300.000 millones de dólares para 2035, 
uno de los objetivos con los que pretende 
reforzar sus relaciones con esta región.

83. Es de destacar el apoyo de China 
a las políticas sanitarias africanas, 

cubriendo parte de la demanda de vacunas 
contra el coronavirus creando los sistemas de 
prevención y control de epidemias, el acceso a 
los medicamentos o la reducción de enferme-
dades infecciosas como el sida, la tuberculosis 
y la malaria.

84. África aparece como una zona don-
de China hará sentir su hegemonía 

económica. Habrá que ver la evolución de esa 
cooperación y su incidencia en la vida de los 
africanos.

América Latina y el Caribe. 
El desafío de la integración soberana

85. América Latina y el Caribe viven hoy, 
de nuevo, bajo los efectos de una 

multifacética ofensiva contrarrevolucionaria, 
fruto de intereses convergentes y de esfuer-
zos combinados entre las élites regionales 
del capitalismo transnacional, del gobierno 
de EE.UU. como su núcleo hegemónico, así 
como de las fracciones oligárquicas y de las 
burguesías dependientes de nuestra región. 
Sus “tanques pensantes” dicen que del do-
minio de su “patio trasero” y de la aplicación 
de la “Doctrina Monroe” en América Latina y 
el Caribe, depende el mantenimiento de su 
posición mundial.

86. Bajo el dominio secular del imperialis-
mo norteamericano, América Latina y 

el Caribe sigue siendo la región más desigual 
del mundo en diversos aspectos, entre ellos 
la distribución de sus ingresos y de la tierra. 
La concentración de riqueza e ingreso va de 
la mano con la concentración de poder de las 
oligarquías aliadas a los EE.UU. 
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87. En América Latina y el Caribe menos 
del 20% de la población concentra el 

83% de la riqueza. El número de milmillonarios 
en la región ha pasado de 27 a 104 desde el 
año 2000 a la actualidad. En grave contraste, 
la pobreza extrema está aumentando. En 
2019, 72 millones de personas, es decir, un 
10,7% de la población, vivía en extrema po-
breza, de acuerdo con datos de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), mientras que 191 millones de per-
sonas viven en la pobreza. 

88. Con base en información de OXFAM 
en América Latina las 32 personas 

más ricas poseen la misma riqueza que el 
50% más pobre. Al mismo tiempo, el 10% con 
más dinero en la región acapara el 70.8% de 
la riqueza y el patrimonio y el 1% posee el 
41% de la riqueza, y tributa solo el 5,4 % de 
su renta, mientras, por ejemplo, en EE.UU. la 
tasa efectiva es de 14,2 % y en algunos países 
europeos incluso excede el 20%.

89. Las industrias en América Latina que 
dejan más dinero a los multimillo-

narios son las telecomunicaciones, bebidas, 
sector fi nanciero y las industrias extractivas. 
Por ejemplo, Carlos Slim es el hombre más 
rico en la región y su riqueza está calculada 
en 77.100 millones de dólares. Esto representa 
el 6% del PBI mexicano. 

90. En el plano político la derecha con-
tinental intenta consolidar su relato 

“del giro a la derecha” y avance neoliberal. La 
resistencia de la Revolución Cubana -pese 
al feroz bloqueo impuesto por los Estados 
Unidos-, de la misma manera que la Vene-
zuela Bolivariana, la Nicaragua Sandinista y 
los triunfos electorales en México, Argentina, 
Bolivia, Chile, Perú y Colombia de la izquierda, 
aglutinada en el Foro de Sao Paulo, evidencian 
la falacia de este “relato”.

91. En América Latina la actual etapa 
está marcada por la disputa entre 

las oligarquías y burguesías apoyadas por 
el imperialismo norteamericano y quienes 
apuntamos a una integración soberana y auto 
determinada de nuestra Patria Grande. 

92. Las políticas de los EE.UU. dejan al 
descubierto el retorno al “Destino Ma-

nifi esto” y de la Doctrina Monroe de “América 
para los americanos”. Instituciones como la 
Fundación para la Democracia (NED), la Agen-
cia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID), el Centro Internacional 
de la Empresa Privada (CIPE), entre otras, 
inciden sin tapujos en el curso de acción de 
los procesos latinoamericanos.

93. La política del “garrote y la zanahoria” 
se impone como siempre. La última 

incursión armada de mercenarios pagos por 
la CIA en Venezuela Bolivariana es solo una 
expresión de que las viejas formas interven-
cionistas se aplicarán con los gobiernos revo-
lucionarios del continente.

94. En otros países (como Uruguay) se 
aplica otra estrategia asociada a una 

guerra cultural o “poder suave”.  Para ello, los 
medios de comunicación oligopolizados, las 
iglesias evangélicas bajo control directo o in-
directo de intereses imperiales y las empresas 
de las nuevas tecnologías de la comunicación, 
conjugaron recursos, esfuerzos e inteligencia 
para derrotar a los gobiernos populares, pro-
gresistas y de izquierda. 

95. La victoria electoral de Gustavo Petro 
con el “Pacto Histórico” abre espe-

ranza en lucha por la paz en Colombia.  Las 
clases dominantes asociadas al narcotráfi co 
y al paramilitarismo, aliadas además del im-
perialismo norteamericano, harán lo imposible 
para impedir consolidar el gobierno popular 
que complicaría la presencia de los EE.UU. y 
sus bases y efectivos militares.

96. Brasil es un ejemplo del “interven-
cionismo” norteamericano desde las 

iglesias evangélicas y las nuevas tecnologías 
de la comunicación, al que hay que sumarle el 
accionar del poder judicial (el único poder no 
electo por el pueblo) donde durante años los 
EE.UU. han formado a diversos especialistas 
con importantes cargos en el sistema judicial 
de nuestros países. 

97. Las elecciones de Brasil 2022 son el 
hecho político más importante del año 

en la región. El PCU espera que la candidatura 
de Lula da Silva y sus aliados pueda derrotar 
a la extrema derecha que gobierna Brasil con 
Bolsonaro y dar un giro a nivel continental, en 
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favor de la integración regional autónoma y 
no alineada.

98. La izquierda continental tiene el reto 
de enfrentarse en el plano cultural 

gramsciano a la hegemonía de la derecha 
proimperialista. Las derrotas electorales de 
los gobiernos de izquierda, populares y pro-
gresistas tienen entre sus motivos el papel 
de los grandes medios de comunicación y las 
nuevas redes de información, quienes dirigen 
la agenda política y la opinión pública a su 
conveniencia. Si la cultura dominante (y hege-
mónica) es la de la clase dominante, la postura 
subalterna y contrahegemónica deberá ser en 
nuestras circunstancias una guerra sin cuartel 
en los medios alternativos de información que 
las Tics posibilitan.

99. En síntesis, el imperialismo norte-
americano y las oligarquías locales 

combinando tácticas diversas como campañas 
mediáticas bien fi nanciadas y diseñadas, con 
cooptación del poder judicial, con el accionar 
de organizaciones no gubernamentales y con 
apoyo de organismos controlados por Was-
hington, como la OEA, reforzaron por tiempo 
corto la hegemonía en nuestro continente, 
pero liquidando los procesos autónomos de 
integración regional.

100. Una profunda autocrítica de la iz-
quierda sobre nuestros gobiernos 

progresistas durante dos décadas en la ma-
yoría de los países del continente es no solo 
necesaria, sino imprescindible. Los denomina-
dos gobiernos progresistas llegaron a un límite 
más allá del cual fue imposible avanzar, por no 
tocar los aspectos estructurales que requerían 
un cambio. Y ese límite fue el que nosotros 
mismos nos impusimos al no avanzar sobre 
las grandes fortunas, la tenencia de la tierra 
o las estructuras político/jurídicas, los cuales 
no fueron alterados. Es cierto que se avanzó 
lo que se pudo en un momento dado, pero 
la reconstrucción de una alternativa posible 
no puede ser para volver a los buenos viejos 
tiempos de la primavera progresista, sino para 
disputar terreno efectivo, ahora decididamente 
en cambios profundos y estructurales con un 
remplazo de las clases en el poder y una nueva 
democracia con el pueblo como protagonista. 
Una Democracia Avanzada con horizonte 
socialista. 

101. Una autocrítica “sin barrer los proble-
mas debajo de la alfombra” nos per-

mitirá identifi car errores, identifi car los límites 
legales, institucionales y culturales, para desde 
la más amplia unidad de las fuerzas popula-
res en lo programático, táctico y estratégico, 
construir un proyecto contrahegemónico al 
neoliberalismo, anti dogmático que se oponga 
a los personalismos y sectarismos y haga de 
la unidad en la diversidad un camino de la 
emancipación. Esta tarea desde lo nacional 
en cada uno de los países tiene además una 
dimensión continental 

102. Por otra parte, algunos gobiernos 
revolucionarios asediados por el 

imperialismo también cometen errores y es evi-
dente la necesidad de una autocrítica sincera 
que permita detectar los problemas, corregir-
los y reformular políticas para elevar el nivel 
de vida de las grandes mayorías populares. 
Porque como dijo Fidel “...una conclusión que 
he sacado al cabo de muchos años: entre los 
muchos errores que hemos cometido todos, 
el más importante error era creer que alguien 
sabía de socialismo, o que alguien sabía de 
cómo se construye el socialismo. Parecía 
ciencia sabida, tan sabida como el sistema 
eléctrico concebido por algunos que se con-
sideraban expertos en sistemas eléctricos”; y 
para complementar fue el Che Guevara quien 
manifestó “de los errores se aprende también, 
a veces más que de los aciertos”.

Recuperar la iniciativa política 
antiimperialista

103. En el actual contexto de disputa 
entre la izquierda y la derecha, es 

necesario rescatar las notables experiencias 
de los gobiernos progresistas, populares y 
revolucionarios que gobernaron la mayoría 
de nuestros países en los primeros 15 años 
del siglo XXI. Estudiar sus logros, difundir sus 
conquistas, pero también estudiar en profundi-
dad sus errores y debilidades y hacer procesos 
profundos de autocrítica que permitieron la 
contraofensiva exitosa y en poco tiempo del 
enemigo de clase. 

104. Es necesario dejar claro el más 
amplio respaldo del PCU a todos los 

procesos antiimperialistas del continente. En 
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particular rescatar el papel de la Revolución 
Cubana que hace 60 años traía el socialismo 
a esta parte del mundo, y desde ese momento 
es faro y guía en la lucha por la liberación y el 
socialismo a nivel continental. 

105. En el marco del 60 aniversario de la 
declaración del carácter socialista 

de la Revolución Cubana y a seis décadas 
de Playa Girón, la primera gran derrota del 
imperialismo yanqui en América Latina, se 
desarrolló en VIII Congreso del Partido Co-
munista de Cuba, que marca el traspaso del 
liderazgo histórico de la Revolución del com-
pañero Raúl Castro, a una nueva generación 
de revolucionarios cubanos, encabezada por 
Miguel Díaz Canel. 

106. El VIII Congreso del PCC defi nió 
como ejes “el trabajo por el desa-

rrollo de la economía, que, en conjunto con la 
lucha por la paz y la fi rmeza ideológica, cons-
tituyen las principales misiones del Partido en 
la actual etapa”.

107. La resolución resalta “el desempeño 
de la economía nacional, la cual, a 

pesar de los obstáculos del bloqueo econó-
mico, comercial y fi nanciero de los EE.UU., 
preservó las principales conquistas sociales 
de la Revolución”.

108. Se reafirma “la importancia que 
reviste el principio de que la propie-

dad de todo el pueblo sobre los medios fun-
damentales de producción constituye la base 
del poder real de los trabajadores. Es por ello 
por lo que el sistema empresarial estatal está 
llamado a demostrar en la práctica y afi anzar, 
que es y será la forma de gestión dominante 
en la economía nacional”. 

109. Al mismo tiempo, el texto refl eja la 
advertencia de que “la ampliación 

de las actividades de las formas no estatales 
de gestión no debe conducir a un proceso 
de privatización que barrería los cimientos y 
la esencia de la sociedad socialista. En este 
sentido, reitera que las decisiones en la eco-
nomía no pueden generar una ruptura con los 
ideales de justicia e igualdad de la Revolución 
y debilitar la unidad del pueblo en torno a su 
Partido”. 

110. Se reafi rma expresamente “el papel 
dirigente del Partido Comunista de 

Cuba, único, marxista leninista, martiano y 
fi delista, vanguardia organizada de la nación 
cubana, expresión de la unidad de los cubanos 
en torno a la dirección de la Revolución”.

111. El PCU reafi rma su respaldo a la 
Revolución Bolivariana, que desde 

el triunfo de Hugo Chávez en 1998 cambió 
el mapa y la correlación de fuerzas a nivel 
continental iniciando “el giro a la izquierda” 
de América Latina y el Caribe y organizando 
nuevas formas de integración continental con 
la solidaridad como principio fundamental. 

112. Hoy ante la difícil situación que vive 
la República Bolivariana de Vene-

zuela exigimos el levantamiento del bloqueo, 
alertamos de la agresión constante del gobier-
no de los EE.UU. vía Colombia y llamamos a 
redoblar la solidaridad con la patria de Bolívar 
y Chávez, así como la unidad de todas las 
fuerzas antiimperialistas del país.  

113. Reconocemos los avances sociales 
logrados por el gobierno del Frente 

Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) en 
Nicaragua, junto a las contradicciones que se 
encarnan en su gobierno, en el marco de la 
idea de creación de un canal alternativo al de 
Panamá. Rechazamos los intentos de deses-
tabilización del proceso nicaragüense por parte 
del imperialismo y de la oligarquía nacional, y 
hacemos un llamado a la resolución dialogada 
y política de las diferencias que se viven en la 
sociedad nicaragüense en su conjunto.

114. La victoria de Luis Arce en Bolivia 
venciendo la dictadura impuesta en 

solo un año, y los triunfos de Pedro Castillo en 
Perú, Xiomara Castro en Honduras, Gabriel 
Boric en Chile para poner fi n a la constitución 
de la dictadura de Pinochet, demuestran que 
los pueblos están en lucha contra los repre-
sentantes de la oligarquía continental aliada 
al imperialismo.

115. La celebración de los 50 años de 
unidad en la diversidad del Frente 

Amplio, habilita a colocar la UNIDAD como 
centro del debate político continental, cola-
borando en la unifi cación de los procesos 
populares a nivel nacional y continental.  
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116. La estrategia de Fidel y Lula de 
unidad contra el neoliberalismo 

sigue hoy vigente. Con la experiencia de dos 
décadas de gobierno, los partidos miembros 
del Foro de Sao Paulo en estos 30 años, ya 
demostramos que gobernamos para las gran-
des mayorías populares y con la integración 
soberana como objetivo estratégico.

117. Los comunistas uruguayos ratifi-
camos nuestro compromiso con el 

Foro de Sao Paulo, que con 30 años de vida 
es la mayor expresión unitaria de la izquierda 
latinoamericana y caribeña. 

Organizar los trabajadores y 

los diversos movimientos sociales 

hacia una Democracia Avanzada.

118. La ofensiva explotadora y opresiva 
del imperialismo contra nuestros 

pueblos, que causa migraciones y despla-
zamientos masivos por causas económicas, 
políticas, bélicas, enfrenta la resistencia de 
los trabajadores, estudiantes, campesinos 
y un amplísimo abanico de organizaciones 
sociales, en intensas luchas populares que 
es necesario unifi car. Luchar por el derecho 
al trabajo y otros derechos laborales, por los 
derechos sindicales, por los derechos socia-
les contra todas las formas de explotación y 
discriminación; en defensa de los derechos de 
la mujer y la diversidad; contra la guerra y por 
la paz; por la justicia y el progreso social; por 
transformaciones democráticas, antimonopo-
listas y antiimperialistas; en defi nitiva, por una 
Democracia Avanzada con horizonte socialista 
es la tarea.

119. El PCU considera que el movi-
miento comunista y revolucionario 

internacional aún no ha logrado recuperarse 
del duro revés sufrido por las derrotas del 
socialismo en Europa del Este y en la Unión 
Soviética. En este marco, y sin subestimar las 
instancias internacionales de coordinación, 
el PCU considera que no están maduras las 
condiciones para la creación de formas orgá-
nicas del movimiento comunista internacional. 
Debemos desarrollar partidos comunistas 
fuertes, arraigados en la clase obrera y en las 
masas, que sean fuerzas políticas reales con 

incidencia en los rumbos políticos nacionales 
y continentales, para luego plantearnos formas 
organizativas internacionales.

120. El desarrollo nacional de nuestros 
partidos comunistas y la unifi cación 

del movimiento popular es la primera tarea 
para plantearnos un internacionalismo fuerte 
y que incida en la realidad mundial marcando 
un rumbo.

121. En tal sentido seguimos fortaleciendo 
los Encuentros de Partidos Comu-

nistas Sudamericanos y Cuba y continuaremos 
participando en el Encuentro Internacional de 
Partidos Comunistas y Obreros manteniendo 
dichas instancias de “coordinación”.

122. El PCU ratifica que junto con el 
combate permanente a prácticas 

políticas de adaptación al sistema y de opor-
tunismos y prácticas antiéticas que liquidan 
los procesos de transformación social de la 
izquierda, los partidos comunistas debemos 
además confrontar contra el dogmatismo y 
el sectarismo que imponen la aplicación de 
modelos únicos y rígidos, sin tener en cuenta 
el desarrollo histórico de nuestros pueblos y 
la diversidad de fuerzas que enriquecen la 
lucha.

123. Como bien plantea Rodney Arismen-
di en “Problemas de una Revolución 

Continental“: “La Revolución es continental y 
es antiimperialista por su contenido económico 
y democrático” con “horizonte socialista” y “si-
guiendo caminos distintos en cada país, dentro 
de un marco general común” que es el enfren-
tamiento al imperialismo norteamericano. 

124. En esa búsqueda de nuevos cami-
nos revolucionarios para la “América 

Nuestra” se renueva la vigencia del concepto 
Rodney Arismendi de la construcción de una 
Democracia Avanzada para América Latina y 
el Caribe, principal continente de resistencia 
y alternativa al Neoliberalismo.  Del resultado 
de este enfrentamiento a las oligarquías alia-
das al imperialismo contra pueblos en lucha, 
surgirán nuevas democracias más avanzadas, 
con los pueblos como verdaderos dueños de 
su destino.
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Aspectos generales del 
ciclo de reproducción ampliada 
de los últimos 15 años

125. Es imprescindible abordar en profun-
didad las bases materiales de nues-

tra sociedad, las tendencias que permanecen, 
sus cambios, su impacto en la defi nición de las 
fuerzas motrices de la revolución y en la cons-
trucción de la fuerza social que la materialice, 
también en su carácter. Tenemos defi niciones 
que han demostrado su valor político y prácti-
co. Reafi rmarlas implica, necesariamente, el 
estudio a fondo y riguroso de sus expresiones 
actuales en la sociedad.

126. En la década y media transcurrida 
luego de la salida de la crisis de 

2002, el Uruguay experimentó un muy fuerte 
proceso de reproducción capitalista a escala 
ampliada. Al cabo de 16 años el Producto Bruto 
Interno (medida de aproximación al valor total 
generado por los trabajadores en la economía 
uruguaya) se acrecentó un 89% en términos 
reales. Este período sólo resulta comparable 
en intensidad y duración al ciclo de la segun-
da posguerra. Existieron distintos elementos 
interrelacionados entre sí que contribuyeron a 
explicar esta trayectoria expansiva.

127. En primer término, se destaca el 
enorme crecimiento de los precios 

de los commodities en el mercado interna-
cional, lo que dinamizó la expansión de la 
producción de materias primas agropecuarias. 
Este proceso se asocia con el nuevo papel en 
la economía mundial de Asia, particularmente 
el de China, como principal impulsor de la de-
manda de alimentos, con la mayor demanda 
por producción de biocombustibles, así como 
algunos procesos de especulación fi nanciera 
sobre los precios de los commodities (esto 
último sobre todo previo a la crisis internacional 
de 2008). La canasta exportadora uruguaya 
se diversifi có cada vez más con relación a los 
mercados de destino, y ello redujo en términos 
relativos la histórica dependencia de la región 
y los centros imperialistas, pero se volvió más 
concentrada en un puñado de productos de 
base agraria.

128. En segundo lugar, podemos des-
tacar el fuerte proceso de llegada 

de inversión extranjera directa (IED), que en 
los últimos 15 años (sobre todo hasta 2013) 
llegó a niveles récord en términos históricos. Si 
bien se pueden destacar algunas condiciones 
particulares de nuestro país que favorecieron 
la llegada de capitales, este proceso fue co-
mún a toda la región y se explica por la súper 
acumulación de capitales que encontraron 
oportunidades más rentables de inversión 
en las “economías emergentes” que en los 
centros capitalistas.

129. Como balance, la economía urugua-
ya se extranjerizó fuertemente. En 

el agro la propiedad de la tierra por personas 
jurídicas (principalmente transnacionales ex-
tranjeras) creció en perjuicio del porcentaje 
que poseen los tradicionales propietarios 
de nacionalidad uruguaya. En el caso de la 
industria manufacturera, estudios recientes 
concluyen que, si bien siguen teniendo gra-
vitación los históricos grupos económicos 
familiares nacionales, experimentó un proceso 
de extranjerización. Similares conclusiones 
podemos obtener en las distintas ramas de 
producción de servicios. 

130. En tercer lugar, la expansión del 
empleo, los salarios, las jubilaciones 

y la inversión pública social en los gobiernos 
del Frente Amplio generaron efectos multipli-
cadores vía mercado interno sobre el proceso 
de reproducción ampliada y particularmente 
contribuyeron a amortiguar el deterioro del 
frente “externo” a partir de 2014. La orientación 
de política económica aplicada por los gobier-
nos del Frente Amplio, sin salirse de los límites 
estructurales impuestos por la matriz producti-
va, fue en un sentido de ordenar la economía 
desde el punto de vista macroeconómico y 
de crecimiento económico con distribución 
del ingreso.

131. Sobre la base de un auge de los pre-
cios de nuestras materias primas, la 

utilización de la capacidad ociosa industrial, 
inversiones extranjeras puntuales pero muy 
demandantes de mano de obra en ciertos 
períodos, la reconstitución de los Consejos de 

BASES MATERIALES DE LA REVOLUCIÓN URUGUAYA:  NIVEL DE DESARROLLO 
CAPITALISTA EN EL AGRO, LA INDUSTRIA Y LOS SERVICIOS 
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Salarios, y varias leyes de protección laboral 
y sindical, los dos primeros gobiernos  del FA 
pudieron sustentar una limitada política redis-
tributiva de los ingresos, estimular la ocupación 
y expandir la llamada “agenda de derechos”, 
además de atacar los impactos más agudos 
del capitalismo (diversas políticas sociales). 

132. Es cierto que bajo un gobierno blan-
qui-colorado este aprovechamiento 

hubiera sido muy limitado, pero producto de 
las concepciones de los sectores “reformistas” 
este período no fue utilizado para generar y 
fortalecer instrumentos y acciones que apun-
taran a transformar la base material y a, por 
lo menos, reducir la dependencia.

133. El ciclo de reproducción ampliada 
capitalista que estamos descri-

biendo puede dividirse en dos períodos bien 
diferenciados. La etapa que transcurre entre 
2004 y 2014 (que además se solapa de forma 
casi perfecta con los dos primeros períodos 
de gobierno del FA) fue el período de mayor 
bonanza, donde convergieron de manera más 
intensa todos los factores que contribuyeron 
a un crecimiento económico superlativo. En 
esa década la economía uruguaya creció a un 
promedio de 5,4% anual, lo que signifi có gua-
rismos inéditos para el país. A partir de 2015 
(período que coincide con el tercer gobierno 
del FA), la tasa de crecimiento promedio se 
redujo signifi cativamente a 1,3% anual, es 
decir, a menos de la cuarta parte del ritmo de 
la década anterior.

134. El punto de inflexión a partir de 
2015 se explica por el deterioro en 

la realidad regional, en particular de Argenti-
na y Brasil, pero más profundamente por los 
cambios a nivel mundial, con una reversión 
del ciclo de los precios de los commodities. 
Esto tiene que ver con la desaceleración de 
China y los coletazos de la crisis internacional 
del capitalismo que tuvo su estallido en 2008, 
pero que deviene en estructural. El impacto a 
partir de 2015 no implicó la entrada del país en 
recesión, pero fue un cimbronazo importante. 
Se ingresó en un virtual estancamiento, varios 
sectores de actividad tuvieron caídas impor-
tantes, y hubo un deterioro en el empleo que 
se expresó en una disminución del número 
de ocupados en aproximadamente 50.000 
personas al cabo del quinquenio.

135. En el marco del declive de los pre-
cios de los commodities en el último 

período de gobierno se reforzó la apuesta por 
incentivar la IED (lo que se dejó de recaudar 
por exoneraciones de impuesto a las rentas del 
capital y la propiedad se ubica en el entorno 
de U$S 1.400 millones anuales), asegurar los 
estándares macroeconómicos y fi scales así 
como el pago de miles de millones de dólares 
anuales por deuda pública, y contener los 
aumentos salariales (y por ende de jubilacio-
nes) mediante pautas restrictivas que fueron 
modifi cadas por la lucha sindical. Ello impidió 
que se perdiera poder adquisitivo. 

136. Simultáneamente, el mantenimiento 
de abultadas reservas internaciona-

les estuvo directamente vinculado a sostener 
el llamado “grado inversor” para atraer capita-
les extranjeros. Como se sostuvo en distintos 
momentos tanto por distintos sectores del 
FA como por el Partido Comunista, y por el 
movimiento popular, en particular el PIT-CNT, 
hubiera sido posible usar el 10% de las mismas 
para educación, salud e infraestructura, entre 
otros. Sin embargo, se rechazó de plano la 
propuesta con las consecuencias políticas que 
trajo esa decisión.

137. Esta base delimitó la política de 
inserción internacional, en particular 

en el último período de gobierno, agravado por 
un contexto en el que predominó el cambio de 
signo de los gobiernos latinoamericanos, que 
aceleró el distanciamiento ideológico explícito 
de organismos regionales de reciente creación 
(CELAC, UNASUR, entre otros). Ello llevó a la 
búsqueda constante de TLC con China, con 
Europa, el TISA, cuestionamientos constantes 
al MERCOSUR, etc. 

138. Este proceso refl eja la existencia de 
una fuerte dependencia y la persis-

tencia de debilidades estructurales del capita-
lismo uruguayo que vienen de larga data.

Profundizando en los fundamentos del pro-
ceso económico: la renta de la tierra

139. Algunos estudios recientes aportan 
evidencia de que los ciclos econó-

micos en las economías latinoamericanas se 
explican por los ciclos en el fl ujo de renta, que 
se sustentan en las extraordinarias condicio-
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nes naturales para la producción de materias 
primas. Esta renta es apropiada por los terra-
tenientes de forma directa, pero también se 
derrama al resto de la economía, lo que permite 
dinamizar la acumulación en aquellos sectores 
de menor productividad. En este contexto, el 
enorme aumento del precio de la tierra en esta 
última década y media es la expresión del cre-
cimiento en la captación de renta agraria por 
parte del capitalismo uruguayo.

140. Una forma de captar para el con-
junto de la sociedad esa renta 

agraria acrecentada es mediante la fi jación 
de impuestos directos sobre los ingresos y/o 
sobre la propiedad de los terratenientes, así 
como sobre las ganancias extraordinarias de 
los capitales agrarios (que en muchos casos 
se confunden con los ingresos de los terrate-
nientes dado que ambos agentes sociales son 
el mismo individuo). Esta vía no fue utilizada 
de manera relevante por el Estado uruguayo 
durante los gobiernos del Frente Amplio, como 
demuestran algunos estudios al respecto. No 
se incrementaron las tasas del impuesto a la 
renta empresarial, el impuesto al patrimonio se 
redujo y no se implementaron detracciones a 
las exportaciones agrarias. 

141. En el caso uruguayo la forma 
concreta que tomó el proceso de 

“distribución” de la renta agraria al resto de la 
sociedad fue por la vía de la sobrevaluación o 
apreciación del tipo de cambio. Esto posibilitó 
el abaratamiento de bienes y servicios de 
consumo importados (o con costos donde los 
insumos importados tienen relevancia) y por lo 
tanto una reducción del valor de la fuerza de 
trabajo en términos relativos. También mantuvo 
en niveles más bajos los costos de importación 
de maquinarias y materias primas por capitales 
nacionales que operan fundamentalmente en 
el mercado interno. 

142. De esta forma pudo sostenerse e 
incluso por momentos crecer una 

parte del aparato productivo que no tiene ven-
tajas competitivas naturales y que de hecho 
tiene una productividad muy por debajo de la 
media internacional. La contracara de esto es 
que el mecanismo, por su propia lógica, termi-
na limitando las posibilidades de crecimiento 
económico. 

143. En primer lugar, porque la tendencia 
a la sobrevaluación del peso ge-

nera una importante fuga de recursos hacia 
la inversión financiera, por la rentabilidad 
extraordinaria que tienen los depósitos en 
moneda nacional (en comparación con la 
tasa de interés internacional en dólares). Esto 
sucedió de manera muy intensa durante bue-
na parte del ciclo expansivo, al menos hasta 
2014. El tipo de cambio a la baja y las altas 
tasas de interés locales en moneda nacional 
hacían muy atractivas estas operaciones y a 
su vez profundizaban la propia caída del tipo 
de cambio. Entonces, por un lado, el “dólar 
barato” permite distribuir socialmente la renta 
agraria, pero al mismo tiempo fomenta que 
una parte creciente del excedente económico 
se destine a la inversión fi nanciera y no a la 
esfera productiva.

144. En segundo lugar, porque la distri-
bución de renta vía sobrevaluación 

del peso, si bien hace más viables algunos 
aspectos de la producción nacional (costo 
laboral, maquinaria e insumos importados), 
al mismo tiempo pone un límite a las posibili-
dades de inserción internacional de la produc-
ción, porque afecta su competitividad/precio, 
con lo que esa producción queda acotada al 
mercado interno.

145. Al cambiar las condiciones inter-
nacionales a partir de 2015 este 

esquema de “reparto de la renta” se vio fuer-
temente erosionado. Las consecuencias son 
conocidas: incremento del tipo de cambio 
(se pasó de un dólar a $19 en 2013 a $36 
en 2019), destrucción de capitales de baja 
productividad con la correspondiente caída 
del empleo, reducción e incluso desaparición 
de los márgenes de ganancia de capitales 
agropecuarios aún en sectores de alta com-
petitividad internacional.

Cambios y permanencias 
en la estructura productiva

146. El agro tuvo un crecimiento ex-
traordinario en el último ciclo de 

crecimiento económico. Se puede hablar de 
que se produjo una verdadera revolución 
tecnológica (continuidad de algunos procesos 
que venían de décadas anteriores) aunque las 
ventajas comparativas de este sector a nivel 



25

- 

internacional siguen estando basadas en las 
extraordinarias condiciones naturales del país 
para la producción agropecuaria.

147. La principal transformación se apre-
cia en la agricultura, en particular 

con la formidable expansión de los cultivos 
industriales de verano (particularmente la 
soja) así como en la forestación. Ninguno de 
estos rubros forma parte de la base económica 
tradicional uruguaya. Su expansión se aprecia 
en términos de volumen producido y también 
en el incremento de la superfi cie destinada a 
estos rubros.

148. El número de explotaciones agro-
pecuarias (que en la década de los 

90 se había mantenido prácticamente incam-
biado) disminuyó desde aproximadamente 
54.000 a unas 41.000 entre 2000 y 2011, lo 
que signifi ca una reducción del orden del 25% 
en el número de explotaciones. El proceso 
anteriormente descripto refl eja de forma nítida 
una expansión y profundización del capitalis-
mo en el agro uruguayo. Se incrementan en 
superfi cie y participación económica los rubros 
vinculados a la producción agraria capitalista 
y disminuyen los rubros que se asocian más 
directamente a las formas de producción fami-
liar. Se concentra una producción en aumento 
en una cada vez menor cantidad de unidades 
productivas.

149. En síntesis, no hubo una mejora en 
la distribución de la propiedad de la 

tierra (principal activo económico en nuestro 
país), y tuvo además un proceso de extran-
jerización.  Asimismo, la economía uruguaya 
reforzó su dependencia hacia la exportación 
de materias primas agropecuarias.

150. La industria manufacturera tuvo un 
proceso marcado por una fuerte 

heterogeneidad entre los subsectores que la 
componen. Las ramas de actividad que mos-
traron un mayor dinamismo económico fueron 
las de la producción de alimentos (aprovechan-
do las ventajas de la base agraria), el complejo 
madera-celulosa y la química-farmacéutica. 
Mientras tanto, los sectores de la industria 
textil, vestimenta, cuero, la industria gráfi ca 
y otros, vieron su producción fuertemente 
disminuida. La industria metalúrgica y afi nes 
presenta una trayectoria descendente en 

general, aunque con períodos de expansión 
fundamentalmente debido a acuerdos comer-
ciales regionales e inversiones puntuales.

151. Esta reestructuración industrial 
lleva a un fuerte crecimiento de la 

productividad media del trabajo en la industria 
por dos vías. En primer término, por el cambio 
tecnológico operado en algunos sectores (y 
particularmente en determinadas empresas 
dentro de estos sectores) que permite mejo-
ras genuinas de la productividad. En segundo 
término, por el aumento de la participación en 
el total de sectores con mayor productividad 
y la desaparición de sectores donde esta es 
inferior.

152. El ciclo económico de la industria 
manufacturera se alinea hasta 

2014 en términos generales con la expansión 
económica general, pero ya a partir de 2015 
se aprecia una retracción de la industria tanto 
en el volumen físico general producido como 
en su peso en el PBI. En el balance de todo el 
período, entonces, se produjo un descenso del 
nivel de industrialización, entendido el mismo 
como el peso del valor generado en la indus-
tria manufacturera sobre el producto global. 
También se redujo la proporción del empleo 
industrial en relación al empleo total.

153. En el caso de los servicios las rea-
lidades son también heterogéneas, 

fruto de que lo que habitualmente se denomi-
nan “servicios” abarca sectores muy diversos. 
A modo de síntesis podemos afi rmar que hubo 
una expansión (tanto a nivel del valor genera-
do como en el empleo) en algunos servicios 
vinculados a la mejora en algunos derechos 
básicos como la educación y la salud, algu-
nos rubros de incidencia todavía menor, pero 
con un crecimiento importante (investigación, 
asesoramiento) y una expansión de un servicio 
de carácter “más tradicional” en la economía 
uruguaya como es el turismo.

154. En suma, más allá del crecimiento 
de algunos sectores de punta con 

potencial de desarrollo y de ciertos procesos 
de agregado de valor y contenido tecnológico 
a algunos rubros de la producción primaria, 
la matriz productiva uruguaya sigue estando 
fuertemente primarizada y centrada en las 
commodities. El grueso de la producción que el 
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país es capaz de producir de forma competitiva 
en el mercado internacional son commodities 
(es decir, productos estandarizados de muy 
baja diferenciación, con escaso o nulo valor 
agregado y cuyo precio se fi ja en el mercado 
internacional). Esto provoca una persistencia 
de la dependencia económica (comercial, 
fi nanciera y tecnológica) que repercute en el 
conjunto de nuestra formación económico-
social, así como una fuerte vulnerabilidad ante 
los vaivenes del mercado internacional.

155. Además, una matriz productiva con 
estas características conspira contra 

las posibilidades de mejorar la distribución del 
ingreso más allá de ciertos límites. Uno de 
los mayores retrasos en este aspecto fueron 
las difi cultades para concretar espacios de 
integración productiva a escala regional, que 
le dieran mayor viabilidad a una transforma-
ción productiva como la que nos planteamos. 
A su vez, sin un Plan Nacional de Desarrollo 
Estratégico por parte del Estado donde se 
establezca qué sectores se van a potenciar 
bajo su intervención y dirección a 15 o 20 
años, junto con el protagonismo organizado 
de las masas (no sólo para movilizar sino para 
dirigir a través de sus organizaciones lo que 
debe ser la reestructuración democrática del 
Estado burgués), no habrá transformación de 
fondo posible.

156. Es decir, no solo se debe asegurar 
valor agregado, sino dirección y 

gestión colectiva sobre la base de la iniciativa 
estatal que vayan alumbrando un cambio 
de las relaciones de producción y, por ende, 
dando base material a las relaciones sociales 
desde nuestra perspectiva.

157. El desarrollo productivo que nos 
planteamos como horizonte no va 

en contraposición con el sector agropecuario, 
sino que se apoya en el mismo. La iniciativa 
del Complejo Agroalimentario Nacional o la 
propuesta de desarrollar la pesca son claros 
ejemplos. Nuestra orientación es poder arti-
cular complejos productivos que vayan en el 
sentido de dar mayor valor agregado a las ma-
terias primas nacionales. Esto también aporta 
en la línea de construir la soberanía alimentaria 
nacional. Exportar cada vez menos commo-
dities y cada vez más productos de base 
agraria, pero con mayor valor agregado (en 

conocimiento y/o en procesamiento industrial). 
En simultáneo, incrementar la apropiación de 
renta agraria por parte del Estado, de manera 
de disponer como sociedad de recursos a ser 
invertidos en el desarrollo de iniciativas indus-
triales o de servicios, de carácter estratégico, 
que el sector privado no haría.

158. También es necesario para acumu-
lar en esta dirección el desarrollo 

de otros componentes de la transformación 
estructural de la dependencia en sentido 
dialéctico. Junto a la propiedad y formas de 
explotación de la tierra, desarrollar la alianza 
estratégica con pequeños y medianos produc-
tores, fortalecer el papel de la clase obrera en 
los eslabones de industrialización, desarrollar 
el papel científi co y técnico de la UDELAR y 
el orgánico de la intelectualidad, constituyen 
algunos de ellos. Junto con estas iniciativas, 
es necesario que desde el PCU podamos 
profundizar y desarrollar nuestras propuestas 
programáticas en torno a la diversifi cación 
de la matriz productiva. Para ello, se deberá 
conformar una comisión especial, dependiente 
orgánicamente de la Comisión Nacional de 
Programa, que tal como se hizo estos últimos 
años con el estudio de las bases materiales 
del Uruguay, estudie con mayor profundidad 
la problemática y elabore propuestas progra-
máticas que puedan volverse patrimonio del 
campo popular hacia un próximo gobierno del 
Frente Amplio. 

El rol del Estado y 
las Empresas Públicas

159. En los últimos 15 años, de la mano 
de los tres gobiernos frenteamplis-

tas, el Estado en su rol social recuperó terreno 
luego de los tiempos nefastos del neoliberalis-
mo. Se incrementó la inversión pública social 
de manera importante y sostenida para paliar 
la deuda social que se heredaba y expandir 
los derechos de nuestro pueblo.

160. Si bien el sector público incrementó 
su incidencia, y desde el gobierno se 

intentó orientar en alguna medida el proceso 
económico, nunca se puso en cuestión el rol 
del mercado como principal asignador de los 
recursos en la economía. Más allá de la re-
tórica derechista sobre el aumento del peso 
del Estado o una supuestamente insostenible 
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presión fi scal, lo cierto es que el sector público 
no avanzó de manera radical sobre el exce-
dente generado en la economía uruguaya. No 
se desarrollaron medidas orientadas a captar 
grandes porciones de excedente (renta dife-
rencial) por parte del Estado, que pudieran ser 
destinadas posteriormente a inversiones de 
carácter estratégico y así desarrollar nuevas 
potencialidades económicas. 

161. Se realizó un rediseño de instrumen-
tos fi scales que permitieron ganar 

en efi ciencia y obtener avances en el plano 
distributivo (en particular los cambios en la 
tributación a las rentas obtenidas por las per-
sonas físicas), pero lejos de cualquier intención 
o medida de avance del sector público sobre 
el proceso económico. Iniciativas como la del 
Frigorífi co Nacional Multimodal o las de incre-
mentar los tributos a los grandes propietarios 
para obtener recursos de cara a inversiones 
estratégicas quedaron por el camino.

162. Las políticas públicas productivas 
fueron básicamente de carácter 

transversal, y facilitaron desde el Estado 
los bienes públicos para permitir un mejor 
funcionamiento de las empresas capitalistas. 
Asimismo, se implementaron políticas de tipo 
horizontal de estímulo a la inversión (Ley 
de Promoción de Inversiones). Las políticas 
sectoriales no tuvieron un peso relevante, es 
decir, no se seleccionaron sectores para im-
pulsar de forma sostenida, en la búsqueda de 
una transformación sustantiva de la estructura 
productiva guiada por una determinada visión 
estratégica. A lo sumo se implementaron, con 
pocos resultados, herramientas de “planifi ca-
ción indicativa” como fueron las desarrolladas 
por OPP y el MIEM, pero sin un respaldo 
significativo en recursos o en decisiones 
políticas.

163. Las Empresas Públicas (EE.PP.) 
tuvieron un impulso importante y se 

fortalecieron, tras muchos años de intentos de 
liquidación y privatización por parte de los go-
biernos de derecha. Los gobiernos del Frente 
Amplio trabajaron con una visión integral y 
no meramente economicista de las EE.PP., 
pero sin descuidar la efi ciencia económica. 
Se desarrollaron lineamientos exitosos desde 
una visión integral de desarrollo económico y 
social, como por ejemplo la apuesta por ALUR 

con un impacto muy positivo en Bella Unión 
o las inversiones estratégicas realizadas por 
ANTEL, sin perjuicio de que en la gestión 
de las EE.PP. se hayan cometido también 
errores.

164. La situación de ANCAP en parti-
cular generó una fuerte disputa 

pública donde todo el aparato de propaganda 
del bloque de poder terminó de instalar en 
el sentido común de amplios sectores del 
pueblo la confusión entre la desprolijidad y 
el aprovechamiento de privilegios personales 
con el supuesto despilfarro de las inversiones 
protagonizadas por ANCAP. El défi cit tan se-
ñalado respondió a una estrategia impuesta 
al Ente por la visión económica predominante 
(expresada principalmente en el MEF), donde 
se limitó la posibilidad de inversiones genuinas 
en función de mantener los aportes a rentas 
generales, promoviendo el tomar deuda para 
cumplir con los planes de desarrollo a nivel 
país y en varias áreas de actividad, con am-
plias repercusiones sociales asociadas.

165. Ante la embestida de la derecha se 
optó por “hacer cerrar los números”, 

es decir, suprimir el défi cit mediante políticas 
de ajuste que cumplieron su objetivo, pero a 
costa de reducir sustancialmente las inversio-
nes, como por ejemplo la posible instalación 
del horno para la planta cementera de Paysan-
dú, que hubiera mejorado en forma relevante 
su productividad. Ello, entre otras cosas, hoy 
ambienta el planteo privatizador del actual 
gobierno.

166. De igual modo, los avances fueron 
insufi cientes desde una perspectiva 

democrático-avanzada. Las EE.PP. no se 
transformaron en locomotoras del desarro-
llo nacional en la medida de lo necesario. 
Tampoco avanzamos lo sufi ciente en la de-
mocratización de la gestión de las EE.PP. 
El BROU (que al inicio de la administración 
frenteamplista estaba prácticamente fundido) 
no fue un banco de desarrollo con las carac-
terísticas necesarias para una transformación 
productiva radical, ni se crearon entes testigo 
de propiedad pública o mixta para avanzar en 
la democratización económica.

167. Durante el proceso la inversión pú-
blica fue disminuyendo (particular-
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mente en el tercer gobierno del Frente Amplio) 
tanto a través de la Administración Central 
como por la utilización creciente de las em-
presas públicas con fi nes recaudatorios. Ello 
limitó su papel transformador o directamente 
afectó su capacidad inversora e impidió, a 
su vez, que en los últimos años fueran una 
herramienta para el alivio del costo de vida. 
Incluso respecto a lo anunciado al principio 
del último período de gobierno, y teniendo en 
cuenta que una parte era por PPP, la inversión 
pública no pudo superar la cuarta parte de lo 
pronosticado. 

168. En particular, en las áreas estra-
tégicas se dio cada vez mayor 

protagonismo al inversor privado (telecomu-
nicaciones, energía, portland, combustibles, 
vías férreas, etc.), por lo que lejos de ser el 
Estado “locomotora del desarrollo”, su papel 
se vio afectado. Ni siquiera se pudo concre-
tar un esquema de compras públicas que 
decididamente apuntale la industria nacional; 
lo poco que se hizo fue por la lucha de los 
trabajadores.

169. El Fondo para el Desarrollo (FON-
DES) es una herramienta importan-

te desde nuestra perspectiva para apuntalar 
la autogestión obrera como espacio eco-
nómico que cuestiona la lógica puramente 
capitalista, al igual que el espacio estatal 
y de las EE.PP. A lo largo de los gobiernos 
frenteamplistas las inversiones a través del 
FONDES hicieron posible la conservación de 
unidades productivas y la puesta en funcio-
namiento de otras nuevas. No obstante, el 
peso de la autogestión en la economía con-
tinuó siendo marginal lo que muestra que no 
alcanza con promover estas iniciativas para 
llevar adelante una transformación econó-
mica general. Además, los resultados de los 
emprendimientos apoyados por el FONDES 
fueron diversos, algo que también nos debe 
llamar a la refl exión.

170. Por la escala de nuestro país, las 
EE.PP. deben ser una locomotora 

para el desarrollo productivo, además de 
cumplir con un rol social y de defensa de 
la soberanía insustituible. En defi nitiva, son 
una de las claves para el proceso de avan-
zar en democracia hacia una democracia 
avanzada.

Distribución del capital y 
la masa asalariada

171. El gran quiebre histórico en términos 
de distribución (regresiva) de los 

ingresos se produjo en los tiempos de la dicta-
dura fascista. Durante el período 1973-1980 el 
PBI creció de forma sustantiva y la masa sala-
rial no solamente no creció, sino que sufrió un 
desplome. De hecho, el principal fundamento 
del crecimiento económico en dicho período 
fue la reducción de costos salariales. En este 
período, el PBI se incrementó alrededor de 
37% acumulado mientras que el salario dismi-
nuyó un 35% en términos reales. A la salida de 
la dictadura (crisis de 1982 mediante) el PBI 
de la economía representaba un 17% superior 
al del inicio del período, mientras que el sa-
lario real se ubicaba en la mitad. Estos datos 
ilustran un escandaloso aumento de la tasa 
de plusvalía en Uruguay procesado a sangre 
y fuego por el fascismo.

172. En la década del 90 siguió el retro-
ceso para los trabajadores desde 

el punto de vista distributivo: la masa salarial 
general creció aún con altibajos, pero lo hizo 
mucho menos que la economía, con lo cual 
perdió participación. A la salida de la crisis de 
2002 la parte del producto nacional apropiada 
por los trabajadores había disminuido nueva-
mente, entre 8 y 12 puntos porcentuales, en 
comparación con el nivel de fi nes de los 90. 
Según distintas estimaciones el peso de la 
masa salarial se ubicaba a la salida de la crisis 
de 2002 en un margen del 20% al 35% del PBI. 
Por su parte, según datos ofi ciales del Banco 
Central, el llamado excedente de explotación 
(que recoge las distintas formas de ingreso del 
capital) aumentó su incidencia de 31% a 38% 
del PBI entre 1998 y 2004.

173. En los gobiernos del Frente Amplio, 
sin poner en cuestión la propiedad 

privada ni alterar de forma sustancial la es-
tructura productiva, se pudo llevar adelante 
un proceso de incremento (recuperación) del 
peso de la masa salarial en el PBI, sobre todo 
en el período que va desde el 2005 hasta 
aproximadamente el 2012.  Esto se produjo 
tanto por el fuerte aumento de los niveles de 
empleo, en particular la cantidad de traba-
jadores asalariados, como por la expansión 
de los salarios reales. Según el Instituto 
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Cuesta-Duarte, esto implicó que el peso de 
la masa salarial en el PBI creciera de 27% a 
33%, aproximadamente el porcentaje previo 
a la crisis de 2002. El Índice de Gini, otro in-
dicador relevante para refl ejar la distribución 
del ingreso mejoró signifi cativamente en el 
período 2007-2013.

174. Lo que hizo posible una fuerte re-
ducción de la desigualdad fue la 

decisión política y una vocación muy clara 
y decidida orientada con este propósito. La 
mejora en la desigualdad respondió a la ex-
pansión generalizada del empleo y al conjunto 
de políticas implementadas por los gobiernos 
del FA (política salarial, reformas estructurales 
en salud y tributaria, políticas sociales). No 
hubo un cambio en la matriz productiva que 
promoviera de por sí una mayor igualdad vía 
distribución primaria del ingreso.

175. Es decir, las políticas implementadas 
por los gobiernos del Frente Amplio 

permitieron avanzar de manera importante en 
la distribución del ingreso, sobre todo hasta el 
año 2013. Dentro de estas políticas podemos 
destacar la política laboral y salarial (en parti-
cular que el salario mínimo, la jubilación míni-
ma y los salarios más sumergidos crecieron 
sustancialmente por encima de la media), la 
reforma tributaria, los cambios implementados 
en el sistema de la seguridad social, la reforma 
del sistema de salud, y la política de gasto 
público (tanto las transferencias monetarias 
como la priorización de la inversión pública 
social, que funciona como salario indirecto de 
los trabajadores).

176. La política fi scal se asentó en la 
redistribución del ingreso dentro de 

los trabajadores, jubilados y capas medias. Si 
tomamos en promedio lo recaudado desde la 
reforma tributaria hasta 2019 por IRPF, IMESI 
e IVA representan entre al 65 y el 70% del 
total, mientras que lo recaudado por impues-
tos al capital osciló de un 18% a un 21%. Por 
su parte, el impuesto al patrimonio, potencial 
herramienta para la redistribución de la riqueza 
acumulada fue desestimado y perdió partici-
pación en la recaudación global.

177. En los años posteriores (2013-2019) 
el guarismo Masa Salarial/PBI se 

mantuvo prácticamente incambiado. También 

a partir de 2013 se estancó la mejora en el Ín-
dice de Gini. Lo anterior podría estar ilustrando 
la existencia de límites de carácter estructural 
que impiden seguir avanzando en este aspecto 
por las vías superestructurales mencionadas 
en los párrafos anteriores.

178. El proceso de avanzar en democra-
cia se tiene que dar simultáneamen-

te en todas las esferas del proceso económico 
(producción y circulación). Los gobiernos del 
Frente Amplio alteraron de forma importante 
la distribución de los ingresos, pero ese pro-
ceso alcanzó un límite por la persistencia de 
una estructura productiva primarizada, de 
propiedad concentrada en manos privadas y 
extranjerizada.

Las distintas clases, capas y 
las fuerzas sociales de la revolución

179. En Uruguay existen alrededor de 
900.000 asalariados del sector 

privado, 250.000 asalariados públicos, unos 
340.000 trabajadores por cuenta propia con lo-
cal o inversión, 40.000 trabajadores por cuenta 
propia sin local o inversión, 60.000 patrones, 
190.000 desocupados y unos 540.000 entre 
jubilados y pensionistas. 

180. En un primer acercamiento, vemos 
que Uruguay es un país con un 

peso elevado (en términos comparativos con 
la región) de las relaciones de producción 
asalariadas. Aproximadamente un 71% de los 
ocupados son asalariados, lo que muestra que 
esta relación es predominante en la economía. 
Si bien la economía uruguaya se caracteriza, 
al igual que las de la región latinoamericana, 
por ser dependiente y deformada, algunas 
características de su trayectoria histórica 
han llevado a un predominio relativamente 
elevado de estas relaciones. Dentro de los 
distintos sectores que viven de su trabajo, la 
clase de los trabajadores asalariados ocupa 
un rol de predominio en términos de su peso 
cuantitativo.

181. No obstante, tampoco podemos 
evitar considerar que actualmente 

alrededor de 400.000 personas integran el 
heterogéneo grupo de ocupados por cuenta 
propia. Si bien una parte de ese total son 
pequeños empresarios o profesionales que 
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perciben ingresos relativamente altos y están 
en situación de formalidad, la mayoría de estas 
personas son trabajadores que se encuentran 
en situaciones de desprotección social, suma-
do a ingresos bajos y con mayor variabilidad 
(en suma, con mayores desventajas que los 
asalariados formales). En los últimos tiempos 
hemos visto un fuerte crecimiento de este 
sector de trabajadores en actividades como el 
reparto de comida, servicio doméstico, entre 
otros. Se trata de una parte del proletariado 
precarizada al extremo. Particularmente el 
contexto de pandemia sirvió de excusa para le-
gitimar determinadas formas de trabajo preca-
rizado o no reglamentado, como el teletrabajo 
que, en algunos casos, separan a la persona 
de su centro de trabajo y sus compañeros de 
clase, generando una alienación aun mayor, 
además de las consecuencias vinculadas al 
debilitamiento de sus derechos y condiciones 
laborales.

182. Profundizando un poco más en la 
caracterización de los trabajadores 

asalariados, una primera conclusión a la que 
podemos arribar es referida a la pérdida re-
lativa de su peso en la producción de bienes 
materiales, mientras que se expanden de 
manera pronunciada en las distintas ramas 
de actividades de servicios. Si comparamos 
2006 con 2019 (período de fuerte crecimiento 
económico) se produce una disminución en 
términos absolutos de los asalariados ocupa-
dos en las ramas de actividad de la producción 
material (suma de agropecuaria, minería, 
industria manufacturera y construcción) pero 
una mayor caída en términos relativos, pasan-
do de un 28% a un 24% del total de asalaria-
dos. La expansión del empleo se concentró 
en los sectores de servicios.

183. Esta tendencia a la pérdida de peso 
relativo de los trabajadores de la 

producción directamente material se suma 
a los años 90 donde se habían perdido (en 
términos absolutos) unos 90.000 puestos de 
trabajo en la industria manufacturera. La revo-
lución científi co-tecnológica en marcha genera 
efectos contradictorios para los trabajadores. 
Por un lado, es un proceso necesario porque 
sin cambio técnico, la productividad no mejora 
y las unidades productivas van quedando atra-
sadas respecto a los niveles estándar, lo que 
termina desencadenando su cierre. Asimismo, 

solamente mediante mejoras técnicas en la 
producción es posible incrementar la disponi-
bilidad social de bienes y servicios. Por otro 
lado, el cambio técnico amenaza los puestos 
de trabajo y, por lo tanto, el medio de vida de 
los trabajadores. Ejemplos de esto podemos 
ver en los procesos de automatización del 
trabajo en algunas ramas del comercio y los 
servicios. Se produce, en base a esta realidad, 
una situación paradójica derivada del fun-
cionamiento actual del modo de producción: 
objetivamente, la automatización debería im-
plicar una mejora de las condiciones de vida 
para los trabajadores, quienes podrían dedicar 
menos tiempo del día a la actividad laboral y 
más a los demás aspectos de su humanidad; 
sin embargo, el que esto se desarrolle en el 
marco de una sociedad capitalista implica 
pérdida de puestos de trabajo, precarización 
y pérdida salarial. Es importante señalar esta 
realidad porque el problema no radica en el 
avance tecnológico en sí mismo, sino en el 
estancamiento de las relaciones sociales de 
producción.

184. En el último ciclo económico hubo 
desplazamiento de mano de obra 

por capital o por nuevos procesos en distin-
tos sectores de actividad (claramente en las 
actividades primarias, en algunos rubros de 
la industria manufacturera y también en los 
servicios). Al mismo tiempo, hubo creación de 
nuevos puestos de trabajo: por la aparición de 
miles de nuevas unidades productivas en el 
marco del ciclo expansivo (sobre todo hasta 
2015), por el desarrollo de nuevos sectores 
económicos, por la generación de empleo en 
servicios públicos que venían muy disminui-
dos, etc.

185. El desafío es estimular y orientar 
un proceso de cambio tecnológico 

de manera que las nuevas tecnologías se 
integren con puestos de trabajo cada vez 
más califi cados, avanzando simultáneamente 
en la transformación de la matriz productiva, 
en la califi cación de los trabajadores, en la 
generación de más y mejor empleo y en la 
competitividad de la producción nacional.

186. Ya ingresando en el análisis de la 
clase capitalista, se imponen algu-

nas consideraciones previas. Como sucede 
de forma característica en las economías 
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dependientes, la propiedad e incluso el control 
de buena parte de las principales actividades 
económicas se encuentran en manos de 
agentes no residentes en la economía. Esto 
sucede claramente con los principales rubros 
de exportación como son la carne vacuna 
(Minerva, Marfrig, JBS), la pulpa de celulosa 
(UPM y Montes del Plata) y los granos (Cargill 
y Louis Dreyfus) así como en el sector fi nan-
ciero (todos los bancos exceptuando el BROU 
son de capitales foráneos) y de forma creciente 
en el comercio minorista (supermercados, 
cadenas de farmacias).

187. En cuanto a la propiedad de la 
tierra, se aprecia también un fuerte 

proceso de extranjerización. Entre 2000 y 
2018, personas físicas uruguayas vendie-
ron en términos netos más de 2 millones de 
hectáreas, tierra que fue a parar a manos de 
sociedades anónimas (donde predominan las 
de origen extranjero). Un puñado de poco más 
de 20 empresas transnacionales (básicamente 
forestales y sojeras) acapara alrededor de 
1.600.000 hectáreas. 

188. Además de la compraventa, también 
se profundizaron las operaciones 

de arrendamiento, con las cuales no se cede 
la propiedad, pero si el uso y el control de la 
tierra a empresas transnacionales. A su vez, 
se verifi ca de forma creciente el hecho de que 
personas que anteriormente eran propietarios 
de tierras y/o productores pasan a convertirse 
en prestadores de servicios agropecuarios. A 
través de estos mecanismos, los propietarios 

uruguayos pasan a participar de la apropiación 
del excedente como socios rentistas de los 
grupos transnacionales que explotan produc-
tivamente las tierras.

189. El contrapeso de este control extran-
jero del proceso económico nacional 

lo marcan las empresas públicas, algunos 
rubros con fuerte peso del capital agrario na-
cional cooperativizado (lechería) y un puñado 
cada vez más reducido de grandes empresas 
de capitales de origen nacional.

190. Entrando en los propietarios urugua-
yos, algunos estudios muy recientes 

muestran, como era esperable, que la cúspide 
de la clase capitalista nacional se encuentra 
compuesta por un reducido grupo de indivi-
duos: unas 2.500 personas que controlan el 
90% de la riqueza empresarial (propiedad de 
empresas) y más de la mitad de la riqueza 
fi nanciera (activos fi nancieros) del total de la 
riqueza de la que disponen los uruguayos. 
En consistencia con lo anterior, podemos ver 
que unos 50.000 del total de 60.000 patrones 
existentes en el país lo son de empresas que 
emplean menos de 10 trabajadores, sector 
que podríamos identifi car como la pequeña 
burguesía.

191. La clase dominante uruguaya se 
organiza en forma de grupos eco-

nómicos. Ello les posibilita diversifi car ries-
gos y moverse entre distintos sectores de la 
economía, así como asociarse con el capital 
transnacional en negocios específi cos.

EL BLOQUE DE PODER Y EL BLOQUE CONTRAHEGEMONICO

192. En Uruguay, país capitalista de-
pendiente, sometido al imperialis-

mo (especialmente de EE.UU.), la contradic-
ción principal continúa siendo entre un país 
productivo con justicia social, por el camino 
y con la consecuencia de la profundización 
democrática o un país más dependiente. 
Los polos de la contradicción expresan dos 
bloques sociales. El de Poder y el Bloque 
Político y Social Democrático Radical de los 
Cambios.

193. El bloque de Poder está integrado 
por los representantes directos 

del imperialismo, los sectores principales de 
las clases dominantes (especialmente los 
sectores vinculados al capital fi nanciero y el 
agropecuario exportador más concentrado), 
los sectores fascistas de los mandos de las 
FFAA y del aparato policial y sus soportes 
civiles, los propietarios de los grandes medios 
de comunicación masiva. Tiene una expresión 
social directa a través de las cámaras empre-
sariales y en lo político mediante las cúpulas 
de la actual coalición de gobierno. Este bloque 
mantuvo el dominio nacional (poder) y ahora 
recuperó la administración (gobierno), lo cual 
lo lleva a reforzar plenamente su hegemonía. 
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Por lo tanto, la derrota electoral implicó un re-
troceso a una mayor dependencia sobre la que 
debemos trabajar para que sea coyuntural.

194. El Bloque Político y Social (por su in-
tegración) Democrático-Radical (por 

su carácter) de los Cambios, está constituido 
objetivamente por la clase obrera, las traba-
jadoras y trabajadores y otras capas sociales 
como estudiantes, intelectuales, pequeños y 
medianos productores, comerciantes e indus-
triales (en términos clásicos la pequeña bur-
guesía), jubilados, etc. Ello es, todos aquellos 
que mantienen contradicciones antagónicas, y 
por lo tanto irreconciliables, con el bloque de 
poder, y al mismo tiempo pueden presentar 
contradicciones no antagónicas, por tanto, sin-
tetizables y superables, con otros integrantes 
del “bloque contrahegemónico”. 

195. Sin embargo, muchas veces están 
asociadas, desde el punto de vista 

subjetivo, a un nivel escaso de subjetividad en 
el plano de la organización y de la conciencia. 
Precisamente, por ello, la subjetivación es un 
necesario proceso simultáneo de concienti-
zación y organización, esencial para la cons-
trucción de la hegemonía de este bloque en 
el marco de la lucha de clases.

196. A la vez se impone profundizar y ac-
tualizar la caracterización de la clase 

que vive del trabajo como clase en sí y para sí, 
integrando en el análisis las particularidades 
y complejidades del mundo del trabajo y de 
las relaciones laborales del siglo XXI. Si bien 
mantienen su base estructural, manifi estan 
singularidades que exigen comprensión para 
defi nir líneas estratégicas. 

197. En el mismo sentido se impone 
profundizar y actualizar sobre la des-

cripción, extensión, expresiones y concepto 
en torno al “pueblo”. La necesaria respuesta 
a estas cuestiones nos ordenará y estructu-
rará estratégicamente para incidir, integrar y 
asimilar esa diversa, compleja, entramada y 
dinámica realidad que es la constitución del 
pueblo uruguayo contemporáneo. Incluso y a 
pesar de su fragmentación, individualismo e 
indiferencia, también da muestras de procesos 
colectivos que movilizan nuestros conceptos y 
desbordan métodos y formas de vincularnos 
y ser parte.

198. Cuando hablamos de unidad del 
bloque contrahegemónico no lo 

concebimos como un frente rígido y con reglas 
minuciosamente acordadas. En la base social 
del bloque convivirán forzosamente acuerdos 
puntuales y contradicciones de clase, o entre 
clases y capas diversas, es decir, contradic-
ciones secundarias y aún antagónicas. Esto es 
debido a la heterogeneidad del bloque donde 
aspiramos a que estén la clase obrera, los 
trabajadores, los estudiantes, los jubilados, 
los cooperativistas, las distintas expresiones 
de las capas medias, intelectuales, el arte y la 
cultura, el conjunto del pueblo, parte de peque-
ños y medianos productores, comerciantes, 
industriales, e incluso sectores de la burguesía 
vinculados al mercado interno.

199. El XXXI Congreso, a su vez, inte-
gra en el Bloque Político y Social 

Democrático-Radical de los Cambios a “los 
sectores de la burguesía vinculados al mer-
cado interno” (punto 43, página 21), lo que 
en otros términos también se ha mencionado 
como “burguesía nacional”. En el actual estado 
de desarrollo del capitalismo dependiente en 
Uruguay estos sectores burgueses presentan 
una doble situación. Por una parte, sus intere-
ses los ponen en contradicción con el bloque 
de poder porque la acción de éste los afecta 
incluso en su pertenencia de clase. Al mismo 
tiempo, se encuentran directamente subordi-
nados al mismo por su papel no central en la 
estructura material y porque ante la lucha de 
clases, subjetivamente, son empujados hacia 
él. Su “defi nición fi nal” será siempre sumárse-
le, sobre todo ante lo que consideran ataques 
de los trabajadores. Esto signifi ca que pueden 
existir acuerdos puntuales, de los que no debe-
mos renegar, en el marco de la contradicción 
principal, sin considerarlos pertenecientes al 
bloque contrahegemónico.

Desafíos en la construcción 
del Bloque Político y Social Democrático Radical 
de los Cambios bajo los gobiernos del FA 

200. En la obra de Arismendi y en los 
Congresos del PCU la categoría, 

Democracia Avanzada remonta sus oríge-
nes a Carlos Marx y Lenin. En el Encuentro 
Nacional de Militantes Comunistas (2013), 
se colocó una defi nición de Arismendi: “La 
democracia avanzada no es un acto ni el ca-
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rácter automático del gobierno que empieza 
en marzo. La democracia avanzada es un 
proceso de combate programático reivindi-
cativo, que empieza ya pero que debe seguir 
mañana, de desarrollo de la lucha de clases 
en determinadas condiciones, de vigencia de 
las reivindicaciones, de conquistas mediante 
el empuje popular. Desde luego también será 
un gobierno si es el que surge por el triunfo del 
Frente Amplio, pero incluso en tal caso sería un 
proceso. Lenin nos legó un concepto que otras 
veces he citado y que es necesario seguir me-
ditando: el desarrollo de la democracia hasta 
sus últimas consecuencias, la indagación de 
las formas de su desarrollo, su comprobación 
en la práctica, todo esto forma parte integral 
de la lucha por la revolución social.  Nos 
sirvió de inspiración cuando empezamos a 
concretar más la elaboración de la categoría 
democracia avanzada; o sea la democracia 
avanzada como una fase del desarrollo social 
y económico deriva de la profundización de 
la democracia, y esta es una transformación 
económica, social y política, y una singular 
correlación de fuerzas, que permite y facilita 
la indagación de las formas y la comprobación 
en la práctica de ese desarrollo de la demo-
cracia hasta sus últimas consecuencias. Estas 
reivindicaciones son teóricamente posibles 
sin salirse de la sociedad burguesa, pero 
conducen al cuestionamiento de la sociedad 
capitalista y apuntan en lo inmediato al socia-
lismo. Llegar hasta estas fronteras no supone 
un solo acto súbito sino un desarrollo. Su ritmo 
es una cuestión política y metodológica en 
dependencia de las correlaciones de fuerzas 
y de la conciencia de las masas. Por lo tanto, 
supone la existencia de un gran bloque trans-
formador, democrático, radical y popular y de 
un gran partido de los trabajadores, que sea 
una fuerza política real”. 

201. La lucha por avanzar en democracia 
hacia una Democracia Avanzada 

rumbo al socialismo y al comunismo exige 
la construcción y el desarrollo de un amplio 
bloque político y social que empuje y defi enda 
dicho proceso de cambios. Estamos en un 
momento donde el proceso de construcción del 
bloque contrahegemónico, tomando en cuenta 
la derrota político electoral de nuestro Frente 
Amplio, nos impone un análisis crítico. Las lu-
chas de nuestros pueblos y las construcciones 
y conquistas de los gobiernos populares y de 

izquierda, sin duda democratizaron América 
Latina y la hicieron más justa. 

202. En primera instancia es imprescindi-
ble determinar y enfrentar las formas 

concretas que adoptan la contraofensiva del 
imperialismo y las clases dominantes. Además 
de las tendencias materiales del desarrollo del 
capitalismo y de su crisis, se despliegan me-
canismos ideológicos, políticos y sociales de 
dominación. Son esos factores combinados los 
que les han permitido avanzar en el continente, 
en el mundo y también en nuestro país. 

203. Desde nuestra perspectiva revolu-
cionaria, la actual democracia es, 

y debe ser cada vez más, un proceso per-
manente de lucha mediante la organización y 
participación del pueblo para hacerla avanzar 
a través de reivindicaciones y conquistas 
que la transformen en sentido avanzado en 
benefi cio de las grandes mayorías, logrando 
avanzar en términos de igualdad y en construir 
mayores niveles de libertad para el conjunto 
del pueblo. 

204. Desde esta perspectiva, la contra-
ofensiva imperialista y el triunfo o 

ascenso de la derecha y con ella de las clases 
dominantes al gobierno, traerá menos igualdad 
y menos libertad, por lo tanto, menos democra-
cia. Esta es una dimensión que no contemplan 
quienes hablan y hasta saludan la alternancia 
como una necesidad. Si se omite la perspectiva 
de clase, se falsea la realidad. El regreso de la 
derecha no favorece a la democracia, genera 
pobreza, un costo enorme en destrucción so-
cial, y por lo tanto la debilita. 

205. A nivel político, desde nuestro 
proyecto de izquierda dejamos 

de identifi car claramente a los enemigos: la 
oligarquía y el imperialismo. Al no identifi car 
correctamente al enemigo, las dificultades 
del proceso se presentan como problemas 
de gestión. Tenemos que hablar de intereses 
económicos, de explotación, de ganadores y 
perdedores. Si el discurso se remite a la ges-
tión, entramos en la concepción ideológica que 
plantea la derecha. 

206. Las difi cultades en la construcción 
del bloque se expresarán también 

en el plano político (FA) y en los gobiernos, 
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en el marco de una profunda maceración 
ideológica neoliberal impulsada por el bloque 
dominante de distintas maneras, pero particu-
larmente a través de los grandes medios de 
comunicación. La disputa de poder se expresa 
también en las realizaciones de los gobiernos 
del FA, pues las clases dominantes intentaron, 
e incluso han logrado, apoderarse de ellas, 
sea desnaturalizando contenidos –tienen 
mucha experiencia en esterilizar conquistas- o 
reorientándolos. Esto nos obliga a la vez de 
la conquista legislativa a la lucha por el poder 
efectivo de la conquista. Los Gobiernos del FA 
debían ser la expresión institucional del bloque 
y sus intereses, e instrumento acumulador, y 
para eso era de importancia cardinal la apli-
cación del programa del FA. 

Los gobiernos del FA y 
el proceso de acumulación 

207. Para abrir cauce a la emancipación 
social es necesario aprender de la 

experiencia práctica transformadora de nues-
tro pueblo, de las nuevas formas sociales y 
políticas que se van dando para la producción, 
de las relaciones sociales e institucionales. 
Estas experiencias, aún no hegemónicas e 
incluso exitosas o no en una primera fase, 
son formas concretas de aproximación a una 
sociedad nueva. Son las formas concretas 
que adquiere el proceso de avanzar en demo-
cracia. Son parte del balance y también de la 
perspectiva. Su análisis, síntesis y proyección, 
forman parte del camino para transformar la 
realidad.  

208. Avanzar en democracia y construir 
una democracia avanzada no es un 

proceso abstracto o teórico, adquiere formas 
concretas en la lucha popular. Estas son algu-
nas de las experiencias avanzadas de la lucha 
de nuestro pueblo, que tienen raíces históricas, 
pero que adquirieron peso nuevo con los go-
biernos del Frente Amplio, demostrando que la 
potencialidad de acumulación de un gobierno 
popular tiene múltiples dimensiones.  

209. Para nuestra concepción, el patrón 
de medida que defi ne el nivel del 

aporte de un gobierno al proceso histórico de 
acumulación es el nivel de cumplimiento del 
programa que fuera presentado a la ciudada-
nía. Además, se debe analizar cómo fue la 

relación entre el gobierno, el FA y las organi-
zaciones sociales, en el sentido que lo señala 
el propio documento del FA, “Gobierno, Fuerza 
Política y Organizaciones Sociales”: “La eje-
cución de un proyecto político local como el 
del Frente Amplio (dirigido primordialmente a 
desarrollar y profundizar un modelo democrá-
tico de vida política y social), no puede ser, ni 
será, el producto exclusivo de una dirección 
política, por más que ella sea la depositaria de 
un amplio respaldo popular que la legitime en 
su rol de conducción de un aparato político-
administrativo”. 

210. En este sentido se remarcaba que 
el Frente Amplio no podía ni debía 

pretender compensar por sí los desniveles 
organizativos de la sociedad civil, pero sí debía 
proporcionar los espacios y garantizar los me-
dios para que se consoliden y desarrollen los 
impulsos organizativos que se expresaran en 
la sociedad civil.  El desarrollo del potencial or-
ganizativo de la sociedad civil era considerado 
como un punto central ya que de ella dependía 
la consecución de los objetivos delimitados en 
el programa.  

211. Además, la participación de la ciu-
dadanía era considerada clave para 

contraponer a la tendencia de “conformar 
sistemas institucionales de representación 
pura, y a la difusión de políticas económicas y 
sociales de corte regresivo, las que conducen 
a la consolidación de democracias políticas 
de estabilidad y a procesos económicos de 
acumulación (con sus necesarias consecuen-
cias de progresiva concentración del poder en 
pequeños grupos y ámbitos burocráticos, y de 
un marcado protagonismo de élites políticas 
en un contexto de desigualdades sociales cre-
cientes), apuntamos en cambio a la remoción 
de relaciones de dominación y desigualdad, 
respondiendo a las necesidades básicas de 
las mayorías.” En resumen, la participación 
ciudadana era considerada como el camino 
irreemplazable para impulsar el proceso de 
profundización de la democracia. 

212. Durante los gobiernos del Frente 
Amplio, el accionar conjunto de las 

fuerzas populares desde distintos espacios 
hizo que se consiguieran avances signifi cati-
vos en el plano institucional, favorables a los 
trabajadores y las grandes mayorías naciona-
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les, en un sentido de profundización democrá-
tica. Entre ellos podemos destacar: 

213. Consejos de Salarios y leyes favora-
bles a los trabajadores. El avance en 

la negociación colectiva fue uno de los aspec-
tos que alcanzó mayor profundidad en estos 
15 años. Y esto no sólo permitió una redistri-
bución del ingreso y el incremento salarial más 
importante de América Latina en ese período, 
sino fundamentalmente porque confi guró una 
forma institucional de participación del movi-
miento obrero organizado que debería formar 
parte de la nueva sociedad a construir. Los 
Consejos de Salarios y las más de 50 leyes 
obreras aprobadas en este período confi gu-
raron un avance en las relaciones sociales, 
en la contradicción fundamental entre capital 
y trabajo, de enorme proyección. No son los 
mismos Consejos de Salarios de antes de la 
dictadura ni los de la primera administración de 
Sanguinetti. Son mucho más por su extensión, 
con la incorporación de sectores históricamen-
te postergados como los trabajadores rurales 
y las trabajadoras domésticas, también de las 
y los trabajadores públicos. Pero también por 
su profundidad. No solo fi jan el salario y las 
categorías, también las condiciones de trabajo 
y benefi cios para los trabajadores, así como 
intervienen en la organización del trabajo. Son 
el único espacio institucional donde las decisio-
nes de las asambleas obreras adquieren, con 
los laudos, peso de ley. También permitieron 
el crecimiento en afi liados y en llegada del 
movimiento sindical. 

214. El fi nanciamiento a formas de pro-
ducción autogestionaria. La crea-

ción del FONDES permitió volcar una parte de 
la ganancia fi nanciera del Estado a fomentar 
nuevas formas productivas. No se puede medir 
esta herramienta solamente por el éxito o no 
de los emprendimientos concretos, ya que en 
muchos de los casos debieron hacerse cargo 
de empresas fundidas, con todas las difi culta-
des que esto acarrea. Una de las experiencias 
que merece más estudio es la de Cerámicas 
Olmos. Por la movilización que generó, por la 
amplitud del respaldo social, porque la lucha 
por su creación implicó incluso cambios lega-
les en la institucionalidad (FONDES y BROU), 
pero también porque la gestión obrera incluyó 
todas las fases de producción y comercializa-
ción del producto. 

215. Las experiencias con las compras 
públicas, incipientes y limitadas, 

pero muy valiosas, con los fasoneros de pollo 
y el Ministerio del Interior, con componentes 
de insumos nacionales para obras públicas y 
privadas. Es el Estado usando recursos para 
promover formas de producción y agentes 
productivos. A esto podemos agregar todo 
el proceso para construir las barcazas de 
ANCAP, por lo que implicó de inversión pública 
y de coordinación con el movimiento popular 
para resolver un tema relevante. Asimismo, 
encontramos las nuevas formas de participa-
ción popular en las Licitaciones Públicas, lo 
que ayuda al control, pero también al carác-
ter y la profundidad de la obra pública (por 
ejemplo, la obra para la nueva planta Desul-
furadora en la Refi nería de ANCAP donde el 
SUNCA, la UNTMRA y la Federación ANCAP 
participaron en la elaboración de los pliegos 
y que implicó una forma de control obrero en 
la obra pública). 

216. La inversión pública, la investigación 
y la innovación científi ca y tecnoló-

gica. El ejemplo más claro es ANTEL con su 
inversión histórica en una dimensión central 
para el desarrollo económico y la soberanía 
como las telecomunicaciones. La fi bra óptica, 
el cable submarino, el Data Center José Luis 
Massera, el ANTEL ARENA son muestras 
claras del papel del Estado, de su inversión 
y de la investigación, en acuerdos con la 
UDELAR. 

217. Las experiencias de participación 
en los gobiernos Departamentales 

y Municipales, como el presupuesto partici-
pativo y otras. Hay experiencias en varios 
municipios, una muy valiosa es el de la Ciudad 
Líber Seregni, en Canelones, sobre todo en lo 
concerniente al involucramiento permanente 
de la gente en todas las iniciativas (UTU, 
escuela, obras públicas, lo generado con la 
creación del Sistema Nacional Integrado de 
Salud, la complementación, los espacios de 
participación, la forma de fi nanciamiento). 

218. Los Fondos Sociales de los Sindi-
catos. Conquistados en la negocia-

ción colectiva, implican formas concretas de 
resolución de derechos, en vivienda, en salud, 
en recreación, en educación, con fi nanciación 
tripartita y gestión igualmente tripartita. El 
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SUNCA y la UNTMRA tienen experiencias muy 
valiosas. Pero también otros sindicatos, como 
es el caso de las trabajadoras domésticas. 

219. La construcción de leyes desde el 
movimiento popular. La más para-

digmática es la Ley de Responsabilidad Penal 
Empresarial, por la profundidad de su impacto 
en la organización del trabajo, en la denuncia 
y solución para una de las consecuencias 
más dramáticas de la explotación: la salud y 
la vida de las y los trabajadores. Pero también 
por cómo se construyó la ley. Denunciando un 
problema, haciéndolo visible, construyendo 
un gran apoyo social, más de 300 mil fi rmas, 
apoyo de la cultura, del deporte y la academia. 
Surgió desde el movimiento popular y ayudó 
a solidifi car la organización popular con la 
generación de instrumentos legales, propues-
tos desde los propios actores del movimiento 
popular. Son ejemplos la Ley de Matrimonio 
Igualitario y la de la legalización de la marihua-
na, también la de Empleo para Personas con 
Discapacidad y la de Salud Mental (aunque a 
modo de critica no se profundizo en las mismas 
ni se hizo un seguimiento sobre sus avances 
y cumplimientos). La vida ha demostrado que 
cuando una ley surge con un amplio respaldo 
social, además del político, tiene mucha mayor 
profundidad en su impacto en la sociedad y 
en su aplicación, y tiene una defensa mucho 
más sólida.  

220. El Mercado Popular de Subsistencia 
(MPS), una forma de organizar el 

consumo desde una perspectiva popular, so-
lidaria, cooperativa, apuesta a la organización 
popular conecta con pequeños productores 
y cooperativas de producción y pequeñas 
empresas, abarata los productos y genera 
organización popular. 

221. La Brigada Solidaria Agustín Pe-
droza organiza la solidaridad y la 

potencia, amplía los lazos con los sectores 
más vulnerables, resuelve con solidaridad 
los dramas de la vivienda en los barrios más 
pobres, con las mujeres víctimas de violencia 
doméstica, con las familias de las víctimas 
de siniestros laborales. También lo ha hecho 
con escuelas y centros de atención a perso-
nas con discapacidad. Genera organización, 
pertenencia, orgullo. Permitió alianzas con el 
movimiento estudiantil y cooperativo. Es un 

germen importante de un movimiento similar 
a los sábados rojos o el trabajo voluntario. 

222. El mundo cooperativo que con todas 
sus complejidades organiza a miles 

para diversas formas de asociación, de vi-
vienda, productivas y hasta fi nancieras. Es un 
espacio de construcción contrahegemónica. 

223. El Programa de Vivienda Sindical 
también organizó a miles en todo el 

país para resolver el problema de la vivienda 
desde otra perspectiva. Hay experiencias en 
todo el país y la lucha por las tierras y por la 
construcción de las viviendas genera también 
pertenencia y vínculos solidarios. 

224. Más allá de estos logros, durante 
los gobiernos del Frente Amplio se 

fue procesando un creciente distanciamiento 
entre la acción del gobierno, la fuerza política 
y en particular el amplio, complejo y variado 
campo popular social. Un aspecto de esto 
puede explicarse a partir de que, como conse-
cuencia del ejercicio del gobierno, tanto a nivel 
nacional, como departamental y municipal, 
fue subsumido por dicha responsabilidad y su 
agenda. Esta situación tiene consecuencias en 
todos los niveles del FA y en particular es su 
práctica política.  

225. La discusión en el FA se redujo a 
los temas del gobierno, que por las 

difi cultades señaladas anteriormente se trata-
ron tarde y mal, pero, además, la vida política 
del FA se ha subordinado a lo electoral y a 
la discusión de los espacios de gobierno y la 
incidencia de los distintos sectores en ellos. 
Esto llevó al intento de desnaturalizar el ca-
rácter de coalición y movimiento del FA y a la 
reducción de la actividad política permanente 
a una pretendida difusión de las acciones del 
gobierno y a lo electoral.  

226. Esto debilitó a los Comités de Base 
y la relación con las organizaciones 

sociales en general. Si bien hubo esfuerzos 
por recomponer la relación del bloque social 
y político, fundamentalmente con los traba-
jadores, se redujo el enfrentamiento con la 
derecha al Parlamento o a alguna declara-
ción de un organismo de conducción del FA, 
y no como práctica política del conjunto del 
Frente. 
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227. La lucha por la democracia y los de-
rechos de nuestro pueblo no entran 

en cuarto intermedio hasta el 2025, es hoy y 
ahora. Hay que enfrentar, como se ha hecho 
hasta ahora, pero con mayor profundidad y 
amplitud, a toda la restauración conservado-
ra. Lo hemos dicho reiteradas veces, pero es 
necesario repetirlo, no es la COVID-19, cuyo 
impacto nadie niega, lo que ha provocado y 
profundizado la crisis económica y social en 
Uruguay, es el ajuste neoliberal del gobierno 
de derecha realizado en medio de la pande-
mia, son las medidas que no se toman, a pesar 
de tener los recursos para hacerlo, las que han 
provocado que en este período de apenas un 
año Uruguay ya sea más desigual.  

228. La Ley de Urgente Consideración, el 
presupuesto de ajuste y recorte y la 

política salarial, de rebaja, que afecta también 
a jubilaciones y pensiones, que ajustan por el 
Índice Medio de Salarios, son instrumentos 
centrales de esa restauración conservadora. 
Pero también lo son la Ley de Medios, que 
restituye privilegios, concentra el poder y gol-
pea a ANTEL; el proyecto de ley presentado 
por Cabildo Abierto que busca reglamentar a 
los sindicatos y la ofensiva para defender la 
impunidad, que tuvo en el rechazo al desafuero 
para Guido Manini Ríos, uno de los episodios 
más vergonzosos. La restauración conserva-
dora incluye la impunidad, la reivindica para el 
pasado y la necesita para el futuro. 

229. Como fue analizado en el apartado 
“Bases materiales de la revolución 

uruguaya”, la política económica de los go-
biernos del Frente Amplio posibilitó una me-
jora limitada en la distribución de los ingresos 
generados por el crecimiento económico, pero 
sin modifi car de forma sustantiva la estructura 
económica ni reducir la dependencia. Tampo-
co existieron acciones que desplieguen una 
ofensiva desde lo jurídico, cultural, social, etc., 
que apuntaran a desmontar la superestructura 
levantada por el bloque de poder.  

230. La Reforma Constitucional anuncia-
da espasmódicamente fue posterga-

da una y otra vez o se la quiso referir a temas 
electorales, los medios de comunicación 
masiva prosiguieron su proceso de concen-
tración y monopolización mientras la ley de 
“Regulación de la prestación de servicios de 

radio, televisión y otros servicios de comuni-
cación audiovisual”, o “de medios”, nunca se 
terminó de aplicar plenamente. 

231. En el plano laboral los proyectos 
de ley que expandían los derechos 

de los trabajadores, como reglamentar el 
convenio 158 de la OIT (respecto al despido 
del trabajador), ley de inclusión laboral para 
personas con discapacidad, ley de insolven-
cia patronal, etc., se vieron mediatizadas o 
trancadas por el propio Poder Ejecutivo y no 
se enfrentó con la fuerza necesaria el sentido 
común dominante. 

232. Incluso muchas veces una parte sig-
nifi cativa de la lucha de los sectores 

populares con mayor grado de movilización, 
particularmente los trabajadores organizados, 
se debió enfocar en los últimos años en hacer 
cambiar posturas gubernamentales como las 
pautas de los Consejos de Salarios, las mo-
difi caciones al aporte estatal al FONDES, o 
las prioridades del Presupuesto Quinquenal, 
etc. 

233. Pero el problema fundamental es 
que la acción del gobierno contri-

buyó en diferentes grados y niveles a evitar el 
protagonismo de las masas en la gestión de 
este y en la política general del Frente Amplio. 
La primera se sostuvo principalmente sobre la 
base de los técnicos y el aparato estatal creado 
por el bloque de poder, la segunda desde las 
posiciones mayoritarias de los dirigentes. En 
ese contexto es que se explica la decisión de 
aplicar la esencialidad a la educación durante 
el confl icto de 2015, hecho inédito en la historia 
del país o el refl otar decretos que amenazan 
con reprimir la lucha social o sindical. 

234. Como hemos caracterizado en el 
Comité Central esta “ausencia” 

relativizó los avances logrados, y junto al 
desestimulo expreso al protagonismo de ma-
sas, porque pueden ir más allá de los límites 
presupuestos, generó un estancamiento del 
proceso de cambios que en términos de lucha 
de clases se decanta en retroceso. El hito fi nal 
del mismo fue la derrota electoral, y en esa 
clave hay que apreciarla. 

235. Por ende, el efecto, deseado o no, es 
el reforzamiento en la conciencia de 
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amplias masas del concepto burgués de políti-
ca, es decir la participación periódica electoral 
como forma de dirimir desde el “castigo - pre-
mio” de la gestión de gobierno de los políticos 
especializados, y en el mejor de los casos el 
involucramiento en las campañas electorales 
priorizando los medios electrónicos y algún 
apoyo en actos puntuales. 

236. Inevitablemente la situación que se 
confi guró permitió el fortalecimiento 

político, económico, cultural y social del bloque 
de poder, que a través de sus múltiples me-
canismos recuperó la ofensiva en el marco de 
la acción imperialista continental. La disputa 
por la conciencia de las masas fue el objetivo 
estratégico buscado, y logró parcialmente su 
objetivo. 

237. Por otro lado, aunque como reac-
ción a lo anterior, en el eje social 

y sus aliados tomó cada vez más relevancia 
la incomprensión cabal del proceso vivido, 
produciéndose grados crecientes de ajenidad 
que no logramos resolver. Tendencialmente 
se produjo una alienación que ambientó en 
amplios sectores del pueblo la indiferencia con 
relación a la continuidad o no del Frente Amplio 
en el gobierno, y más aún con relación a la 
concepción de avanzar en democracia rumbo 
al socialismo sobre la base de convencerse 
de priorizar los procesos colectivos por sobre 
la falsa conciencia individualista. Como parte 
de ello se vivenció el logro de conquistas his-
tóricas, como el boleto gratuito para todos los 
estudiantes de secundaria, como una dádiva 
administrativa, ajenas a procesos de lucha, por 
lo tanto, no concebidas como “propias”. 

238. Sin embargo, esa tendencia pudo 
revertirse cuando amplios sectores 

del Bloque de los Cambios sintieron en peligro 
el proceso de cambios, aún con todas sus 
limitaciones o contradicciones, y produjeron 
en menos de un mes (de octubre a noviem-
bre) una amplísima movilización con múlti-
ples iniciativas que logró revertir una derrota 
casi segura a una casi victoria en términos 
electorales. De la continuidad o no de ese 
protagonismo dependerán en gran medida las 
posibilidades de futuro. 

239. El PIT-CNT se vio cada vez más 
exigido a ocupar espacios en la 

escena pública que abandonaba el Frente 
Amplio, procurando resolver múltiples desa-
fíos a la vez. En un plano general es posible 
sostener que el movimiento sindical estuvo 
tensionado entre su papel típicamente reivin-
dicativo y programático, implicando crecien-
tes contradicciones con diferentes aspectos 
de las limitaciones ya mencionadas de la 
política gubernamental, con la visión estra-
tégica de cuidarse de no abonar la ruptura 
del bloque. Esto no afectó esencialmente su 
independencia de clase, nunca confundida 
con indiferencia, pero sí contribuyó a “borro-
near” los límites de esta. 

240. En particular podemos afi rmar que 
el crecimiento numérico y el fortale-

cimiento del movimiento sindical, sea a nivel 
central o en sus sindicatos, no pudo alcanzar 
los niveles de desarrollo orgánico militante, 
en calidad (cuadros) y cantidad (número de 
militantes) para hacerse cargo de todas las 
tareas planteadas. Esto nos llevó a no poder 
dar continuidad a iniciativas que desarrollamos 
o algunas respecto a las cuales solo pudimos 
realizar acciones esporádicas, como el II 
Congreso del Pueblo o la Asamblea Nacional 
Constituyente, respectivamente. Esto lesionó 
la capacidad de acumulación y el papel diri-
gente del movimiento sindical. 

241. Prueba de estas limitaciones es que 
en el XXXI Congreso sostuvimos 

que “debemos defi nir, por ejemplo, si nos im-
plicamos en un proceso de legitimación de los 
derechos populares por la vía de la Reforma 
Constitucional, o impulsamos, en un proceso 
de masas un nuevo Congreso del Pueblo, o 
como forma de contrarrestar la ofensiva de 
la derecha impulsamos una nueva Marcha 
de la Esperanza” (punto 79, página 28), pero 
no pudimos, supimos, desarrollar ninguna de 
esas acciones planteadas en 2017. 

242. A la vez, se produjo un efecto no 
deseado respecto a la capacidad 

movilizadora del movimiento sindical como 
tal, dado que, salvo excepciones, resultó su-
mamente difícil para una parte relevante del 
mismo la militancia fuera del horario de trabajo 
y la movilización de masas sin paro parcial, sin 
poder desplegar ese tipo de iniciativas fuera 
de esos espacios. Aunque en instancias más 
arraigadas, como el 1º de Mayo o la Marcha 
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del Silencio, sí se produjo, no fue la tónica 
general. 

243. A pesar del conjunto de cambios 
progresistas en diversas áreas que 

sobre todo en los dos primeros periodos se 
produjeron, no se intentó modifi car la base 
material dependiente, no se abordó la redis-
tribución de la riqueza, se estancaron las me-
didas sociales y como causa, y consecuencia, 
se promovió la falta de participación popular 
organizada, única forma de generar y desa-
rrollar la conciencia revolucionaria.  

244. En síntesis, es posible afi rmar que, 
sin desmedro de los importantes 

avances que se consiguieron en la mejora 
en la calidad de vida de nuestro pueblo, los 
gobiernos frenteamplistas, en particular en los 
últimos años y en aspectos determinantes del 
proceso, no lograron ser un factor sustantivo 
en el proceso de acumulación necesario que 
habíamos conceptualizado para contribuir al 
desarrollo de la democracia hasta la supera-
ción de sus límites en el sentido leninista, es 
decir, una Democracia Avanzada que sea la vía 
particular del Uruguay hacia el socialismo.

La restauración neoliberal y 
el impacto del COVID-19 
sobre la economía uruguaya 

245. El pueblo uruguayo sufre las polí-
ticas neoliberales del gobierno de 

derecha, cuyos efectos fueron profundizados 
por la pandemia de COVID 19. Además del 
descenso cada vez mayor del salario real, de 
la falta de trabajo y de los enormes recortes 
presupuestales, hubo un fuerte impacto de la 
pandemia en la economía nacional. La pande-
mia aceleró los procesos de automatización y 
teletrabajo en la población generando mayor 
concentración de riqueza y desempleo. El 
año 2020 marca un quiebre en el proceso 
económico reciente de nuestro país. En primer 
término, por el fuerte impacto que la pandemia 
mundial del coronavirus tuvo y sigue tenien-
do en la economía nacional. En el segundo 
trimestre del año en curso la caída del PBI 
fue del orden del 10% y se espera que en 
el global del año 2020 la retracción sea del 
entorno del 5,8% respecto al año previo. El 
golpe viene siendo más moderado que en 

otras economías, principalmente por el menor 
impacto a nivel sanitario y por algunas forta-
lezas institucionales construidas a lo largo de 
mucho tiempo y en particular en los gobiernos 
del Frente Amplio. A su vez, como es lógico, el 
impacto es heterogéneo en las distintas ramas 
de actividad económica. Al tiempo que hubo 
actividades que prácticamente no se vieron 
afectadas o incluso aprovecharon la coyuntura 
de la pandemia en benefi cio propio, hubo otras 
que sufrieron un desplome, como ser distintos 
rubros del comercio, los servicios o la industria 
manufacturera. Esto ha provocado una des-
trucción de capital y empleos que en muchos 
casos pueden no ser recuperables. 

246. En segundo término, el impacto de 
las políticas económicas implemen-

tadas por el gobierno de coalición de derecha. 
Mientras los gobiernos en la mayoría de los 
países del mundo implementan medidas de 
corte expansivo (keynesianas) con el objetivo 
de apuntalar la recuperación económica, el go-
bierno uruguayo sigue con su dogma neoliberal 
y aplica un programa de ajuste regresivo en 
medio de la pandemia. Ante el crecimiento de 
la pobreza y el desempleo, el gobierno prioriza 
el ahorro por sobre la atención de las necesi-
dades sociales, al punto que Uruguay se ubica 
en los últimos lugares de América Latina en 
porcentaje de gasto público social para atender 
los impactos de la crisis económica.  

247. Algunos elementos interrelaciona-
dos del programa económico que 

se está implementando, los desarrollamos a 
continuación: 

248. En marzo, a días de asumido el 
gobierno de derecha, se aplica un 

ajuste fi scal que implicó un recorte del 15% 
del presupuesto asignado en 2020, aumento 
de tarifas y reducción del descuento de IVA en 
las compras con dinero electrónico, que no es 
otra cosa que un aumento del IVA. Se estimuló 
la devaluación de la moneda nacional y no se 
implementaron medidas para suavizar dicho 
proceso. Esto lleva a una fuerte recomposición 
de la rentabilidad de los sectores exportado-
res, a costa de mayor infl ación para nuestro 
pueblo. 

249. La política salarial para el sector 
privado va orientada a consagrar 
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la caída del salario real durante 2020 y 2021, 
sin establecer los criterios ni la certeza de la 
recuperación posterior. Esto contrasta con 
los 15 años anteriores de crecimiento del sa-
lario real, como política distributiva y también 
como factor de dinamización de la demanda 
interna. 

250. El presupuesto 2020-2025 consagra 
la política de ajuste regresivo para 

el quinquenio. Se recortan 15.000 millones de 
pesos del presupuesto, en comparación con 
lo que fue el presupuesto del último gobierno 
frenteamplista, afectando políticas sociales, 
vivienda y educación, entre otras áreas clave. 
No se desarrollan iniciativas de reactivación 
económica, sino que todo el presupuesto se 
basa en la lógica de reducción del défi cit fi scal, 
apostando todos los boletos al “malla oro”, es 
decir a que la inversión privada lleve adelante 
dicha recuperación. 

251. Esta política económica va a gene-
rar un fuerte deterioro del mercado 

interno (caída del salario y las jubilaciones 
reales, recorte de actividades y empleos vía 
presupuesto, ausencia de iniciativas para ge-
neración de nuevos empleos) lo cual conspira 
contra la propia recuperación económica. Una 
reactivación basada en los “malla oro” de los 
sectores exportadores exclusivamente, inclu-
so en el escenario de que esto se produjera, 
nos lleva a una economía más dependiente y 
deformada. 

252. A partir de los impactos de la pande-
mia del coronavirus y de las medidas 

implementadas en el primer año de gobierno 
de la coalición de derecha, Uruguay ya es hoy 
más desigual y todo indica que esta desigual-
dad se va a profundizar en los años siguientes. 
En términos de distribución entre la masa 
salarial y los ingresos del capital, luego de los 
avances en los gobiernos del Frente Amplio, 
se produce una reversión en la tendencia. Esto 
se verá de forma muy nítida en 2021 cuando 
se espera una recuperación (aunque sea par-
cial) del PBI, pero una caída muy fuerte de los 
salarios tanto públicos como privados (que se 
suma a la caída ya sufrida en 2020).  

253. Las proyecciones establecidas en 
la exposición de motivos de la ley 

de presupuesto refl ejan esta orientación. Se 

proyecta para el quinquenio un crecimiento del 
PBI del orden del 11% mientras que no se ex-
plicitan las proyecciones del salario real, pero 
de las declaraciones de jerarcas del gobierno, 
a lo sumo se comprometen a que el objetivo 
es recuperar para 2024 los niveles salariales 
reales de inicio del gobierno. Es decir, un 0% 
de crecimiento del salario real en un período en 
que la economía va a crecer un 11% y que el 
presupuesto estatal va a tender a bajar, marca 
una orientación de distribución regresiva de los 
ingresos, desde el salario de los trabajadores, 
las jubilaciones, las políticas sociales, hacia 
los ingresos del capital. En este momento el 
gobierno ha declarado el fi n de la emergencia 
sanitaria y el sector agroexportador se benefi -
cia de una coyuntura económica internacional 
favorable. A partir de la guerra en Ucrania y 
otros factores subió el valor internacional de 
23 commodities. A pesar de ello el salario real 
desciende cada vez más y la infl ación no se 
puede frenar. No hay recuperación salarial y 
no hay políticas de redistribución del ingreso, 
concentrándose el enorme capital entrante en 
muy pocas manos. En este contexto debemos 
impulsar la lucha por políticas salarias, socia-
les y presupuestales redistributivas y por más 
inversión pública.

Subjetivación del 
Bloque Contrahegemónico 

254. El Bloque Político y Social Demo-
crático Radical de los Cambios debe 

asentarse en dos ejes articuladores del mismo 
que nuclean al conjunto. El Frente Amplio, 
como eje político, en tanto herramienta que 
tendría que ser antioligárquica y antiimperia-
lista como síntesis de los partidos y fuerzas 
de izquierda, y el PIT-CNT y su sistema de 
alianzas como eje social, en tanto herramienta 
de síntesis social del conjunto de las organi-
zaciones populares.  

255. Esto no surge de una condición 
dada, sino que es necesario trabajar 

desde y en ambos ejes para que puedan con-
tribuir a subjetivizar el papel que debe jugar el 
bloque contra el enemigo principal. Si, como 
se produjo bajo los gobiernos del FA, un eje 
se debilita en su accionar de masas, como 
el Frente Amplio, y otro debe ocupar parcial-
mente su lugar, como el PIT-CNT, no solo se 
generan condiciones que conspiran contra el 
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desarrollo de la lucha por avanzar en demo-
cracia sino que se debilita el bloque en general 
porque las contradicciones no antagónicas 
no se sintetizan en forma superadora y se 
produce un alejamiento entre un eje y el otro, 
se deterioran los lazos utilizando terminología 
del XXXI Congreso. 

256. En el plano del movimiento popular 
es necesario madurar y profundizar 

el eje social del bloque de los cambios con el 
PIT-CNT, la ONAJPU, la FEUU, FUCVAM, la 
Intersocial Feminista y otras expresiones de 
organización de nuestro pueblo.  

257. Por tanto, la subjetivación del 
bloque contrahegemónico será 

contradictoria, con avances y retrocesos, con 
agregados y desprendimientos, con acuerdos 
de largo plazo o convergencias más o menos 
puntuales. Esto implica tener claridad en los 
objetivos, fi rmeza en el camino, gran fl exibili-
dad táctica, y la búsqueda permanente de lo 
que una al bloque, mirado en su conjunto, y 
a cada uno de sus componentes, más allá de 
las diferencias.  

258. Lo importante en esta trayectoria 
es ir logrando tendencialmente la 

ampliación y movilización, la unifi cación en el 
sentido antes mencionado, y un papel cada 
vez más creciente de la clase obrera y los 
trabajadores organizados tanto socialmente 
como políticamente; son el corazón del bloque 
contrahegemónico, y por tanto, de su tamaño, 
movilización, organización, inteligencia, de-
penderá sustancialmente la construcción y el 
desarrollo del mismo. 

259. Es necesario madurar formas y con-
tenidos que permitan mayor impacto 

y profundidad en el plural (problemáticas y 
orientaciones) y desigual (en sus desarrollos) 
movimiento social. Buscar formas suprate-
rritoriales que le den más incidencia global 
sin perder su carácter local y unidades como 
niveles más avanzados de síntesis sin perder 
singularidades.  

260. Todo ello para superar una disper-
sión y fragmentación que lesiona o 

debilita su potencial, sin descuidar que desde 
el bloque de poder se favorece tal atomización. 
A la vez, debemos estar atentos a que peculia-

ridades organizativas de tales espacios no se 
trasladen a nuestras formas organizativas. 

261. Enriquecidos por el acervo estra-
tégico y táctico de un movimiento 

obrero maduro, cuyo origen es incluso ante-
rior a la cristalización de la unidad de la clase 
obrera, y el conjunto de los trabajadores que 
hace ya más de 50 años lucha sin pausa por 
las reivindicaciones inmediatas de la clase 
obrera para mejorar su vida, y que vincula las 
mismas con un programa de carácter general 
que se plantea tareas de liberación nacional 
y de un curso democrático avanzado rumbo 
al socialismo y el comunismo. 

262. El centro de nuestra acción es pro-
mover la experiencia de las masas y 

el resumen político e ideológico de cada lucha. 
El proceso de transformación de la conciencia 
de los trabajadores de clase en sí a clase para 
sí, como lo defi nía Carlos Marx. La conquista 
más importante de cada lucha es culminarla 
con un nivel superior de unidad, conciencia y 
organización de nuestra clase. En el marco 
de nuestra concepción es que se inscribe la 
estrategia de ganar política e ideológicamente 
a la mayoría de la clase obrera para las ideas 
de la revolución y el comunismo. Promovemos 
la lucha directa de las masas, actuando ade-
más para que sus planteos y reivindicaciones, 
y su propia acción, se ganen la simpatía de las 
grandes mayorías nacionales y populares. 

263. En América Latina, signada por 
la presencia de gobiernos repre-

sentantes de diversas variantes del llamado 
progresismo, vivimos un momento nuevo en la 
relación de fuerzas sociales y políticas a escala 
continental. La actual contraofensiva del impe-
rialismo norteamericano, la derecha política y 
las clases dominantes, hacen más necesario 
aún que la conciencia de clase de los trabaja-
dores, principal fuerza motriz de la revolución 
esté lo sufi cientemente clara para desarrollar 
la lucha que es necesaria y triunfar.  

264. Nuestro pueblo ha respondido con 
lucha a esta ofensiva de la derecha 

desde el gobierno. Especial destaque merece 
la marcha en el día de los Mártires Estudian-
tiles; las movilizaciones de la Intersocial, 
ese gran espacio unitario en construcción; el 
enorme paro general del PIT-CNT; la enorme 
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marcha en el día de la diversidad; las movili-
zaciones contra la impunidad. En ese proceso 
el movimiento popular está construyendo 
caminos para enfrentar la restauración conser-
vadora, recuperando la iniciativa política.  

Reafi rmación de la línea de masas y 
consolidación del 
Bloque Contrahegemónico. 

Referéndum contra la LUC. Unifi car al 
Bloque y retomar la iniciativa política.

271. En ese contexto es que se realizaron 
los Congresos del Frente Amplio y 

del PIT-CNT (ejes en torno al cual se organiza 
el Bloque Político Social Democrático Radical 
de los Cambios). Con formas correspondientes 
a cada una de las particularidades de dichas 
organizaciones se caracterizó que uno de los 
factores relevantes que llevó al bloque de 
poder a recuperar el gobierno fue el estanca-
miento, resquebrajamiento y retroceso de la 
unidad y acción común del bloque contrahe-
gemónico.

272. Como sostuvo el VII Congreso Ordi-
nario del FA no existió “un grado de 

acumulación política superior ni lo hubo a nivel 
social. No se mantuvo con los aliados ni se 
tejió con los nuevos actores una alianza para 
defender los logros alcanzados (…) Como no 
se logró construir poder popular, la población 
no se sintió parte de las transformaciones. 
Nunca quisimos sentarnos a analizar los moti-
vos de dicha desacumulación política y social 
que, paso a paso, iba sucediendo. Hay que 
reconocer que, en el ejercicio del gobierno, no 
tuvimos como prioridad ni fuimos capaces de 
interpretar el humor social. El error fue enfo-
car los logros como algo que la gente debía 
“apropiarse”, despersonalizando lo realizado 
y quitando el foco de quienes deberían haber 
sido los y las verdaderas protagonistas de 
los avances durante nuestros gobiernos: el 
pueblo organizado. La fuerza política renunció 
a dar la batalla ideológica en el seno de la 
sociedad, tanto en términos discursivos como 
en términos prácticos al ir abandonando poco 
a poco el vínculo con el movimiento social y su 
necesaria retroalimentación. Por otro lado, en 
el ejercicio del gobierno sufrimos procesos de 
burocratización que infl uyeron en el distancia-
miento con nuestra base social”. El XIII Con-

greso de la Central también sostuvo que esta 
“situación también deriva de los límites del 
progresismo. En efecto, en tanto y en cuanto 
no se avanzó en la diversifi cación de nuestra 
matriz productiva, sino que, por el contrario, la 
matriz productiva se hizo aún más primaria y 
trasnacional. No se generaron las condiciones 
ante el deterioro del precio internacional de las 
materias primas de sostener una estrategia de 
desarrollo que desde su base pudiera mante-
ner procesos de aumento de la participación 
de los trabajadores en la riqueza nacional, 
expansión de los derechos sociales, y a su 
vez el desarrollo de cambios institucionales 
que permitieran un despliegue democrático 
intenso en participación popular”.

273. El balance del proceso Referéndum 
contra los 135 artículos de la LUC 

debe ser global, desde la decisión de recurrir 
a un referéndum para anular los artículos más 
perjudiciales para nuestro pueblo hasta el re-
sultado fi nal, sin agotarse en este último. Sus 
enseñanzas tienen que seguirse analizando 
en cada lugar en concreto para abarcar la 
totalidad de la realidad. Aquella decisión se 
enmarcaba en la situación de relativo repliegue 
y posición defensiva en que estaba el campo 
popular a partir de la derrota electoral de las 
elecciones de 2019, a pesar de la “remontada” 
del balotaje y de la situación de pandemia 
aprovechada por el Gobierno para reafi rmar la 
adhesión al mismo. En particular existía en los 
ámbitos de dirección del FA cierto desconcierto 
y vacilación con relación al papel a cumplir 
desde la oposición respecto a la política gu-
bernamental.

274. La coalición de derecha en el go-
bierno aprovechó el éxito electoral 

y el inicio de la pandemia para desplegar la 
ofensiva a fi n de materializar buena parte de 
su programa a través de la LUC, mientras al 
mismo tiempo apostaba a desmovilizar a las 
organizaciones populares. 

275. A pesar de ese contexto era necesa-
rio dar una respuesta de masas que 

reconstituyera la unidad del Bloque Político y 
Social Democrático – Radical de los Cambios 
en su base. Unidad que fue resquebrajándose 
en los 15 años de gobiernos progresistas, de-
bido a que “la acción del gobierno contribuyó 
en diferentes grados y niveles a evitar el pro-
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tagonismo de las masas en la gestión de este 
y en la política general del Frente Amplio”.

276. Superar el debilitamiento de la uni-
dad del Bloque Alternativo, que tiene 

y va a tener contradicciones no antagónicas 
entre sus componentes, y en especial entre el 
eje político (FA) y el social (PIT-CNT), implica 
una subjetivización a través de un “proceso 
simultáneo de concientización y organización, 
esencial para la construcción de la hegemonía 
de este bloque en el marco de la lucha de 
clases”. Proceso que requiere iniciativas polí-
ticas concretas que, en el sentido leninista, se 
conviertan en cada momento en el “eslabón 
fundamental” del que asirse para tirar de toda 
la cadena.

277. El referéndum por la vía larga era 
ese eslabón en un doble y com-

plementario sentido. En primer lugar porque 
someter a la ciudadanía la anulación de los 
acordados, tras largo debate, 135 artículos 
más nefastos de la ley, era la posibilidad de 
evitar el avance del neoliberalismo autoritario 
sobre la vida del pueblo.

278. En segundo lugar porque permitía 
pasar a la contraofensiva contra ese 

programa reaccionario y desarrollar organiza-
ción y conciencia en la militancia conjunta de lo 
político territorial, sindical, social, estudiantil y 
gremial para comenzar a forjar la perspectiva 
de la concreción de un programa democrático 
avanzado con la correlación de fuerzas nece-
saria para defenderlo, cimentando en los he-
chos la autocrítica que se estaba procesando 
en el campo popular.

279. Sobre esa doble condición es que 
debe realizarse el balance de lo 

alcanzado. Remitirnos exclusivamente al re-
sultado electoral cercena un análisis amplio 
y sólido de la lucha que dimos, descartarlo 
obnubila sobre el escenario general que nos 
movemos. 

280. Desde el punto de vista del resulta-
do, está claro que no alcanzamos el 

objetivo, que se mantienen los 135 artículos 
y que no logramos rebasar la “mitad del país” 
como desde hace casi veinte años. Al mismo 
tiempo hay que destacar que el respaldo al 
NO apenas alcanzó el 50%, aunque esto debe 

analizarse lugar por lugar en los 19 departa-
mentos porque hay diversidad de situaciones, 
que la distancia con el SI supera por poco el 
punto porcentual dividiendo a la ciudadanía 
en mitades prácticamente, y que la campa-
ña hubo que hacerla primero rompiendo el 
cerco informativo y luego contra un aparato 
que incluyó a todos los resortes del bloque 
de Poder, en particular al gobierno como tal 
y al propio Presidente de la República como 
máxima expresión.

281. También deberá calibrarse la inci-
dencia posible de decisiones que se 

tomaron a lo largo de la campaña, incluyendo 
los vinculados a las difi cultades para plasmar 
ideas fuerza a nivel de la comunicación, pero 
también aquilatar la efi cacia de las acciones 
desplegadas hacia el interior del país y las 
giras de dirigentes desde Montevideo, el nivel 
de participación efectiva de los militantes de 
las diferentes organizaciones y a la interna de 
cada una de ellas.

282. El gobierno, como ya lo ha anuncia-
do, va por la plena aplicación de la 

LUC y redoblará la apuesta con el resto de su 
programa (reforma jubilatoria, reforma edu-
cativa, aumento de la extracción del plusvalor 
de la masa trabajadora en benefi cio del gran 
capital, reformulación de la “ley de medios”, 
ataque a las empresas públicas, etc.), más 
allá de expresiones sobre consultas a la opo-
sición. Y debemos seguir enfrentándolo, en lo 
inmediato y en el largo plazo.

283. Un elemento para analizar particular-
mente es que nuevamente se usará 

el tema “inseguridad” en el futuro para lograr 
la adhesión popular mediante una anunciada 
Reforma Constitucional que será promovida 
directamente por el Ministerio del Interior para 
habilitar los allanamientos nocturnos. Este 
aspecto de la lucha ideológica no debe sub-
estimarse, dado que se ha sembrado el miedo 
durante décadas y en la campaña por el NO 
se utilizó para conectar con el sentido común 
generado en dicho lapso. La izquierda debe 
enfrentar esta concepción y no someterse a 
ella a la espera de lograr adhesiones.

284. La experiencia práctica de la militan-
cia conjunta tras un objetivo común, 

el protagonismo de masas que adquirieron las 
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politana y los barrios con muchos de los que 
confl uimos en la campaña por el SI. 

290. Pero también se expresó en el ánimo 
combativo para abocarse a la pers-

pectiva lanzada por el PIT-CNT, tanto por las 
acciones tras la plataforma reivindicativa para 
combatir el hambre y la carestía, el desempleo 
y la rebaja salarial (lo que obligó al gobierno a 
adoptar medidas, aunque sean insufi cientes) 
como por el lanzamiento del proceso del III 
Congreso del Pueblo.

291. Lo que, al decir de la Central, “requie-
re un proceso que surque a lo largo 

y a lo ancho del país, en cada lugar de trabajo, 
en cada territorio, en cada barrio, en cada de-
partamento, las condiciones de una discusión 
de las claves centrales de este programa. Con 
el gran objetivo estratégico de la etapa, que es 
abrir un proceso de Congreso del Pueblo, en 
el que no solamente aprobemos los criterios 
centrales de un programa transformador, sino 
que efectivamente salgamos de dicho proceso 
con una organización sumamente fortalecida. 
Ese objetivo de la etapa de construcción par-
ticipativa de un programa para las grandes 
mayorías, que pasa por una estrategia que 
establezca el Congreso del Pueblo, tiene que 
ver también con una defi nición estratégica. No 
se trata de que se generen las condiciones para 
volver a aplicar la estrategia productiva basada 
en la exportación de la producción de nuestros 
recursos naturales y la inversión extranjera 
directa, que viene a nuestro país básicamente 
por nuestra dotación de recursos naturales, 
complementada con algo de distribución del 
ingreso (Consejos de salarios, políticas so-
ciales, etcétera.), sino de una transformación 
sustantiva en la vida nacional”. Lo que también 
incluye “cambiar la institucionalidad del país. 
Avanzar la democracia desde el punto de vista 
del objetivo señalado como perspectiva en el 
XII Congreso Nacional Ordinario del PIT-CNT, 
de apuntar a que determinados avances demo-
cráticos queden cristalizados en una reforma 
de la Constitución”.

292. Los militantes de nuestro Partido, 
en cada frente de masas hacia el 

que trabajemos en general y en particular, 
debemos contribuir a que esta perspectiva 
del movimiento sindical se vuelva realidad 
concreta en cada área de la realidad del país. 

diferentes etapas de la campaña, los errores 
y difi cultades, e incluso desencuentros entre 
las diferentes organizaciones forman parte del 
balance a desarrollar.

285. En términos generales puede afi r-
marse que avanzamos en diverso 

grado hacia el objetivo que nos propusimos 
de elevar la organización conjunta de las 
organizaciones que promovimos el SI, con 
comisiones que abarcaran los territorios, 
para consolidar y desarrollar nuestro método 
(que lo organizado dinamice al conjunto de 
las masas a fi n de lograr su involucramiento 
efectivo).

286. Con puntos altos en algunas donde 
se pudo exceder al FA y el PIT-CNT 

incorporando organizaciones sociales y/o 
barriales, en otras desarrollando un trabajo es-
trecho entre la fuerza política y el movimiento 
sindical, y en casos puntuales no se llegó a ser 
una expresión del conjunto del territorio.

287. Se desplegaron acciones de toda 
índole en los territorios (agitación, 

propaganda, barriadas, etc.) tanto en forma 
descentralizada como centralmente que per-
mitieron generar la mencionada experiencia 
concreta de militancia. En tal sentido, hay 
que analizar lugar por lugar el protagonismo 
de masas alcanzado, el método aplicado y los 
retrasos que pudieran existir.

288. En síntesis, recuperamos la iniciativa 
política, hecho reconocido por el 

propio presidente de la República al soste-
ner que parece que la coalición de gobierno 
hubiera perdido el Referéndum y que debe 
recuperarse “el centro del ring”, aumentamos 
el nivel de organización del Bloque Político y 
Social de los Cambios, dimos un fuerte impulso 
a la recuperación de su unidad contradictoria 
y la capacidad de acción, y pusimos las bases 
para los nuevos desafíos.

289. Un ejemplo concreto de esto es 
que el 1° de Mayo de este año 

logró sintetizar el trabajo acumulado, ya que 
fue ampliamente superador de los anteriores 
prepandemia tanto en participación como en 
lo organizativo en todo el país. En particular, 
en el acto de Montevideo se logró aunar mayor 
participación organizada desde la zona metro-
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Proceso signifi ca que el Congreso del Pue-
blo no es igual a los días de síntesis fi nal a 
mediados del año que viene, sino el conjunto 
de actividades que en cada territorio permita 
aumentar la participación de todas las organi-
zaciones, junto con vecinos y vecinas a título 
individual, que ya estuvieron en la campaña 
pro-referéndum, pero también de aquellos 
que no logramos sumar y expresan una lucha 
concreta en cada lugar.

293. Debemos contribuir a sintetizar un 
programa democrático avanzado 

para todo el Bloque Político y Social Democrá-
tico – Radical de los Cambios, a que se eleve 
aún más la organización del pueblo a fi n de 
generar la correlación de fuerzas que posibilite 
no solo la reconquista de un cuarto gobierno 
del FA, con una defi nición de una eventual Re-
forma Constitucional desde el campo popular, 
sino la posibilidad de defender dicho programa 
en cualquier circunstancia.

294. Reforma Constitucional que debería 
modifi car los aspectos necesarios 

de nuestra ley fundamental para habilitar 
desde el punto de vista jurídico los ejes del 
programa aludido (papel del Estado en la 
economía, empresas públicas, educación, 
vivienda, etc.).

295. Con relación al Congreso del PIT-
CNT y su proyección resultará clave 

en el desarrollo del eje social, reafi rmando su 
papel aglutinador del mismo, y construyendo 
una respuesta política programática que vaya 
en línea con las transformaciones estructura-
les ya señaladas en anteriores instancias, pero 
también poniendo el acento en la superación 
de las insufi ciencias y retrasos organizativos. 
Ambos ejes resultan indispensables para de-
fender las conquistas alcanzadas y sostener 
la ofensiva contra el bloque de poder y su 
gobierno.  

296. Nuestro trabajo debe tener como 
centro llegar a las grandes masas, 

al pueblo todo, tras un conjunto de reivindica-
ciones programáticas que signifi quen cambios 
profundos hacia el trabajo, con mayor inversión 
pública generadora de empleos, con otro rol 
de las empresas públicas, medidas concretas 
para la industrialización del país, una Segu-
ridad Social sin AFAP, etc. Se trata de salir 

al barrio desde los centros de trabajo, a los 
vecinos, pequeños y medianos comerciantes, 
industriales, productores pobres de la ciudad y 
del campo, en un movimiento social que logre 
derrotar la contraofensiva de la derecha y las 
patronales. 

297. Por ello, a la profundidad de las 
metas y los objetivos, debemos 

unir la máxima amplitud táctica. La unidad del 
movimiento sindical, conquista estratégica que 
debemos defender, permite a la clase obrera y 
los trabajadores aumentar su incidencia, como 
clase, en el conjunto de la sociedad. Y debe 
ser el corazón social de la unidad del pueblo. 
Para eso es que debemos discutir cómo llegar 
a las grandes mayorías nacionales y popula-
res hacia un programa de acuerdo con sus 
intereses. 

298. Se requiere un movimiento sindical 
desplegando acciones hacia los 

barrios, entretejiendo alianzas amplias, y 
generando amplias movilizaciones populares 
por una serie de reivindicaciones programáti-
cas que nos mantengan en la iniciativa, para 
contribuir a una síntesis política e ideológica 
popular, a nivel de cientos de miles. Trabajo, 
Inversión Pública, Defensa y Fortalecimiento 
de las Empresas Públicas, rol dinamizador del 
mercado a través de las Compras Estatales, 
Aprobación de Leyes Obreras y de avances 
democráticos, Presupuesto Nacional acorde 
a las necesidades de la Salud, la Educación, 
la Vivienda, la Seguridad Social, son algunos 
de los temas a levantar para ese amplio mo-
vimiento de pueblo organizado. 

299. Para estos objetivos es necesario 
fortalecer las herramientas de lucha 

de los trabajadores. Abrir un proceso de forta-
lecimiento de todos los sindicatos, levantando 
organización sindical en los sectores de traba-
jadores con mayor debilidad organizativa. Esta 
dirección de trabajo también incluye especial-
mente un fortalecimiento de las estructuras 
del PIT-CNT. 

300. También es necesaria la reconstruc-
ción del Frente Amplio desde las 

bases de la fuerza política, con una dirección 
estable y representativa de la diversidad, pero 
fundamentalmente pegada al movimiento y 
sus demandas. 
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301. La otra dirección prioritaria y perma-
nente de trabajo es la planifi cación 

del funcionamiento regular, crecimiento, forma-
ción y acción de nuestro PCU. Especialmente 
la conformación y funcionamiento regular de 
todas las fracciones sindicales, y muy espe-
cialmente, de las Agrupaciones del Partido en 
los lugares de trabajo. 

302. El proceso de avance en democracia 
hacia una Democracia Avanzada 

debe tener en cuenta el desarrollo del movi-
miento social, específi camente el movimiento 
obrero. La síntesis política de la diversidad 
social es el Frente Amplio, fortalecido y des-
plegado en todo el país, con un gran Partido 
Comunista asegurando el rumbo. Como se-
ñalaba Arismendi y el PCU, en la Conferencia 
Nacional de 1985: “Se trata de generar con la 
práctica política de las masas la construcción 
de espacios alternativos que escapen por su 
protagonismo democrático a la hegemonía de 
las clases dominantes. Espacios alternativos 
que atraviesan todas las esferas de la socie-
dad y en cuya construcción se irá gestando 
la hegemonía de las clases alternativas y la 
apropiación democrática de los roles de direc-
ción en todos los planos: la vida cultural, los 
medios de comunicación, la administración de 
la sociedad, etc. ”

303. Desde este punto de partida debe-
remos desarrollar la potencialidad 

de todas las expresiones de organización 
social de nuestra sociedad que estén por fue-
ra de las organizaciones sindicales, teniendo 
siempre presente la necesidad de generar 
vínculos y trabajos con la central obrera y/o 
sus sindicatos miembros que permita afi anzar 
el proceso de articulación con las organizacio-
nes sociales. 

304. La variedad, complejidad y poten-
cialidad de los distintos tipos de 

organizaciones en los que militantes comu-
nistas desarrollan su trabajo van desde clubes 
deportivos barriales, comisiones vecinales, 
comisiones de padres y madres en escue-
las y liceos, organizaciones de mujeres, de 
afrodescendientes, cooperativas de vivienda, 
organizaciones de la diversidad sexual, or-
ganizaciones de jubilados, cooperativas de 
consumo, organizaciones culturales, etc. Es 
por eso por lo que la tarea debe ser conce-

bida tanto desde las expresiones territoriales 
como de las expresiones temáticas y sobre 
todo desde la interacción de estas como 
forma de generar sinergia e intercambiar 
experiencias. 

305. Por otra parte, el movimiento de 
la diversidad sexual año a año 

aumenta su convocatoria, incluso luego de 
aprobar la Ley de Matrimonio Igualitario, y sus 
marchas continúan siendo multitudinarias. Si 
a esto le sumamos que como respuesta a la 
fuerte ola de feminicidios que afecta a nuestro 
país como consecuencia de la mentalidad 
patriarcal de parte de nuestra sociedad, ha 
aumentado notoriamente la presencia de 
nuevas organizaciones feministas y de un 
feminismo “callejero” y de masas, es claro 
que nos encontramos en un momento de 
consolidación de ciertas organizaciones den-
tro del movimiento social. En este sentido, 
señalamos y condenamos todas las formas 
de violencia basada en género tanto hacia 
lo interno del Partido como hacia fuera, en 
cualquier ámbito.

306. Este proceso de crecimiento no es 
un dato menor si tomamos en cuen-

ta que en el contexto internacional, uno de los 
pilares centrales del discurso del populismo de 
extrema derecha ha sido el antifeminismo, el 
racismo y la oposición a los inmigrantes. Este 
proceso, iniciado en Europa, ya tuvo su refl ejo 
en las derrotas electorales o los procesos de 
desestabilización o golpes blandos en Améri-
ca Latina, que desplazaron de los gobiernos 
a las fuerzas progresistas de la región. Es 
dentro de este panorama internacional y re-
gional de contrataque del imperialismo y la 
conformación de una nueva correlación de 
fuerzas internacional que debemos enmarcar 
nuestro accionar durante los próximos años. 
No será posible hacer frente al populismo de 
extrema derecha y generar un diálogo sobre 
futuros democráticos –enfoques sustantivos 
y transformadores que desplacen el foco 
político de la representación neoliberal del 
individuo hacia las necesidades y aspiraciones 
de las comunidades–, si no somos capaces 
de construir movimientos potentes contra el 
racismo, el patriarcado, la heteronormatividad 
y la xenofobia en el mundo. 
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Capas medias 

307. En el marco de la construcción 
permanente del bloque contrahe-

gemónico, es necesario establecer un análisis 
pormenorizado de la situación actual de las 
capas medias de nuestro país. Su hetero-
génea composición, el peso numérico en la 
sociedad y su peso simbólico en la formación 
de la “opinión pública” son elementos más 
que sufi cientes para justifi car un necesario 
e impostergable análisis de su situación y la 
posterior generación de un plan de trabajo de 
nuestro Partido que se dirija a estos sectores. 
No obstante, vale destacar algunas precisio-
nes ideológicas. 

308. En la forja de la fuerza social de la 
revolución, la fuerza material capaz 

de derrotar al enemigo de clase, se realiza una 
valiosa experiencia histórica, en sus aciertos 
y errores, que orienta los planteos tácticos y 
estratégicos del Partido y la clase respecto a 
las condiciones específi cas en que se des-
envuelven los procesos de unidad de todo el 
pueblo. La dialéctica de confrontación ideoló-
gica con las variadas posiciones diversionistas 
(posiciones que confunden y distraen) en el 
campo popular, como refl ejo de la acción de 
las posiciones de la clase dominante, por un 
lado, y la construcción de unidad en los dife-
rentes niveles del bloque contrahegemónico, 
que es lo principal de esa dialéctica, enfrenta 
difi cultades insoslayables que necesariamente 
deben ser estudiadas y evaluadas para cada 
etapa. 

309. Dos importantes dificultades se 
destacan: la maceración ideológica 

de las masas y la heterogeneidad del pueblo. 
La sofi sticación y expansión casi saturante 
de las demandas mediáticas cuyo núcleo es 
el incremento del consumo donde se promete 
proveer una mercancía para cada deseo. Este 
avasallamiento mediático resume contenidos 
ideológicos que van macerando en las per-
sonas concepciones del mundo enajenadas 
contra las que es necesario dar batalla. Batalla 
que no es la misma que con el enemigo de 
clase, pues no representa una contradicción 
antagónica, sino que se salda, esa contradic-
ción, con el reconocimiento de una verdad 
teórica y no con la derrota del enemigo. Es 
decir que el desarrollo de la hegemonía incluye 

además de ese reconocimiento un conjunto de 
determinadas soluciones, concebidas como 
realizables y la disposición de ponerse en 
camino de realizarlas. 

310. El segundo problema es principal-
mente con las capas medias y el 

combate para incorporarlas al torrente de la 
revolución y no dejarlas en la deriva social 
tal que sus notas históricas esenciales sean 
condición suficiente de posicionamientos 
contrarrevolucionarios o indiferentes frente a 
los desafíos por la construcción de un mundo 
mejor. El desarrollo de amplias alianzas (donde 
el problema de su dirección es muy relevan-
te), problema ya incorporado a la experiencia 
de nuestro Partido, aunque sea necesario 
estudiarlo en su dinámica particular, supone 
cierta caracterización de las capas medias: 
abigarrada y heterogénea económica y so-
cialmente, con un origen fundamentalmente 
precapitalista y del sector terciario, disperso 
geográfi camente, individualista y más pro-
pensas a las vacilaciones desde el punto de 
vista ideológico. 

311. El papel de las capas medias y de 
la intelectualidad en el proceso re-

volucionario, y por lo tanto en el proceso de 
avanzar en democracia hacia una Democracia 
Avanzada, es central. Dentro de ellas el papel 
del estudiantado y de las y los universitarios 
tiene un peso sustantivo. 

312. La crisis del movimiento comunista 
internacional, la derrota de la ex-

periencia socialista en Europa del Este y en 
particular en la Unión Soviética y su impacto 
en Uruguay, junto con la ofensiva mundial del 
capital y del neoliberalismo, implicaron que la 
presencia e infl uencia del Partido disminuyó 
notablemente en la intelectualidad y el ámbito 
universitario. Fue el momento del efímero auge 
de las teorías del fi n de la historia, el fi n de las 
ideologías y la proclamación del rey mercado. 
Fue la época de oro del neoliberalismo de la 
búsqueda del nuevo sujeto social. 

313. Sin embargo, en Uruguay, la FEUU 
de los años 90 fue una activa pro-

tagonista contra la aplicación de políticas 
neoliberales, derrotando la educación como 
mercancía expresada en el cobro de los es-
tudios universitarios, la intención de aplicar un 
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limitante examen de ingreso en la UdelaR, la 
defensa del Hospital de Clínicas como hospital 
del pueblo, derrotando el proyecto privatizador 
del BID, e incluso su propia demolición en el 
gobierno de Jorge Batlle. Esto siempre con el 
apoyo de la central única de trabajadores, el 
PIT-CNT, liderada por la consigna “Obreros 
y Estudiantes unidos y adelante”, la cual no 
solo simbólicamente encabezaba las movili-
zaciones.  

314. Por su parte la Organización Conti-
nental Latinoamericana y Caribeña 

de Estudiantes (OCLAE) fue la única organi-
zación continental juvenil (en conjunto con la 
FMJD) que sobrevivió y se adaptó a los nue-
vos tiempos para confrontar al neoliberalismo 
hegemónico. 

Educación

315. Afirmada la contradicción funda-
mental, y delineados a su vez los 

bloques sociales en lucha, hemos advertido 
también sobre el retraso de las condiciones 
subjetivas del bloque político y social, demo-
crático y radical, de los cambios. La necesidad 
de encarar este retraso radica en que, en su 
proceso de maduración de la conciencia, se 
vayan habilitando niveles crecientes de lucha 
y organización y con ello, aprendiendo de 
su experiencia, sea capaz de encarar tareas 
políticas de transformación histórica. En el 
campo educativo, lugar donde también se 
expresan las contradicciones y luchas en una 
sociedad capitalista, se expresan las tácticas 
y estrategias de los bloques en pugna en torno 
al proyecto educativo consistente con los fi nes 
que los guían. Las contradicciones entre los 
proyectos de país y la confrontación de los mis-
mos se expresan en la esfera educativa; donde 
se visualizan potentes contradicciones en las 
políticas llevadas adelante por los gobiernos 
del Frente Amplio y sus posteriores decisiones 
en esta materia. Esto se dio en un triple sen-
tido. Por un lado, en el marco de las disputas 
internas dentro del FA por la instalación del 
marco conceptual para el modelo educativo, 
por otro en disputa contra la derecha en rela-
ción sobre todo a la participación de algunos 
actores en la esfera del gobierno educativo, 
y por último una importante tensión entre el 
gobierno y el campo popular.

316. Durante los gobiernos del Frente 
Amplio, hubo avances en materia 

de infraestructura, presupuesto y salario. Este 
hecho no estuvo exento de tensiones con el 
campo popular al no haber alcanzado el 6+1 
del PBI para ANEP, UdelaR y UTEC como 
piso, como se exigía a nivel gremial y sindical. 
Incluso incumpliendo resoluciones del congre-
so del FA, que exigía su materialización; con 
resoluciones que fueron producto sobre todo 
del trabajo de nuestro Partido y de las bases. 
En ese sentido se llegó a episodios como el de-
creto de esencialidad que marcaron un punto 
de infl exión en el vínculo entre el gobierno y el 
FA, y entre el FA y las organizaciones sociales 
vinculadas a la educación. 

317. En materia pedagógica también 
se observaron difi cultades ya que, 

tras el debilitamiento de la reforma neoliberal 
de Rama, y la convocatoria al Congreso de 
Educación, hubo un desconocimiento de este 
a la hora de cumplir con sus resoluciones y de 
ejecutar las transformaciones. Se aprobó una 
ley General de Educación que no contempló 
las resoluciones emanadas del Congreso Julio 
Castro, dejando por el camino la autonomía y 
el cogobierno pleno en la Educación. Incluso 
se intentó tensar la situación hacia un vacia-
miento de los espacios de los Congresos de 
la Educación. No se estableció la herramienta 
de los mismos como vinculante y cada vez se 
intentó reducir más la participación popular en 
ellos. Nuestro Partido tomó varias defi niciones 
críticas en relación con estos y otros aspectos, 
recogidas en anteriores congresos, que siguen 
teniendo vigencia. 

318. A partir de ahí, más allá de varios 
aciertos en materia de expansión 

del acceso a la educación en distintos nive-
les, modernización en términos de ciencia y 
tecnología, expansión de la formación tercia-
ria y universitaria al interior del país, no se 
pretendió avanzar hacia la implementación 
de un proyecto educativo emancipador y po-
pular. Nuevamente es necesario analizar las 
difi cultades en varios sentidos. Por un lado, 
la actuación de sectores que en la interna de 
nuestra fuerza política y en acuerdo con au-
toridades representantes del poder Ejecutivo 
impulsaron propuestas educativas contrarias a 
los intereses del pueblo. Como el documento 
del Marco Curricular de Referencia Nacional 
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(2017) que es utilizado hoy por la coalición 
de gobierno como base para su propuesta de 
“Transformación Educativa”. 

319. Por otro lado, hay que señalar las 
presiones del bloque de poder y 

los organismos internacionales para una pro-
puesta empobrecedora de contenidos y posi-
bilidades. Más allá del análisis crítico de estas 
propuestas, los sindicatos y las Asambleas 
Técnicas fueron promotores del Congreso de 
la Educación donde se plasmaron propuestas 
concretas, hasta de cómo organizar el sistema 
educativo. Si bien no tenemos una estructura 
curricular defi nida, cabe recordar, que la con-
cepción que impulsamos para cada Congreso 
era trabajar en eso desde bases primarias para 
colectivizar la elaboración. Proceso que luego 
fue “obstaculizado” permanentemente por el 
gobierno, llegando a un segundo Congreso 
de la educación donde debimos defender su 
propia existencia. 

320. En el marco de todos estos aspectos 
se intentó instalar en la sociedad 

la idea de una “crisis educativa” perpetua y 
permanente, la imposibilidad de desarrollar 
trasformaciones por culpa de los sindica-
tos y la necesidad de limitar los niveles de 
autonomía educativa en todos los niveles y 
sistemas. Cabe destacar que ese diagnóstico 
no coincide con la realidad; las difi cultades en 
los “resultados” se pueden explicar más por 
la expansión de la matrícula y llegada a la 
educación de sectores sociales históricamente 
postergados (una meta que compartimos) 
sin el necesario reforzamiento de personal y 
recursos para atender la nueva situación. Va 
de suyo que los sindicatos de la educación no 
fueron el gobierno educativo y las tensiones 
por instalar transformaciones exceden a los 
espacios de representación docente, y que, 
como afi rman los pedagogos, no es posible 
realizar transformaciones educativas sin in-
corporar en su elaboración a los colectivos 
involucrados. 

321. La llegada del bloque de poder a la 
administración del Estado cambió 

el panorama. Y, contrario a otros temas en los 
cuales hay mayores niveles de consenso en 
la izquierda, no se logra por parte del campo 
popular abroquelar algunos planteos para 
resistir la arremetida que es (aunque parez-

ca paradójico) simultáneamente neoliberal y 
conservadora. Tras desarrollar una serie de 
modifi caciones en materia jurídico-ideológica 
en el marco de la LUC para facilitar otro tipo 
de transformaciones, la coalición de gobierno 
se dispone a realizar un triple ajuste camufl ado 
bajo el concepto de “transformación”: ajuste de 
derechos, ajuste presupuestal y ajuste peda-
gógico. La propia LUC establece una serie de 
elementos que atropellan principios históricos 
rectores de la educación uruguaya, como la 
obligatoriedad; se modifi can sus principios 
legales ponderando la certifi cación y se abre 
la puerta a la mercantilización y privatización, 
afectando a la educación como derecho. Pero 
al mismo tiempo, se reducen los espacios de 
participación, se atenta contra la profundización 
democrática y se impide la posibilidad de que el 
pueblo discuta sobre educación. En paralelo se 
restringe la autonomía técnica de la ANEP, con 
clara injerencia del MEC y el Poder Ejecutivo, 
subordinando aún más las acciones al poder 
político y, en forma directa e indirecta, se au-
menta la participación y posibilidad de decisión 
de los privados sobre lo público.

322. El ajuste de derechos no sólo se 
expresa en materia normativa, 

sino también en el atropello a las libertades 
garantidas en la constitución y las leyes. Se 
restringe la libertad de expresión, se amputa 
el concepto de laicidad para limitar la actividad 
gremial y sindical, se iniciaron sumarios vio-
lentando reglamentos, se instala la lógica de 
persecución, censura y búsqueda de autocen-
sura, que tuvieron su corolario en la actuación 
parlamentaria contra un sindicato, hecho sin 
precedentes en la historia democrática de 
nuestro país. Cabe destacar que no se está 
atacando solamente a los sindicatos o a los 
docentes, también a estudiantes, la mayoría 
menores de edad, que se encuentran fuerte-
mente presionados por los mandos medios 
para limitar la posibilidad de desarrollo de 
actividades gremiales, llegando a acciones 
que rozan el hostigamiento. 

323. El ajuste presupuestal implica un 
profundo retroceso en relación con 

los avances que se alcanzaron durante los 15 
años de gobierno del FA, y son particularmente 
graves en el contexto de crisis en el que vivi-
mos. Este año se terminará de concretar un 
ajuste de 80 millones de dólares en la ANEP, 
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que no sólo impide seguir expandiendo la 
educación, sino que pone en riesgo el desa-
rrollo de la educación que ya existe, porque se 
pretende reducir la masa salarial (por ende la 
cantidad de grupos, afectando a la cantidad de 
estudiantes por cada uno), no se desarrolla un 
plan de obras y mantenimiento que sostenga 
los edifi cios que funcionan actualmente y se 
redujo el presupuesto para el programa de 
Alimentación escolar, afectando directamente 
a miles de estudiantes a lo largo y ancho del 
país. El recorte viene de la mano de una so-
brexigencia a los subsistemas educativos para 
que disminuyan aún más sus gastos, aun en 
el contexto de un presupuesto a la baja, para 
generar un sobrante que permita fi nanciar la 
reforma educativa.

324. La reforma educativa es un ajuste 
pedagógico de carácter neoliberal y 

conservador. Con la priorización de la compe-
tencia sobre el contenido se pretende formar 
mano de obra fl exible y barata que pueda 
insertarse rápidamente en el mercado laboral 
en función de las demandas de éste. Se pre-
tende inhibir a cientos de miles de jóvenes de 
la posibilidad de formarse integralmente, ac-
ceder al conocimiento socialmente acumulado 
y profundizar en los aspectos de su interés, 
subordinando su educación al mercado. Cabe 
destacar que no es lo mismo educar en el tra-
bajo o desde el trabajo (conceptos marxistas) 
que educar para el trabajo, con una lógica 
mercantil. En síntesis, la mal denominada 
“transformación educativa” implica la sumisión 
absoluta de la educación al mercado y las 
corporaciones correspondientes. 

325. Se pretenden recortar los conteni-
dos, las asignaturas, las orienta-

ciones. Se eliminaron carreras completas de 
UTU y se prevé una apuesta a “escolarizar” 
el primer tramo de la educación media. Todo 
esto, sin incluir en la discusión, producción 
y debate a las comunidades docentes, estu-
diantiles o las familias; priorizando la opinión 
de expertos y subordinando las reformas a los 
organismos internacionales. En ese mismo 
contexto, se alzan voces que pretenden limitar 
la laicidad y avanzar hacia modelos educativos 
que no incorporen la defensa de los derechos 
humanos, que destierren de los programas la 
historia reciente o la educación sexual con una 
perspectiva de derechos. A las necesidades 

económicas del mundo neoliberal, se le incor-
pora la mentalidad conservadora de algunos 
grupos de poder, generando una propuesta de 
reforma (que aún no es del todo clara y está 
en disputa en el propio bloque de poder) que 
atenta directamente contra la concepción de 
la educación como derecho, emancipadora, 
para formar individuos críticos y capaces de 
transformar el mundo.

326. Es necesario que ante esta arreme-
tida se pueda trabajar en el campo 

popular para llegar a consensos que nos 
permitan avanzar en propuestas concretas 
en materia educativa. No podemos permitir-
nos llegar al gobierno sin haber puesto en 
claro cuáles son las transformaciones que 
entendemos necesarias para la educación 
pública y cómo llevarlas a la práctica. En ese 
sentido, es fundamental aportar para que el 
III Congreso del Pueblo pueda discutir este 
tema en profundidad, levantando las banderas 
históricas, pero profundizando en su imple-
mentación. Asimismo, trabajar arduamente 
para que esas resoluciones sean incorporadas 
por el programa del Frente Amplio, conside-
rando que en particular en este punto existen 
diferentes posiciones a la interna de nuestra 
fuerza política.

327. Sin lugar a duda debemos seguir pe-
leando por Autonomía y Cogobierno 

plenos para toda la educación pública, por 
incrementar el presupuesto educativo, expan-
dir la educación y universalizarla desde inicial 
hasta el bachillerato. Volver a levantar las ban-
deras de gratuidad y obligatoriedad (que son 
vacías si no hay condiciones materiales para 
su desarrollo, por lo que urge la ampliación del 
sistema de becas, del sistema de alimentación 
escolar y resolver las difi cultades de trans-
porte que se presentan en distintos lugares y 
niveles), y sostener la laicidad, lo que supone 
educación científi ca, de suyo anti dogmática, 
con exposición de diferentes visiones sobre los 
diversos asuntos sin relativismos, situándose 
siempre del lado del conocimiento científi co y 
la formación democrática. 

328. Asimismo, romper con la falsa 
dicotomía entre trabajo intelectual 

y manual, avanzando hacia una educación 
politécnica-integral, democrática y demo-
cratizadora, con perspectiva de derechos. 
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Concretando un sistema educativo público-
estatal, -único-nacional, politécnico- integral, 
autónomo y cogobernado con los recursos 
necesarios para su despliegue. Es central el 
rol de la Educación Pública en la formación del 
sujeto crítico, con capacidad de crear activa 
y colectivamente un proyecto alternativo al 
del bloque de poder, estableciendo las bases 
para la disputa de una nueva hegemonía de 
carácter popular y democrático avanzada. Para 
ello, es importante retomar las resoluciones del 
congreso pasado al respecto de los ejes para 
el desarrollo de una educación integral. 

329. Los ejes para el desarrollo de una 
educación politécnica integral son, 

desde nuestra perspectiva, los siguientes: 1) 
educación en el trabajo creativo, productivo 
y liberador, 2) educación para el desarrollo 
de un pensamiento crítico en general y del 
escepticismo científi co que dé herramientas 
para contraponer al “razonamiento” mágico o 
precientífi co en un horizonte histórico concreto 
y sus vías de transformación radical, 3) forma-
ción ciudadana, es decir, política, para ejercer 
y defender derechos individuales y colectivos 
donde la actitud sea, más que de adaptación, 
de promoción de los cambios necesarios, 4) 
educación artística y estética en un sentido 
de producción, disfrute y apreciación de la di-
mensión artística amputada para las enormes 
masas de la población, 5) educación para una 
vida saludable, resignifi cando el concepto de 
calidad de vida convertido en capacidad de 
consumo por el modelo cultural hegemónico.

 330. Educación en el trabajo es diferente 
de la educación para insertarse en 

el mercado laboral. Educar en el trabajo (Edu-
cación y Trabajo) es educar desde el trabajo 
y en el valor del trabajo, en un sentido más 
amplio de realización humana donde todas 
las capacidades puedan ser desarrolladas y 
usadas, combinando práctica con teoría, edu-
cando en la clase y en los ámbitos laborales.  

331. Los principios históricos de la educa-
ción nacional deben ser defendidos 

y profundizados teniendo en cuenta los con-
fl ictos de apropiación de signifi cado que los 
sectores sociales en pugna intentan resolver a 
su favor. En ese sentido, la laicidad como edu-
cación científi ca habilita toda la información 
posible sobre todos los asuntos, teniendo en 

cuenta además la implicancia en los procesos 
sociales y políticos. La gratuidad se concreta 
con un Estado capaz de garantizar los medios 
materiales de ingreso y permanencia, textos, 
materiales y alimentación. La obligatoriedad, 
junto con ser una exigencia a las familias, lo 
es fundamentalmente para el Estado en su 
conjunto. 

332. Debemos seguir apostando a la 
creación de la Universidad de la 

Educación, autónoma, pública, cogobernada, 
estatal y gratuita, que signifi que un real carácter 
universitario de la formación en educación, que 
contemple la docencia, investigación y exten-
sión, que no sea una simple acreditación vacía 
de contenido. Es fundamental dicha institución 
para disputarle a las clases dominantes la 
hegemonía cultural en el fragmento de dicha 
hegemonía que le corresponde a la educación. 
El perfi l de los docentes, los contenidos, los 
aspectos presupuestales, los dispositivos de 
mejoras educativas, el rol de la educación y sus 
modelos son fundamentales y para sus defi ni-
ciones necesitamos una institución educativa 
como la propuesta. Además, para las masas 
trabajadoras docentes signifi caría una mejora 
sustantiva en lo que respecta a su desarrollo 
académico y su vínculo con la sociedad al in-
cluir la extensión y la investigación. Debemos 
colocar este punto en el próximo gobierno del 
FA para que se concrete y frenar los retrocesos 
impuestos por el gobierno de derecha. 

333. La Universidad cumple un rol fun-
damental en la reproducción y a la 

vez en la superación de las ideas dominantes 
en la sociedad. La Universidad es parte del 
aparato de dominación de clase y al mismo 
tiempo creadora de la masa crítica para com-
batirlo. En “Encuentros y desencuentros de 
la Universidad con la Revolución”, Rodney 
Arismendi afi rmó: “La Universidad es un her-
videro de ideas, de discusión de métodos, de 
experiencias, pero esto es también un termó-
metro de la temperatura de la revolución en 
el Continente”. 

334. La Universidad será parte del blo-
que político y social de los cambios 

en la medida que el Partido desarrolle hacia 
la intelectualidad una política planifi cada y 
sistemática para ganarla para la ideología de 
la clase obrera, vinculándola estrechamente 
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a los movimientos sociales y revolucionarios 
latinoamericanos.  

335. El aumento de la matrícula estudian-
til, la expansión territorial, el hecho 

de que el 80 por ciento de la investigación 
que se hace en Uruguay se realiza en la 
Universidad de la República, el rol que juega 
el Hospital de Clínicas y la importancia de la 
extensión universitaria y su proyección social, 
son los parámetros en los cuales debemos 
desarrollar nuestro accionar. Este proceso se 
ve comprometido por las políticas económicas 
del gobierno. Así, por tanto, el desafío como 
Partido de clase, es asimilar la complejidad del 
quehacer universitario, entender las tensiones 
que se dan en su seno y las de la Universidad 
en su conjunto con la sociedad, para sinteti-
zarlas para la consolidación democrática y 
su profundización rumbo a una Democracia 
Avanzada con horizonte socialista.  

336. La reconstrucción en términos de 
Gramsci de la “cultura contrahege-

mónica” en la Universidad, de la unidad de los 
trabajadores y las capas medias y de la inci-
dencia y reconstrucción del propio PCU y sus 
aliados en esa tarea, demanda una atención 
especial de la dirección partidaria. Debemos 
incorporar a nuestro análisis la complejidad 
del pensamiento científi co contemporáneo, 
evitando caer en reduccionismos y esque-
matismos de ninguna especie. La dialéctica 
revolucionaria nos exige ir al encuentro de 
la realidad universitaria con mucho estudio, 
en forma planifi cada y desechando cualquier 
forma de empirismo o sustitución del método 
dialéctico por el metafísico. 

337. La Universidad es una parte más de 
la compleja realidad de nuestro tiem-

po, un desafío para nuestra teoría y nuestra 
praxis. En la Universidad de la República se 
concentra el 86,2 % de la matrícula de edu-
cación universitaria del país y más del 80% 
de la producción de la investigación nacional. 
Cuenta con más de 139.000 estudiantes ac-
tivos de grado y 9.500 de posgrado, más de 
11.500 cargos docentes y 6.400 funcionarios 
técnicos, administrativos y de servicio. 

338. En los gobiernos del Frente Amplio 
la Universidad de la República ex-

perimentó una serie de transformaciones en 

ese sentido. Se desarrollaron nuevas sedes 
regionales y se amplió la oferta educativa a 
todo el país. En los 15 años hubo una evolución 
importante de la presencia de la Universidad de 
la República (Udelar) en el interior del país. La 
matrícula es uno de los factores en los que más 
se visibiliza la descentralización de la educa-
ción. Hace 15 años, la cantidad de estudiantes 
que se formaba en el interior representaba el 
4 % del total del alumnado de la principal casa 
de estudios, y actualmente se ubica en el 16 %. 
Esto signifi ca que unos 20.000 estudiantes se 
desempeñan allí, mientras que antes lo hacían 
3.000 alumnos.

339. La UdelaR es la principal generadora 
de los cuadros técnicos e intelectua-

les de nuestro país. Esto signifi ca, que ha de 
ser un terreno de disputa central en términos 
de la conducción ideológica y del desarrollo 
de las fuerzas productivas de nuestro país en 
sentido avanzado, a mediano y largo plazo.

  340. Los gobiernos del Frente Amplio 
expandieron la Educación Terciaria 

a todo el país. Se creó el Sistema Terciario 
Público, dentro del Sistema Nacional de Edu-
cación Pública, lo que permitió terminar con 
los compartimentos estancos y potenciar un 
plan nacional de educación pública para com-
plementar a la UdelaR como locomotora del 
Sistema Terciario Público, objetivo que deberá 
ser reevaluado y redefi nido para un nuevo 
gobierno del Frente Amplio en Uruguay.  

341. Disputar la orientación intelectual de 
esta masa estudiantil hoy, determina 

en gran medida la orientación ideológica de 
grandes capas sociales a mediano y largo 
plazo. El trabajo conjunto con la clase obrera y 
su ideología, y la movilización en la etapa for-
mativa de todo el estudiantado terciario ha de 
ser un objetivo central para la construcción de 
la Democracia Avanzada: han de ser, en gran 
medida, una importante masa social organiza-
da y con formación intelectual, para disputar el 
sentido común social en sentido democrático 
avanzado, expresado en la forja de la unidad 
obrero-estudiantil, alcanzar mejores elementos 
de coordinación, incluso en el seno partidario 
son siempre desafíos muy importantes. 

342. Por su parte, la formación en edu-
cación en nuestro país tiene un rol 
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social central en la distribución del conoci-
miento y la perspectiva que éste se otorgue. 
Los cuadros intelectuales allí formados por las 
instituciones educativas llevan consigo la tarea 
de distribuir el conocimiento y generar pensa-
miento crítico en áreas sociales mucho más 
extensas y diversas que la propia Universidad. 
Al decir de Althusser, son dos de los principales 
aparatos ideológicos del Estado. 

343. La formación en educación a nivel 
nacional nuclea a 29.774 estudian-

tes de los cuales el 36,6% se encuentran en 
Montevideo y el 63,4% en el resto del país. 
Con relación al año 2000 la matrícula ha creci-
do más del doble. El otro gran espacio de edu-
cación terciaria público es la UTEC que pasó 
de 45 estudiantes en 2014 a 2.500 en 2020. 
El 89% se concentra en el interior del país y 
su oferta educativa aumentó de 2 carreras en 
2014 a 18 en 2019. A esto se debe agregar el 
aumento sustancial de las y los estudiantes de 
Enseñanza Media y UTU y de las y los profe-
sores que se desempeñan en ellas. Uruguay 
tiene hoy más estudiantes que nunca en su 
historia, su grado de organización y de avance 
en conciencia es un elemento sustancial de 
la construcción del bloque histórico, político y 
social de los cambios. 

Movimiento estudiantil y clase obrera 

344. La unidad obrero-estudiantil es un 
camino históricamente construido, 

que se sintetiza en la consigna “obreros y 
estudiantes, unidos y adelante” y tuvo varios 
hitos históricos; desde la lucha por la ley 
orgánica universitaria, la huelga general, las 
movilizaciones del 83, las luchas por las em-
presas públicas y contra la reforma de Rama 
en los 90, y un largo etcétera. Esa unidad se 
ha visto fortalecida en estos últimos años en 
el marco de la Intersocial primero, y el trabajo 
hacia el Referéndum después, ampliando los 
niveles de unidad tanto a nivel macro en las 
mesas de coordinación, como en las bases. 
Entendemos que el Movimiento Estudiantil 
(ME) es un actor fundamental para el desa-
rrollo de la lucha del campo popular, por su 
dinamismo y creatividad, por su vínculo con 
las capas medias, por su ámbito de inciden-
cia y por su capacidad de llegada a las más 
jóvenes generaciones.

345. Cuando nos referimos al Movimien-
to Estudiantil nos referimos a sus 

organizaciones históricas (FEUU, gremios de 
enseñanza media, AEES, CEIPA, CEM), pero 
también a los distintos gremios estudiantiles 
a lo largo y ancho del país. Cabe destacar el 
proceso relativamente reciente de conforma-
ción de la FEFEU (Federación de Estudiantes 
de Formación en Educación del Uruguay) y 
el avance en su vínculo con los gremios de 
Montevideo. Es destacable la capacidad de 
movilización que tiene el Movimiento Estudian-
til para instancias puntuales y líneas estratégi-
cas cuando es planifi cado. En cada instancia 
electoral, en donde tanto la FEUU como los 
gremios de Formación en Educación se en-
frentan a la derecha, la victoria de las organi-
zaciones de izquierda es aplastante, a pesar 
de las campañas de censura y desprestigio. En 
ese sentido, podemos afi rmar que, a pesar de 
sus difi cultades, el Movimiento Estudiantil tiene 
un enorme potencial de trabajo, capacidad de 
representación y refl ejos de lucha que pueden 
y deben ser potenciados.

346. “Desde hace varios años el Movi-
miento Estudiantil viene arrastrando 

un conjunto de difi cultades que repercuten 
en su capacidad de incidencia y construcción 
a largo plazo. (…)  La pandemia contribuyó 
mucho en la profundización de estos proble-
mas, en tanto un día para el otro se cerraron 
los centros de estudio anulando el principal 
espacio de interacción entre estudiantes, 

a. aumentando las distancias entre gremio y 
masa estudiantil, así como las difi cultades 
para la continuidad del trabajo cotidiano en 
las herramientas; 

b. también a partir del retorno de muchas com-
pañeras a sus localidades de origen, fuera 
de la localidad en la cual se encuentra su 
lugar de estudio. 

En cada caso operaron las fortalezas y debi-
lidades previas y aquellos gremios que ya se 
encontraban en situaciones organizativas di-
fíciles, encuentran hoy serios problemas para 
retomar la vida orgánica (…) Actualmente el 
ME concentra sus fuerzas en aquellos temas 
que le marca la coyuntura con relativamente 
poca capacidad de iniciativa. Se hace cada 
vez más necesario avanzar hacia la cons-
trucción de perspectivas comunes a todo 
el movimiento con alcance nacional, que 
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a priori tengan como ejes vertebradores 
la defensa de la educación pública y la 
democratización del conocimiento en 
tanto bien público social, el desarrollo e 
impulso de la autonomía y cogobierno 
así como el presupuesto educativo. No en 
términos abstractos, sino logrando plantear 
con claridad los efectos concretos en las 
trayectorias educativas, en las posibilidades 
de construcción de soberanía, democracia y 
desarrollo productivo. Es un desafío entonces 
dotar al ME de una perspectiva programática 
-a corto, mediano y largo plazo- que pueda 
ser apropiada por el estudiantado. Para esto, 
las estudiantes deben ser protagonistas de la 
discusión de dicha plataforma, y se deberá 
sostener un trabajo unitario, que deje de lado 
las disputas internas que alejan a la estudiante 
de los espacios que deberían ser los naturales 
para canalizar su participación. Esta defi nición 
no debe verse como una propuesta aislada, 
sino como parte del trabajo que impulsaremos 
desde cada espacio donde nos encontramos 
insertas hacia el “Congreso del pueblo”. Es una 
línea de trabajo que debe ser apropiada por 
todos los niveles del Movimiento Estudiantil y 
no puede restringirse únicamente al trabajo de 
los centros y asociaciones de estudiantes de 
Montevideo”. (Resoluciones del XVII Congreso 
de la UJC)

347. En ese sentido, es tarea de todo 
el Partido, pero en particular de la 

UJC avanzar hacia mayores niveles de orga-
nización, desarrollo programático, incidencia 
en las masas juveniles y vínculo con otras 
organizaciones por parte de las distintas herra-
mientas del Movimiento Estudiantil. Debemos 
apostar al desarrollo de una línea que permita 
que el ME se establezca como uno de los 
principales articuladores y vínculo entre las 
organizaciones juveniles en general y la clase 
trabajadora. La historia demuestra que cuando 
se trabaja coordinadamente en ese sentido 
la respuesta es positiva y contundente, y los 
logros destacables.

Clase obrera y cultura

348. Para los marxistas la cultura es 
más que el desarrollo de algunas 

disciplinas artísticas; la cultura se ubica en la 
superestructura, es aquello que hace a nues-
tros gustos, hábitos, entrenamientos, sistema 

de pensamiento, el arte en su concepción 
más amplia, la ciencia y otros métodos de 
conocimiento, creencias, en fi n aquello que 
en parte forma el modo de nuestra vida y está 
en relación dialéctica con las condiciones ma-
teriales de existencia y la organización de la 
sociedad en determinado momento histórico y 
en determinada comunidad y territorio. En ese 
sentido se vuelve imprescindible la lucha por la 
hegemonía cultural en términos gramscianos 
para formar una nueva sociedad. Fomentar la 
curiosidad, el conocimiento y el estudio para 
la formación de la cultura contrahegemónica 
se vuelve fundamental. 

349. En años tan particulares como el 
2020 y 2021, donde el Covid-19 ba-

rrió con miles de puestos de trabajo, las y los 
trabajadores de la cultura han sido duramente 
golpeados, con cierre de salas, cancelación 
de espectáculos, etc. Esto ha generado des-
pidos y envíos a seguro de paro, si bien con 
la existencia de protocolos gradualmente se 
fue retomando cierta actividad en el sector, la 
situación sigue siendo inestable. 

350. En nuestra historia encontramos 
muchos elementos de defensa de 

la clase obrera a la cultura y viceversa, un 
ejemplo de esto fue la defensa del teatro El 
Galpón en la década del 70. Es necesario 
reivindicar por su importancia en nuestra 
historia el papel del intelectual orgánico. La 
cultura debe entenderse no solamente con una 
fi nalidad artística sino también como campo 
de elaboración y expresión de diferentes ma-
nifestaciones en materia social y política que 
aporten en su conjunto un patrimonio cultural 
y artístico que sea parte del programa general 
de transformaciones necesarias. Como dijera 
Rodney Arismendi: “… comprender el tema de 
los intelectuales es un grado de la madurez 
teórica y práctica de cualquier partido comu-
nista del mundo.”

351. Existe hoy un colectivo muy grande 
de artistas vinculados a la izquier-

da política, a los movimientos sociales y al 
movimiento obrero, ello se expresó en mo-
mentos de la campaña electoral e incluso se 
demuestra en el ataque de la derecha a la 
cultura y sus integrantes, tanto en el terreno 
mediático y discursivo, como en el del recorte 
de los recursos; resulta fundamental fortale-
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cer la organización de los trabajadores de la 
cultura en sindicatos y diferentes estructuras. 
También lo es la conformación de ámbitos 
internos para desarrollar su militancia bajo 
el criterio de amplitud y profundidad. Es cen-
tral comprender que bajo la concepción de 
Arismendi “revolución y cultura son términos 
inseparables” y, por lo tanto, “la conquista de 
la hegemonía por parte de la clase obrera 
debe ser acompañada por todo el pueblo en 
los campos superestructurales, así como en 
el campo ideológico y cultural”.

Movimientos sociales 

352. Tenemos gran responsabilidad con 
el futuro de nuestro país, concreta-

mente en la práctica hablamos de la impor-
tancia de rodear a la clase obrera de masas, 
de la unidad en la diversidad sin exclusiones, 
pero nos cuesta traducir esto en términos de 
relacionamiento con las diferentes expresiones 
de la sociedad organizada. 

353. Sin embargo, hoy vemos como una 
novedad el “resurgir” de diferentes 

manifestaciones que años atrás no solo tenían 
una gran presencia de nuestro Partido, sino 
que también llegamos a ser parte de la crea-
ción de herramientas particulares para aunar 
al pueblo detrás de reivindicaciones concretas, 
al mismo tiempo de hacer gravitar nuestras 
ideas en el seno de estas para avanzar en 
conciencia revolucionaria. 

354. Nos referimos concretamente a 
espacios que no son nuevos -los 

defi níamos como el movimiento social no sin-
dical- aunque muchos de ellos han crecido y 
también se han fragmentado. Lo que debemos 
analizar es la poca incidencia que tenemos 
actualmente como Partido en muchos de ellos 
y las difi cultades que se nos generan para 
comprenderlos. El movimiento feminista, los 
movimientos vinculados a la defensa de los 
derechos de las personas afro, la diversidad 
sexual, el movimiento cooperativo -que va 
mucho más allá de FUCVAM- las organizacio-
nes de jubilados y de personas mayores (que 
no son lo mismo), los sectores laboriosos del 
campo, los pequeños comerciantes, las orga-
nizaciones barriales, las vinculadas a la disca-
pacidad o al medio ambiente. No es una lista 
taxativa, nos referimos a todos a los espacios 

donde se nuclea la sociedad, organizándose 
para poner en marcha sus planes a la vez de 
proponerse (no siempre) responder frente a 
las injusticias que el sistema impone. 

355. Amplias alianzas populares hicieron 
nacer herida de muerte a la dictadu-

ra. Hoy en el marco del retorno de la derecha 
al gobierno y las medidas antipopulares que 
impone el modelo neoliberal, debemos cons-
truir y fortalecer las alianzas, desde nuestra 
concepción unitaria, esa concepción que dio 
origen a la central sindical única el PIT-CNT y 
al Frente Amplio y que fuera parte de la iden-
tidad de la izquierda. “Unidad de todo el movi-
miento popular para consolidar la democracia 
y avanzar, resolviendo las acuciantes necesi-
dades del pueblo, los problemas básicos del 
salario y la jubilación, del trabajo y la salud, 
la enseñanza y la vivienda en el marco de los 
cambios estructurales que el país necesita” 
(Conferencia Nacional del PCU, 1985). 

356. Los movimientos sociales en su 
conjunto, deberán ser consecuentes 

constructores de justicia, libertades y derechos, 
a la vez de tener la capacidad de movilizar en 
torno a sus plataformas concretas y también 
ampliando su perspectiva. En tal sentido 
nuestra incidencia es algo imprescindible, no 
por una cuestión de perfi lismo o mesianismo, 
sino que se trata de una verdadera convicción 
revolucionaria, que entiende que para avanzar 
en democracia rumbo al socialismo y el comu-
nismo, la consolidación del bloque político y 
social, democrático y radical de los cambios es 
y será con unidad en la diversidad, generando 
niveles de consenso que posibiliten transitar 
las luchas de la mano, haciéndonos fuertes, 
pero también generando representatividad 
cuando sea necesario. 

357. En el marco de la emergencia sani-
taria y con el objetivo de atender las 

necesidades emergentes de nuestro pueblo 
es que se conforma la Intersocial, un espacio 
que viene creciendo en su integración y que va 
entendiendo la necesidad estratégica de la uni-
dad del movimiento social frente a todo aquello 
que viene a coartar los derechos de la gente, 
así como también a generar experiencias de 
lucha conjunta para enfrentar las imposiciones 
planifi cadas de la avanzada neoliberal y sus 
impactos devastadores.  
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358. Las organizaciones que la compo-
nen tienen un desigual desarrollo, 

representatividad y alcance de sus objetivos. 
Estos elementos, unidos a la fragmentación 
a la que nos referíamos antes, han generado 
tensiones dentro del propio movimiento social. 
Un capítulo especial de análisis debería ser 
su relacionamiento con la política, su ambi-
güedad de posicionamientos en algún caso o 
su menosprecio por ella. Nada de esto va en 
desmedro de su autonomía como movimien-
tos sociales de composición plural.  

359. Entendemos la necesidad de for-
talecer estos espacios, dialogar y 

encontrar los caminos para construir las alter-
nativas inmediatas y de largo plazo. Nuestra 
concepción ha sido y sigue siendo, unir junto a 
la clase obrera un sistema de organizaciones 
sociales que refl ejen en un plano social más 
amplio las alianzas de la clase obrera y las 
capas medias. 

360. El proceso es complejo y tiene gran-
des contradicciones, pero los y las 

comunistas debemos tener esa mirada, que 
va más allá de nuestros ombligos, para hacer 
converger a todos y todas aquellas quienes 
quieren y apelan a transformar en forma radi-
cal nuestra existencia hacia la construcción de 
la sociedad del pan y de las rosas. 

361. Sin dudas el Partido Comunista de 
Uruguay (PCU), como parte de las 

entrañas de nuestro pueblo, deberá seguir 
apostando al trabajo hacia y desde las orga-
nizaciones, tendiendo puentes de unidad y 
buscando comprender, tal y como fuera en el 
pasado, que el ensanchamiento del campo po-
pular es la estrategia para la construcción del 
sujeto revolucionario con profunda convicción 
democrática y antiimperialista. Proponemos el 
fortalecimiento de nuestra presencia en estos 
espacios, a partir del desarrollo del Frente de 
masas de nuestro Partido, con áreas especí-
fi cas y articulación orgánica. 

Género, diversidad sexual, discapacidad, 
afrodescendencia y poblaciones 
migrantes

362. El análisis teórico y la práctica del 
movimiento comunista internacio-

nal, que acontece según tiempos y ritmos no 

necesariamente acompasados, se enfrenta en 
las sociedades capitalistas, a diferentes tipos 
de desigualdades opresivas que se agravan y 
complejizan al solaparse entre ellas.  

363. Estas opresiones atraviesan la 
perspectiva de clase y han sido 

parte de la discusión de las y los comunistas 
desde el nacimiento de nuestra concepción 
del mundo. Tales desigualdades, que tienden 
a consolidarse, extenderse y profundizarse en 
las sociedades de clases, donde predomina la 
propiedad privada sobre los medios de produc-
ción en contradicción con el desarrollo de las 
fuerzas productivas, sólo podrán resolverse, 
o ir resolviéndose, en tanto esta contradicción 
fundamental sea enfrentada y superada. 

364. “El concepto de “interseccionalidad” 
puede ayudar a comprender mejor 

que el tema no implica una resignación frente 
a la burguesía, haciendo énfasis tan solo en 
los derechos como lo fue en algún momento el 
derecho al voto (derecho que hoy en términos 
generales es indiscutible tanto para prole-
tarios/as y burgueses/as). También trata de 
abordarlo en todas sus dimensiones y tal como 
lo expresa el concepto planteado de intersec-
cionalidad, implica entender la confl uencia de 
diferentes opresiones, como por ejemplo y sin 
duda alguna la clase, la composición étnica, 
el género, situación de inmigración, discapa-
cidad, etc. He aquí que de este concepto se 
desprende la importancia de la necesidad de 
la lucha, acción colectiva y la toma de concien-
cia de las diferentes opresiones. Hablamos 
de ensanchar el campo de la revolución con 
todos y todas aquellas que de una manera u 
otra repudian, combaten y rechazan el sistema 
actual en que vivimos.”

365. En la actual crisis histórica del capi-
talismo se manifi estan variadas ex-

presiones de protesta: indignación estudiantil y 
juvenil, movimientos feministas que denuncian 
abusos y reclaman derechos, poderosos gru-
pos ecologistas que resisten la devastación 
del planeta, muchas veces asociados a las 
luchas de pueblos originarios y comunidades 
sometidas a las diferentes personifi caciones 
del capitalismo.

366. Nuestra profunda conciencia inter-
nacionalista nos obliga a abordar 
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la discusión sobre la realidad de la población 
migrante. Especialmente la que está en con-
diciones de pseudo esclavitud, marginación 
urbana, estigmatización cultural, a la cual 
son expuestos quienes llegan de otros países 
latinoamericanos. Considerando además que 
estos habitantes de Uruguay aportan a las 
mejoras de las tasas de natalidad, relevo de 
aporte en la seguridad social y enriquecimiento 
en la diversidad cultural.

367. Una variedad protestataria que 
puede ser entendida -como seña-

laba Arismendi en “Marx y los desafíos de la 
época”- “como ensanchamiento del campo 
de fuerzas que repudian o se levantan, más 
o menos confusamente, contra la civilización 
capitalista, contra su explotación, su hipocre-
sía, el imperio del consumismo y las manipu-
laciones ideales y políticas”.  

368. Hace crisis la situación de la mujer 
y, como siempre hicimos, tenien-

do la primera senadora de América Latina, 
nuestra entrañable Julia Arévalo, retomamos 
con fuerza la emancipación de la mujer como 
parte del sujeto político del proceso revolu-
cionario. Debemos avanzar como vanguardia 
construyendo, fortaleciendo y enriqueciendo 
feminismos con perspectiva de clase. Trans-
versalizando nuestros espacios de militancia 
con la perspectiva de género. 

369. En la actualidad no se puede desco-
nocer que las mujeres en términos 

generales se encuentran en una situación de 
desigualdad frente a los hombres, la misma 
se expresa en el plano económico, político, 
cultural y sin dudas se refl ejan estas desigual-
dades indefectiblemente en las organizaciones 
en las que nos encontramos. Entendemos 
que las mujeres se encuentran invisibilizadas 
en el ámbito público, no solo en los espa-
cios políticos más notorios o direcciones de 
partidos políticos y sindicatos, sino también 
en otros planos como lo son la cultura, la 
ciencia, los libros de historia, etc. Las mujeres 
históricamente han estado relegadas al plano 
doméstico y por lo tanto durante siglos se le 
ha quitado la posibilidad de aportar todas 
sus capacidades en un plano de igualdad. 
La desigualdad entre hombres y mujeres va 
asociada al origen de la propiedad privada, el 
matrimonio, y la monogamia que llevan a la 

mujer al mundo doméstico, encadenándola a 
las tareas que hacen a la reproducción de la 
explotación.

370. Es frecuente escuchar que para que 
las mujeres “lleguen” y “accedan” a 

espacios de visibilidad deben demostrar las 
capacidades para esto. He aquí un problema, 
es difícil “medir” o “evaluar” las capacidades de 
una mujer en el marco de la desigualdad. 

371. Es necesario visibilizar el rol del tra-
bajo doméstico no remunerado en el 

proceso de acumulación capitalista, en térmi-
nos de explotación de las mujeres, tanto por 
parte de los capitalistas como de los hombres 
en el seno del hogar. La generalidad es que 
las tareas domésticas y de cuidados recaen 
sobre los hombros de las mujeres y cumplen 
una función primordial en el capitalismo, se 
trata de la reproducción de la fuerza de tra-
bajo. Vale decir que esto implica un grado de 
desigualdad que pone a los hombres en una 
situación de conveniencia, seguramente en la 
mayoría de los casos es no intencional pero su 
naturalización hace que, por generaciones y 
en los diferentes modos de producción que se 
sostienen a través de la explotación, las des-
igualdades de género siempre hayan existido 
y se hayan perpetuado.

372. Actualmente se utilizan las Encues-
tas de Uso del Tiempo (EUT) como 

herramienta para la medición del Trabajo Do-
méstico No Remunerado (TDNR), la primera 
EUT realizada en Latinoamérica fue en el año 
1985 en Cuba. En nuestro país manejamos los 
datos del año 2013 relevados por el INE. Allí 
se expresa que las mujeres dedican 17 horas 
semanales más que los hombres al TDNR y los 
hombres dedican 7 horas más que las mujeres 
al Trabajo Remunerado (TR).

373. Otro elemento que muestra la des-
igualdad entre hombres y mujeres 

tiene que ver con que a pesar de que somos 
todas y todos iguales ante la ley, persisten 
inequidades a nivel salarial. Las mujeres en 
Uruguay perciben un 20% menos de salario 
que los hombres a la vez de verse expues-
tas en mayor medida a la desocupación y la 
precarización laboral. Por esto son de suma 
importancia las medidas que se toman en la 
negociación colectiva con propuestas espe-
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cífi cas que hacen a la inequidad en el mundo 
laboral.

374. Una de las peores caras de la des-
igualdad de género se expresa a 

través de la violencia hacia las mujeres. Actual-
mente asistimos a un momento donde triste-
mente se sucede un alto número de femicidios. 
Esto es el asesinato de mujeres por parte de 
un hombre con el cual tiene o tuvo un vínculo 
de proximidad (parentesco, pareja, expareja). 
Hoy dicha temática es una de las principales 
banderas del movimiento feminista sin distin-
ción, claramente es algo que unifi ca si bien 
luego cada organización desarrolla tácticas 
diferentes para su abordaje y denuncia. Por 
nuestra parte, a la vez de generar instancias 
sobre feminismos, acoso y masculinidades, y 
además de la implementación de talleres de 
formación en estas temáticas, es necesario 
trabajar específi camente en un protocolo de 
violencia basada en género y acoso, distribui-
do en todos los espacios del Partido para su 
conocimiento y aplicación. 

375. En las contradicciones de la socie-
dad capitalista se expresan graves 

opresiones (heteropatriarcales, supremacis-
tas, colonialistas, predatorias) que nuestros 
acuerdos condenatorios en el lenguaje explí-
cito, y tal vez también en nuestros programas, 
no han logrado dirimir todavía; aún hay mucho 
por educar. Dar ejemplo en un partido revo-
lucionario como el nuestro supone comenzar 
una reconstrucción progresiva de nuestras y 
nuestros camaradas. Para ello es necesario 
ampliar y fortalecer el sistema de cuidados par-
tidario para todo hombre o mujer con personas 
a cargo, además de la formación planteada en 
el párrafo anterior. 

376. Hoy, quien decida enfrentar este 
complejo sistema de dominación 

(que incluye variadas dominaciones) puede 
plantearse la pregunta acerca de cuál es 
el sujeto o sujetos capaces de emprender 
tamaña empresa. Ese sujeto, que para los 
comunistas es la clase obrera, nunca aislada ni 
en solitario, sujeto colectivo, en defi nitiva, fue 
discutido y se ha visto cuestionado durante los 
últimos treinta años en que este debate entre 
marxismo y feminismo, por ejemplo, ha tenido 
lugar, tal como en su momento y todavía hoy 
se debate sobre raza y etnia.  

377. Pero esas condiciones empiezan a 
cambiar relativamente. Entre quie-

nes consideramos que estas aseveraciones 
tienen su momento de verdad y aspiramos 
a la emancipación de las mujeres, de los 
negros, indígenas y de la humanidad toda, se 
hace necesario un renovado debate, eximido 
de malentendidos, pero abierto a honestas 
controversias: un debate en la lucha, debate 
para luchar. En este debate, las y los comunis-
tas pretendemos exponer nuestras ideas, no 
como si se tratara de un académico ejercicio 
meramente retórico, sino con el objetivo de 
que las mismas entusiasmen a las nuevas 
generaciones de jóvenes con avidez por las 
ideas revolucionarias: a esos millones de mu-
jeres y varones que sufren las cadenas de la 
explotación capitalista y las otras cadenas, las 
menos visibles, de los prejuicios con los que 
la ideología dominante mutila sus conciencias. 
En ese sentido la dicotomía clase-feminismo 
no tiene sentido, en tanto consideramos que 
la categoría “clase” es eje articulador de las 
luchas. 

378. En el PCU nos debemos una dis-
cusión con mayor profundidad y 

amplitud sobre los movimientos feministas, su 
actualidad, y desde dónde y cómo las comu-
nistas se insertan en ellos; considerando qué 
perspectivas políticas queremos darles, liman-
do asperezas y contradicciones internas.

379. Por lo tanto, resulta necesario pro-
clamar que la lucha por la emancipa-

ción humana, que tiene como piedra angular la 
liquidación de la explotación por una minoría 
de la fuerza de trabajo de la mayoría social 
asalariada, es también la lucha por la eman-
cipación de las mujeres, de las personas afro 
y de la diversidad sexual. En efecto, la lucha 
contra los rasgos heteropatriarcales y racistas 
de la ideología dominante contra toda forma 
de opresión es hoy parte inherente del impulso 
transformador y debe serlo, por tanto, de la ac-
tuación del Partido: “La revolución de nuestro 
tiempo es más original y complicada de lo que 
pensábamos” (Arismendi, obra citada). 

380. En función de toda esta cuestión, 
y recordando el documento sobre 

feminismo aprobado por el Comité Central, 
se impone la necesidad de formalizar la crea-
ción de una Comisión Nacional de Genero y 
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dotarla de cometidos y alcances que atiendan 
las problemáticas resultantes. A la vez, y por 
último, es necesario también atender en par-
ticular los reclamos postergados en los temas 
de discapacidad.

Descentralización y 

Tercer Nivel de Gobierno 

381. La Descentralización polít ica, 
asumida no solo en su aspecto 

institucional, sino fundamentalmente en su 
potencialidad como instrumento de aumento 
cuantitativo y cualitativo de la participación de 
masas organizadas en favor de un programa 
de cambios, y como mecanismo concreto de 
transferencia de poder para la construcción 
de poder popular, es una herramienta para 
avanzar en democracia. Esta definición y 
este contenido suponen prácticas políticas y 
sociales para concretarlos, y, en tanto espacio 
de disputa de poder, implica también que es 
parte de la lucha de clases.  

382. Así lo han defi nido, tanto el PCU, 
como el Frente Amplio, que en su 

“Documento 6” defi ne a la Descentralización 
como: “camino irreemplazable para impulsar el 
proceso de profundización de la democracia” y 
establece que el Frente Amplio gobernará con 
el sentido de “la profundización y extensión 
de la práctica democrática al conjunto de la 
comunidad, promoviendo: a) su mayor proxi-
midad en el proceso de toma de decisiones 
relevantes para su destino; b) el control directo 
de los procesos de cambio social; c) mayores 
oportunidades para el mejoramiento de sus 
condiciones de vida.” 

383. La Ley de Descentralización y Par-
ticipación Ciudadana, y las modifi -

caciones que se le realizaron posteriormente, 
se orientan en ese sentido, pero por distintos 
factores (debilidades formales, concesiones a 
la derecha para lograr las mayorías necesarias 
para su aprobación, escaso interés en impul-
sarla por parte de sectores frenteamplistas, de-
bilidades en la comprensión sobre la potencia-
lidad de esta herramienta y en su apropiación 
por parte del bloque histórico, político y social 
de la cambios, etc.) ha quedado mayormente 
limitada a la elección de los gobiernos munici-
pales concentrándose la disputa por el primer 
lugar de la o las listas (que en caso de ganar 

será acalde o alcaldesa), no solo limitando los 
elementos participativos que la misma contie-
ne y promueve, sino tergiversando el sentido 
colectivo de la transformación de la realidad, 
atentando contra la perspectiva del proceso 
de construcción de poder popular.

384. La categoría Democracia Avanzada, 
en palabras de R. Arismendi, supo-

ne transformar las instituciones políticas y el 
propio Estado desde el protagonismo de las 
masas. Es por ello por lo que debemos desa-
rrollar en la práctica la democratización de éste 
y la participación popular que permita avanzar 
en este sentido. En muchos municipios con 
gobierno frenteamplista, se han impulsado 
formas novedosas de participación ciudadana, 
fomentando la organización barrial y la lucha 
de los vecinos por sus reclamos. Sin embargo, 
los resultados son todavía incipientes. Por el 
contrario, la tendencia en muchos municipios 
del país, en manos de blancos y colorados 
es a repetir y profundizar las peores formas 
del clientelismo tradicional. A esta tensión 
política se suma la generada por la acción y 
concepción centralista de varios gobiernos 
departamentales con respecto a los munici-
pios. Y también las difi cultades para actuar 
en condiciones de oposición, sin recursos e 
inclusive con delegaciones de gobiernos de-
partamentales que llegan a cumplir funciones 
paralelas. 

385. En este período se trata de construir 
las prácticas sociales y políticas que 

permitan concretar las potencialidades trans-
formadoras de la descentralización, que deben 
incorporar las obligaciones de consulta precep-
tiva en algunos casos y vinculantes en otros de 
los actores sociales organizados directamente 
involucrados, fomento de participación de ve-
cinos y vecinas organizados, elaboración de 
planes de desarrollo local asociados, etc. Y a 
la vez, enfrentar el debate político concentrado 
en: la profundización de los mecanismos de 
fi nanciación de los municipios, el cobro por 
parte del conjunto de concejales, las com-
petencias municipales y su relación con los 
gobiernos departamentales y el nacional. En 
ese sentido debemos seguir profundizando el 
trabajo de las agrupaciones en cuanto a la pla-
nifi cación colectiva de la inserción de las y los 
camaradas en el entramado de organizaciones 
sociales en el territorio, vinculando las mismas 
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a espacios que las nucleen y permitan levan-
tar perspectivas de luchas comunes, como lo 
pueden ser las intersociales y la exploración 
de los vínculos con los comités de base del FA 
en forma planifi cada.

386. Los municipios pretenden ser un 
gobierno de cercanía. No es posible 

desarrollarlo si no se revisa la vastedad de 
su territorialidad repensando las divisiones 
espaciales desde una perspectiva comunitaria 
y no tratando de ajustar coordinadoras del FA 
con municipios

387. El PCU tiene retrasos en la falta de 
atención directa a estos problemas 

y la incomprensión de su función política. Es 
necesario un mayor involucramiento a todo 
nivel, incorporando especialmente iniciati-
vas para incrementar la participación de los 
trabajadores organizados. Tiene especial 
relevancia el trabajo de la Comisión de Go-
bierno del PCU y asumir prácticamente en 
todos los organismos del PCU la relevancia 
de la descentralización, con una concepción 
de masas.  

La lucha contra la impunidad 

388. La lucha contra la impunidad, por 
verdad y justicia y construcción 

de memoria histórica, es un tema político 
central para nuestro Partido, para Familiares 
de Detenidos Desaparecidos y para Crysol. 
Es un aspecto fundamental para avanzar en 
democracia, y ha sido muy intensa y rica en 
el período transcurrido desde el XXXI Con-
greso. Han constituido avances importantes 
el creciente involucramiento de nuestro pueblo 
en los 20 de Mayo y en múltiples iniciativas 
de construcción de memoria y reivindicación 
histórica. También la colocación, por parte de 
la Comisión Especial de la Ley de Reparación, 
de placas de memoria en unidades militares 
y policiales, que fueron centros de detención 
y tortura en todo el país. Esto es importante 
tanto por el impacto público, como por la 
participación de organizaciones de DD.HH. 
y sociales, como por el involucramiento del 
Estado. En el plano interno del PCU las di-
ferentes jornadas de homenaje a nuestros 
mártires, son patrimonio no solo del PCU, 
sino del movimiento popular y de Familiares 
y Crysol en su conjunto. 

389. Merece también especial mención 
la comprobación de la existencia de 

espionaje, infi ltración y vigilancia, por parte de 
los servicios de inteligencia, militares y policia-
les, en plena democracia, a personalidades de 
todos los partidos, organizaciones sindicales,  
sociales y políticas. Entre ellas, con especial 
énfasis al PCU y la UJC. Eso muestra la per-
sistencia, bajo el amparo de la impunidad, de 
las espinas del fascismo. Valoramos como im-
portante avance la denuncia, el debate público 
y la conformación, votada por unanimidad, de 
una Comisión Investigadora en la Cámara de 
Diputados. También el posterior trabajo de esta 
Comisión, su informe, la histórica resolución 
de la Cámara, por unanimidad, condenando 
el espionaje en democracia, el pasaje a la 
Justicia de los antecedentes y la investigación 
de la Fiscalía, confi rmando la existencia del 
espionaje.

390. El PCU, a través del trabajo de 
la Comisión de DD.HH., y de los 

organismos del Partido y de la UJC, ha rea-
lizado un intenso trabajo de construcción 
de memoria histórica, con la realización de 
más de 50 homenajes a nuestros mártires, 
publicación de libros y separatas especiales 
en El Popular. También se ha trabajado por 
reactivar los juicios y presentar nuevos casos 
en torno a nuestras y nuestros camaradas 
víctimas del Terrorismo de Estado. La lucha 
contra la impunidad, en todas sus facetas, es 
un aspecto central del proceso por avanzar en 
democracia y como tal debe continuar siendo 
asumida por el PCU y la UJC, e impulsada 
desde el movimiento popular, el gobierno y 
el Estado.  

391. Para darle proyección a dicha tarea 
debemos impulsar una Ley Inte-

gral sobre Memoria Histórica para el pasado 
reciente, que permita resignifi car, recuperar, 
reunir, organizar y poner a disposición de la 
sociedad documentación signifi cativa para el 
estudio del período previo a la última dictadura 
cívico-militar, el período dictatorial, la resis-
tencia, el exilio, el encarcelamiento, la tortura, 
la desaparición y asesinato de ciudadanos 
uruguayos con motivo del terrorismo y uso 
ilegítimo del poder del Estado. 

 392. En este marco, como lo hicimos 
desde nuestro gobierno con parti-
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cipación directa desde la Dirección del MEC, 
promovimos la construcción de una Red de 
Sitios de Memoria a nivel de todo el territorio 
nacional cogestionada entre el Gobierno y la 
sociedad civil.

  393. Debemos también estudiar modifi -
caciones sobre las actuales leyes 

de reparación a las víctimas del terrorismo 
de Estado, bajo el concepto de que estas 
son complementarias y, por consiguiente, no 
pueden condicionar otros benefi cios sociales 
como por ejemplo, el derecho jubilatorio. En 
este sentido, una mirada integral sobre la re-
paración motiva avanzar en reparar por graves 
y no solo por gravísimas lesiones de derechos 
humanos a todas las víctimas. 

Frente Amplio 

394. En nuestro país, los resultados gene-
rales del proceso electoral, como ya 

señalamos, implican una derrota de las fuerzas 
de izquierda y populares. Las elecciones son 
un momento de síntesis política e ideológica 
de la sociedad y esa síntesis es de retroceso 
para la perspectiva emancipadora. Asumió el 
gobierno la fracción más conservadora de los 
sectores del poder; es un gobierno del gran 
capital, con un sustancial peso de los sectores 
vinculados al agronegocio y con componentes 
de rasgos fascistas. El Frente Amplio perdió 
cientos de miles de votos en octubre del año 
pasado. Un mes después se recuperaron 
cientos de miles con un esfuerzo enorme, con 
un gran papel de la militancia frenteamplista 
y popular, en particular organizada desde los 
Comité de Base.  

395. En las elecciones departamentales y 
municipales la derecha ganó más in-

tendencias y más municipios, pero también las 
fuerzas que componen la coalición de derecha 
en el gobierno perdieron votos y porcentaje de 
votos con respecto a octubre.

396. El Frente Amplio se mantiene como 
la principal fuerza política del país, 

porcentualmente no cae con respecto a oc-
tubre, crece en varios departamentos con 
respecto al 2015, mantiene las intendencias 
de Montevideo, Canelones, Salto y 32 mu-
nicipios.  En toda la campaña electoral se 
expresó toda la fuerza concentrada del poder 

económico, fi nanciero, mediático; más la ac-
ción concertada de la derecha social y política 
y la contraofensiva mundial y continental del 
capital y el imperialismo, de enorme intensidad 
en nuestro continente.  

397. Es incuestionable para cualquier 
análisis honesto que los gobiernos 

del Frente Amplio y la lucha popular generaron 
un Uruguay más libre e igual, más democráti-
co. También lo es que no alcanza con gobernar 
bien, que las transformaciones sociales tienen 
al pueblo como raíz, que el gobierno no es 
el poder y que la construcción de una nueva 
hegemonía política e ideológica es una tarea 
que no puede ser subestimada. Reafi rmamos 
que es necesario un proceso de autocrítica, 
amplio, unitario y profundo, que abarque la 
gestión de gobierno; la campaña electoral; el 
papel del Frente Amplio, de su dirección y de 
sus formas de relacionarse con el movimiento 
popular y con la sociedad; y también el propio 
movimiento popular. Ese proceso no se puede 
hacer entre cuatro paredes, es con la militancia 
frenteamplista y popular, en los barrios, en 
la calle. Tampoco alcanza solo con generar 
espacios de debate y aprobar documentos, 
implica construir la práctica política y social 
superadora de lo que sea criticado.  

398. La unidad del Frente Amplio y la 
social y política del pueblo son una 

conquista estratégica que hay que preservar, 
pero su construcción implica el debate franco 
y abierto para fortalecerla y desarrollarla, y 
construir los caminos prácticos, concretos, 
para superar las dificultades y asumir los 
nuevos desafíos. La acción política general 
del Frente Amplio y de los gobiernos que a 
su nombre fueron conquistados, pero que no 
fueron una representación cabal del mismo 
ni de sus construcciones programáticas ni 
de un accionar político de masas, tuvieron 
como consecuencia en términos generales 
el debilitamiento de la unidad, movilización y 
cohesión ideológica del bloque al provocar un 
“alejamiento” del componente social organiza-
do y su marco de infl uencia.  

399. Esto se produjo, en última instancia, 
por los límites que conlleva lo que 

podemos denominar “modelo progresista”, es 
decir, un reformismo que implica redistribución 
de los ingresos, políticas sociales y conquistas 
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democráticas relevantes pero que no afectan 
las estructuras de dominación ni al bloque de 
poder.  El carácter de la revolución en Uruguay 
sigue siendo de liberación nacional, agraria y 
antiimperialista. Su proceso, y la construcción 
de la fuerza social de la revolución, se entre-
lazan con el desarrollo de las construcciones 
análogas, que no idénticas, en los países 
de América Latina. El enemigo principal es 
común: el imperialismo de EE.UU. La unidad 
de pueblos y gobiernos para enfrentarlo es 
determinada por los avances en cada país y 
condiciona a los mismos. 

400. Para el PCU esa perspectiva revo-
lucionaria que tiene como horizonte 

el socialismo contiene como fase de transición 
la Democracia Avanzada. El PCU ha trabajado 
esa categoría teórica y política, que implica 
un período histórico de luchas ideológicas, 
políticas, sociales y de transformaciones 
económicas y a la vez, una fase de transición 
hacia la superación del capitalismo.  

401. El camino crítico de avance en 
democracia hacia una Democracia 

Avanzada y el Socialismo requiere y expresa 
la más amplia alianza de todo el pueblo, en-
tendiendo que la participación popular orga-
nizada, las modifi caciones de las formas de 
propiedad y producción y las modifi caciones de 
la superestructura deben darse entrelazadas 
y potenciándose. 

402. El Estado deberá ser conducido 
cada vez más por el pueblo organi-

zado directamente, cada vez más protagonista 
directo de la economía sustituyendo con sus 
inversiones la penetración extranjera. Para ello 
y como su consecuencia, deberá irse modifi -
cando su organización, estableciéndose un 
progresivo incremento de su presencia en la 
resolución de los asuntos públicos.  Un Estado 
inversor económico, que emplea los recursos 
públicos en construir producción nacional, sin 
el control directo de trabajadores y usuarios, 
no contrapone en esencia con el capitalismo 
y por el contrario tiende a incorporarse a la 
estructura del gran capital. 

403. La promoción de reivindicaciones, 
siempre atadas al programa, debe 

realizarse con la mirada crítica sobre en qué 
medida las mismas y su modo de concreción 

signifi can un avance en democracia. O sea, en 
qué proporción incrementan la participación 
popular organizada, las formas de propiedad 
no estrictamente capitalistas, y producen mo-
difi caciones superestructurales, desde las for-
mas del aparato del Estado a las expresiones 
culturales, que sean a la vez manifestación, 
síntesis y promoción de la nueva hegemonía 
en construcción. 

404. Avanzar en Democracia, es una 
concepción hoy asumida, total o 

parcialmente, por gran parte de la izquierda 
uruguaya, una construcción del pueblo en 
perspectiva teórico-práctica. Como perspec-
tiva estratégica, de sentido revolucionario, 
implica la construcción del sujeto social de la 
revolución, que sigue siendo colectivo y orga-
nizado, con la clase trabajadora en el centro, 
rodeada del más amplio arco de aliados, lle-
gando por momentos incluso a sectores que 
le son antagónicos, pero tienen como enemigo 
común al imperialismo.  

405. Supone también democratizar el 
Estado, la cultura, la producción, el 

sistema político, el arte, la educación, la defen-
sa nacional, la seguridad, la propiedad. En la 
obra de Arismendi y en los Congresos del PCU 
la categoría Democracia Avanzada remonta 
sus orígenes a Carlos Marx y Lenin. Marx 
aborda esta categoría, entre otros trabajos, en 
la “Crítica del programa de Gotha”. Lenin en 
“Dos Tácticas de la Socialdemocracia” habla 
de las “tareas democrático-avanzadas de la 
clase de vanguardia”. Asimismo, se enriquece 
con las propuestas de Antonio Gramsci, espe-
cialmente en el concepto de hegemonía como 
unidad de la administración y el dominio, que 
también se remonta a Lenin, pero adquiere 
proyecciones propias en el pensamiento de 
Arismendi, la elaboración y la práctica política 
del PCU. Es entonces un aporte a la elabora-
ción permanente, con la revolución y el socia-
lismo como meta, analizando “en concreto la 
realidad concreta”. 

406. El Frente Amplio debe ser la síntesis 
de la conjunción de fuerzas demo-

cráticas antioligárquicas y antiimperialistas, y 
construir un programa de cambios en medio 
de la lucha de masas. Con un claro carácter de 
avance democrático por su  composición social 
diversa, su inserción en el contexto regional 
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y continental, con su disposición expresa a 
enfrentar al imperialismo y romper los esque-
mas del gran capital, aunque no se defi niera 
expresamente por el socialismo.  

407. Desde el principio, por la forma de 
construcción de su programa, y por 

el carácter de este, el Frente Amplio construye 
un tipo de organización para el despliegue de 
la acción política permanente vinculada a la 
de las organizaciones sociales y sindicales, y 
no solo para acopio de votos. 

 408. El Frente Amplio debe seguir siendo 
la columna vertebral de la política 

de alianzas, que nos asegure la lucha por 
objetivos que instalen las premisas funda-
mentales de la construcción orgánica, social 
y política de la nueva sociedad. La unidad es 
una conquista estratégica del pueblo. Resulta 
imprescindible unifi car fuerzas en lo nacional, 
acercar coincidencias, generar un gran acuer-
do político consolidando un amplio marco de 
alianzas popular, que impulse las reformas 
políticas, democratice el Estado y materialice 
los cambios económicos y sociales.  

409. Sigue siendo para nosotros lo más 
importante la unidad de todo el 

pueblo, que amplíe y profundice los objetivos 
programáticos. Es un elemento clave de la 
perspectiva revolucionaria. En los gobiernos 
del FA “el acceso de la fuerza política al go-
bierno, aún en lo exitoso del proceso iniciado, 
no elimina la contradicción de intereses entre 
el trabajo y el capital, entre el Estado y sus 
funcionarios asalariados y la diversidad de 
intereses y demandas en la sociedad” (IV 
Congreso del FA, H. Rodríguez).

410. Nos enfrentamos en la actualidad 
a una situación dentro de la fuerza 

política que potencialmente puede generar 
un cambio cualitativo respecto a los retrasos 
mencionados en este material. En las pasadas 
elecciones internas asumió la presidencia del 
FA el compañero Fernando Pereira, candidato 
que apoyamos por su vinculación y diálogo 
con el movimiento social del que proviene, 
lo que debe confi rmarse en la práctica con-
creta.

411. Asimismo la 1001 resultó la lista 
más votada, lo cual implica una le-

gitimación de nuestra perspectiva de la fuerza 
política y una mayor representación en los 
espacios de dirección de la misma. 

412. En estas condiciones tenemos la 
oportunidad de comenzar a superar 

este conjunto de problemas y volcar al FA de 
cara a las grandes masas, desde el protago-
nismo dirigente del movimiento, y la resolución 
correcta del funcionamiento partidario. 

413. Debemos plantearnos en estos 
próximos años potenciar el Frente 

Amplio y en particular el papel del movi-
miento en tres aspectos: 1) Recuperar los 
lazos de relación con el movimiento social, 
especialmente con el PIT-CNT, en cada lugar 
en concreto: mesas sindicales, regionales y 
departamentales. 2) Con el segundo y tercer 
nivel de gobierno con participación y apro-
piación del proyecto de transformaciones 
sociales y políticas y 3) con la diversidad de 
movimientos por la lucha de más y mejores 
derechos. Es decir, colocar el enfrentamiento 
de los dos proyectos de país como centro 
político, confrontando con la derecha en todos 
los planos -ideológico, cultural, económico, 
social, de valores y político- movilizando a los 
frenteamplistas y al pueblo. 

414. Estos objetivos requieren a su vez 
retomar el rol histórico de los Comi-

tés de Base. No alcanza con que se reúnan y 
trasladen los informes de los organismos cen-
trales, es necesario orientar el trabajo de los 
comités al diálogo con las vecinas y vecinos, 
al trabajo Conjunto con las organizaciones 
sociales y el desarrollo de iniciativas políticas 
y programáticas para avanzar a la sociedad 
que buscamos.

Desafíos 

415. Tanto en el campo ideológico como 
en el político práctico una de las 

grandes victorias del neoliberalismo fue y 
es la construcción de un presente perpetuo, 
sin raíces históricas, es decir sin procesos y 
sin futuro posible, sin perspectiva por la cual 
luchar. Según el discurso y la práctica política 
dominante estaríamos condenados a repetir 
el presente, más o menos mejorado, hasta el 
infi nito. Romper esa trampa ideológica y colo-



64

RESOLUCIONES  XXXII Congreso del Partido Comunista de Uruguay

car el problema del poder, tanto en el debate 
de ideas, por ende, en la elaboración teórica, 
como en el político práctico, es una necesidad 
central del presente. 

416. El FA debe dar una gran batalla 
de ideas a nivel general, como lo 

ha hecho desde su origen, por conquistar la 
conciencia de la mayoría de la población en 
torno a un sistema de valores solidarios y de 
justicia social, que ponga en el centro de la 
discusión la necesidad de una sociedad con 
una perspectiva liberadora. Esta batalla debe 
concretarse en dos planos interrelacionados: 
la profundización del proyecto de desarrollo 
con justicia social y distribución de la riqueza 
y la transformación de la base institucional del 
país, para generar más soberanía, basados 
en las mejores tradiciones y valores que nos 
legaran la gesta artiguista como soporte de-
mocrático ético y cultural.  

417. El Éxodo del pueblo oriental, al 
igual que la Huelga General contra 

el golpe de Estado entreguista, dan el mismo 
mensaje: el pueblo oriental siempre luchó en 
los momentos decisivos por valores superiores 
a los intereses individuales o sectoriales. El FA 
representa algo mucho más abarcador que 
nuestro propio tiempo. Sobre estos pilares de 
sacrifi cio, de lucha, de pueblo organizado y 
movilizado, de solidaridad en la noche oscura 
de la dictadura fascista, de triunfos y derrotas, 
pero sobre todo de “unidad”, construimos pa-
sado, presente y futuro. 

418. Unido con todo lo anterior, uno de 
los ejes del trabajo planteado en 

nuestro XXXI Congreso era promover un sal-
to en calidad en la construcción del Espacio 
1001 y de nuestras alianzas en el Frente Am-
plio.  Lo construido hacia las últimas eleccio-
nes nacionales y departamentales se ha visto 
refl ejado en una mayor incidencia de nuestra 
perspectiva dentro del Frente Amplio. Hay que 
destacar la incorporación de nuevos sectores 
y compañeras y compañeros al Espacio, los 
acuerdos alcanzados en torno a la candidatura 
de Óscar Andrade, con Carolina Cosse como 
candidata al senado y luego a la intendencia 
de Montevideo, los espacios construidos con el 
PVP, el Partido Socialista, Casa Grande y otros 
agrupamientos frenteamplistas nacionales y 
departamentales.  

419. Este proceso se refl eja en el au-
mento de la votación de la 1001 y 

las distintas expresiones departamentales, 
en la representación parlamentaria (donde se 
consolida el funcionamiento de la bancada del 
sub-lema Unidad para los Cambios), tanto en 
el Senado como en Diputados, en las Juntas 
Departamentales y también en los Municipios. 
Pero lo que es más importante, en la cons-
trucción de espacios políticos de unidad que 
trascienden lo electoral. La construcción y 
consolidación del Espacio 1001 y el desarrollo 
de las anteriores líneas de acción política es 
un objetivo estratégico para toda la etapa, 
en el marco de la construcción programática 
conjunta y la acción política unitaria dentro 
del FA. 

420. La perspectiva estratégica vigente, 
única posible para un partido de la 

clase obrera, es ayer, hoy y mañana, elaborar 
en cada etapa la orientación y práctica política 
capaz de generar las condiciones para que el 
proceso en su conjunto conduzca a las trans-
formaciones radicales. Y es justamente en el 
cuadro del actual proceso que vive nuestro 
pueblo, sin el gobierno del FA, que el Partido 
tiene la responsabilidad de elaborar, impulsar, 
realizar todo aquello que incida en la deten-
ción del programa restaurador. Ello sin olvidar 
que cuando manejamos categorías, estamos 
hablando de mujeres, hombres, niños, ancia-
nos, seres humanos concretos, individuales, 
irrepetibles, fundamento y objetivo de nuestro 
accionar político. Para nosotros esto signifi ca 
orientación política, un programa que ponga 
en práctica su capacidad de tomar medidas 
en el sentido de la democratización de las 
relaciones económicas, sociales, jurídico-
institucionales, profundizando la participación 
efectiva de nuestro pueblo organizado.  

421. La acción de las masas populares 
conscientes y movilizadas, soste-

niendo e impulsando el proceso en el marco de 
la crisis del capitalismo, la voluntad y el proyec-
to de superar los marcos que nos impone dicho 
sistema, todo esto supone una profundización 
en la labor teórica, de estudiar nuestra vía de 
desarrollo, la composición social del bloque 
social y político, el papel de los intelectuales, 
de las capas medias, de las nuevas formas 
de comunicación, la base material, el campo 
de la superestructura, la función del Estado, 
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los aparatos ideológicos de dominación. De-
bemos realizar una preparación consciente de 
ese camino no solo en el terreno económico, 
sino educar en nuevos valores, en ir creando 
nuevos hábitos, nuevas formas de relación, 

una discusión ética, buscando en la vida, en 
la práctica política, formas concretas de reali-
zación de las tendencias democratizadoras en 
las que prime lo colectivo sobre lo individual. 

PARTIDO COMO PROBLEMA CARDINAL DE LA REVOLUCION

El Partido: Punto de partida 

422. En el marco de la lucha de clases, 
agudizada por la crisis estructural 

del capitalismo que toma la forma de con-
traofensiva imperialista y que se despliega 
en una estrategia global en todos los planos 
(económico, político, social, cultural y militar), 
el desafío de la etapa es elevar el desarrollo 
de un Partido Comunista más grande y más 
fuerte, ideológica y organizativamente. 

423. Un Partido de nuevo tipo transver-
saliza en todos los niveles de su 

funcionamiento con la elaboración del plan y 
el permanente ejercicio de control sobre su 
ejecución y desarrollo. Para ello es imprescin-
dible el funcionamiento regular de todos sus 
organismos y, como elemento sustantivo para 
que sea posible, es fundamental construir y 
sostener un sistema de direcciones que cum-
plan su tarea en forma rigurosa y permanente. 
Esto exige cumplir desde los aspectos más 
elementales como el pago de la cotización y la 
militancia en una agrupación hasta defender y 
luchar por el programa y su aplicación. 

424. Como se viene señalando desde el 
5º Congreso Extraordinario (julio, 

2007) y venimos bregando desde entonces 
decididamente: es necesario un funcionamien-
to regular de los organismos, la elección de 
una dirección básica y duradera en todos los 
organismos y la defi nición de un plan mínimo 
de transformación de la realidad. En el mismo 
sentido, afi rmábamos antes y reafi rmamos hoy 
la necesidad de la llegada a todos los afi liados 
y que con ello puedan convertirse en militantes 
y cuadros del Partido. 

425. Se debe hacer realidad que la con-
cepción del Partido se materialice en 

los modos de vida de cada uno de sus inte-
grantes. Tomar responsabilidades de dirección 
implica desarrollar una capacidad de escucha, 

diálogo y debate que posibilite el crecimiento 
y profundización ideológica de todos/as los/as 
comunistas, estimulando y llevando adelante 
todas las instancias posibles y en todos los 
niveles de discusión y contribución al plan, a 
las que se irá evaluando permanentemente en 
interrelación y colaboración. 

426. La dirección debe reconocer la 
enorme tarea que implica entender, 

analizar y hacer síntesis de todos los factores 
que intervienen en la realidad concreta. Es por 
eso por lo que debe necesariamente conducir 
el proceso participativo, donde la mayor canti-
dad posible de afi liados intervenga y aporte en-
riqueciendo el debate y permitiendo luego que 
la síntesis sea realmente resultado del análisis 
colectivo de todo el Partido organizado. Así se 
concreta la línea y sus tareas respectivas. 

427. Se debe desestimular todo ejercicio 
organizativo que abone al indivi-

dualismo, expresión clara de la concepción 
ideológica imperante. Resulta imprescindible 
el ejercicio permanente de crítica y autocrítica 
superadora, que promueva el intercambio, así 
como el debate bajo el principio de la unidad 
en la acción. De esta manera se favorecerá en 
términos tácticos como estratégicos la cons-
trucción de las condiciones necesarias para 
conducir el proceso revolucionario. 

428. Los comunistas, estén donde estén, 
deben sentir y ser parte de la elabo-

ración colectiva; deben sentirse representados 
e identifi cados en las elaboraciones del Par-
tido y sus resoluciones. Es necesario trabajar 
para desarrollar mayor capacidad colectiva 
de trabajo: ser activos participantes, sentirse 
autores de la estrategia y superar las tenden-
cias personalistas promovidas por el sistema 
que muchas veces hacen creer en ciertas ilu-
minarias o iluminados que tienen o sostienen 
determinadas verdades sin ser puestas en 
debate por el colectivo del Partido. 
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429. Para ello debemos reconocer que 
se debe profundizar el trabajo en el 

Comité Central (CC) y en todos los niveles de 
la dirección para que estas características del 
funcionamiento no sean soslayadas. Todas las 
comisiones centrales deberían rendir informes 
de la ejecución del plan en todos sus aspec-
tos, en forma regular, para ir generando ese 
espacio de ida y vuelta colectiva que favorezca 
su propio desarrollo. A partir de esta síntesis 
se deben evaluar los niveles de discusión, 
análisis y resoluciones que se desarrollan 
para la integración, infl uencia y profundidad en 
estos diferentes ámbitos de masas que apo-
yen al bloque contrahegemónico para poder 
avanzar en democracia hacia una democracia 
avanzada. 

Balance del funcionamiento orgánico del 
PCU del XXXI al XXXII Congreso 

430. Este XXXII Congreso se realiza 
luego de una derrota electoral que 

deja en evidencia los problemas que no se pu-
dieron afrontar o resolver no solo en aspectos 
de gestión, sino también en la profundización 
de la conciencia de nuestro pueblo. Una vez 
más se reafi rma que el problema cardinal de 
la revolución es el Partido. De ahí la necesi-
dad de identifi car y analizar, en términos co-
lectivos, los nudos u obstáculos que impiden 
avanzar y construirlo, sin desconocer otros 
factores para evitar caer en un voluntarismo 
partidista que haga pasar la historia solo por 
nosotros. 

Comité Central

431. El Comité Central electo en el XXXI 
Congreso con 75 titulares y 16 su-

plentes funcionó regularmente con 4 reuniones 
por año, con quórum y con una participación 
promedio de un 70% de titulares y suplentes. 
Mantiene la tendencia desde el III CE del 
2003 a la fecha, mejora en algunos aspectos 
y mantiene en otros su trabajo con respecto a 
la dirección anterior. Ha conducido y orientado 
políticamente al Partido, en particular en el 
proceso electoral donde, a pesar de la derrota 
política y electoral, iniciamos un proceso de 
balance, perspectiva y lucha posterior. Falta 
asumirse como dirección general del Partido, 
responsable de la política global, mayor trabajo 

con el Plan y en el trabajo de las comisiones. 
Es necesario generar un trabajo especial de 
formación al respecto. 

432. Comisiones centrales: se mantiene 
su integración despareja con el nú-

mero de miembros del CC, y no se ha logrado 
integrar en algunos casos a otros camaradas 
de direcciones intermedias. Falta regularizar y 
sistematizar el funcionamiento, su trabajo es-
pecífi co con el Plan (a muchos planes le faltan 
metas concretas) y la atención vertical de los 
frentes y secretarios respectivos. Es necesario 
profundizar y avanzar en la comprensión del 
problema de tal manera de tomar las medidas 
que habiliten la superación de las debilidades 
y retrasos. 

El Comité Ejecutivo Nacional y   
Secretariado Nacional 

433. Se reúnen con regularidad, con 
una participación del 70% y 80% 

respectivamente. Han ejercido su papel de 
dirección entre CC y CC, con difi cultades en 
la participación, en el debate político y en la 
asignación de algunos de sus frentes (social 
y gobierno, por ejemplo). 

 Los frentes 

434. Los frentes, el de Secretarios Ge-
nerales y el de Unidad Política y 

Finanzas, Organización, Prensa y Propaganda 
y Educación (FOPE) se reunieron regularmen-
te luego de cada CC. El frente sindical se ha 
reunido con menor periodicidad, aunque sí se 
han reunido, con mayor frecuencia, las seccio-
nes sindicales. Gobierno se reunió al principio 
del período y dejó de reunirse en el 2019 y 
2020. Social se reunió irregularmente hasta 
fi nes del 2019, a principios del 2020 renunció 
por motivos personales la responsable. En el 
primer trimestre del 2021 se han designado 
nuevos responsables. 

435. La atención permanente al Partido 
a nivel de las departamentales y a 

cada secretario sigue siendo una difi cultad 
para superar, la regionalización no se pudo 
profundizar y funciona principalmente por 
organización. Pensar en la atención sistemá-
tica del interior a través de las regiones es 
fundamental. 
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Balance de comisiones centrales y 
frentes respectivos de acuerdo con los 
Planes aprobados por el Comité Central 
(2016-2017 y 2018-2020) 

Comisión Secretarios Generales 

436. Se ha logrado mayor dinamismo 
dándole periodicidad al funciona-

miento del Frente, combinando virtualidad 
con presencialidad. Se recogieron aportes de 
los primeros secretarios de todo el país.  Es 
un acierto –aunque el trabajo fue despare-
jo– la atención regionalizada de los primeros 
secretarios, tarea que debemos mejorar y 
profundizar. A pesar de los contratiempos y 
las medidas de restricción por la pandemia 
hubo más apoyo, control y ayuda para el 
fortalecimiento de los organismos y su cre-
cimiento. Tratamos, aunque no siempre lo 
pudimos lograr, sumarnos activamente en la 
tarea de los frentes, especialmente en los de 
autoconstrucción. 

 437. El apoyo y el trabajo conjunto con 
la UJC, estimulando su crecimiento, 

desarrollo y orgánica, fue bueno, pero con 
gusto a poco. Sigue pendiente la comprensión 
de parte de todo el Partido del desafío que 
supone para nuestro desarrollo y crecimiento 
el trabajo conjunto, en un plano de igualdad. 
Aunque la juventud crece, avanza y se de-
sarrolla, no tenemos círculos todavía en Río 
Negro, Flores, Artigas, Rivera y Soriano; deber 
éste impostergable para pasar a otra etapa. 
Avanzamos, pero no lo sufi ciente. Tenemos 
condiciones y necesidad de crecer y trabaja-
remos para ello. 

Comisión Organización 

438. En el XXXI Congreso analizamos en 
profundidad la situación ideológica, 

política y  orgánica del Partido, midiéndola con 
los principios leninistas que lo fundamentan y  
viendo su grado de cumplimiento: “El objetivo 
central que nos proponemos es construir el 
PCU necesario para la etapa, de acuerdo a la  
concepción marxista- leninista del Partido, con 
la participación en su vida orgánica del conjun-
to de los afi liados y con mayor y mejor papel 
del Comité Central y el sistema de direcciones 
a la cabeza del proceso (…)”.  

439. Funcionamiento: teniendo en cuen-
ta la tendencia al debilitamiento 

de la organización observado en los últimos 
congresos, se trabajó con el objetivo central 
planteado en el XXXI Congreso de concentrar 
el esfuerzo de todo el Partido en regularizar 
el funcionamiento de más de 200 “organismos 
vanguardia”, de acuerdo con la concepción 
leninista de organización. La idea es que estos 
organismos sean el núcleo central en torno al 
que los demás organismos y sus afi liados se 
incorporen bajo su infl uencia. 

440. Para ello se tomaron un conjunto de 
medidas y metas:

•  Funcionamiento de 291 organismos en 
2018, 310 para 2019 y 330 para 2020. 

•  Funcionamiento regular del Comité Ejecu-
tivo Nacional y Secretariado del Ejecutivo 
con la mejora de la calidad de las reuniones 
y la preparación de las reuniones del CC. 

•  Análisis de situación, distribución e incre-
mento de funcionarios y pases en comisión 
a nivel nacional en función de las necesi-
dades para el cumplimiento de los objetivos 
del plan. 

•  Funcionamiento de 20 direcciones departa-
mentales.  

•  Mejora de la atención regionalizada al inte-
rior, y análisis de la integración actual para 
reforzar.  

•  Relevamiento y análisis de los locales del 
PCU a nivel nacional, para mejorar su situa-
ción y tomar medidas para la seguridad.

•  Control global del plan. 

441. La Comisión Nacional de Organi-
zación (CNO) en la actualidad tiene 

una integración de 17 camaradas de Partido y 
Juventud, de los cuales 10 son miembros del 
CC. Se reunió en forma sistemática, elabo-
rando y trabajando con el plan. Necesitamos 
avanzar en fortalecer la comisión con cuadros 
en responsabilidades centrales, elevar la 
productividad en el trabajo con mayores con-
creciones, además de fortalecer comisiones 
departamentales y seccionales. 

 Comisión de Cuadros 

442. Se elaboró un documento “Sobre 
la política de cuadros” aprobado 
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por el CC en marzo del 2018, que debe ser 
desarrollado, y luego se elaboró un plan de 
trabajo 2018-2020 con el que estamos tra-
bajando. Partimos de la necesidad de que el 
Partido asuma el desarrollo de la política de 
cuadros como una de sus prioridades, lo que 
signifi ca invertir cuadros y recursos. Trabaja-
mos con talleres de política de cuadros para 
Departamentales y Seccionales, entrevistas 
de conocimiento de cuadros y entrevistas 
por problemas orgánicos. Una tarea central 
es la defi nición de responsables de cuadros 
por departamental y seccional que permita la 
especialización y la concentración en la tarea 
y a la vez el convenza de que la política de 
cuadros es patrimonio y responsabilidad de 
todo el Partido a través de sus organismos. 
Por último, continuar el trabajo con la UJC y 
el Comité Central electo bajo la orientación de 
“forjar la dirección”.

 Frentes Nacionales 

443. Defi nimos, en función de la expe-
riencia de los años anteriores, un 

funcionamiento regular de 4 veces al año, 
luego de las reuniones del CC. Los frentes 
son instancias muy productivas de traslado 
de las resoluciones del CC, discusión política 
y de trabajo con el plan y su control para salir 
con medidas concretas para construir orgá-
nica. Debemos asegurar la atención de los 
secretarios nacionales a los secretarios depar-
tamentales por lo menos una vez al mes, que 
permita consolidar el trabajo de cada frente y 
en todas las departamentales. 

 Encuentro Nacional de Organización 

444. Se realizó el primer encuentro en 
marzo del 2019 con la participación 

de 186 secretarios de organización de Depar-
tamentales, Seccionales y Agrupaciones y el 
segundo se realizó en setiembre de 2019 con 
una participación de 138. Se realizaron con la 
necesidad de educar al frente en el entendido 
de que los secretarios de organización cum-
plen un papel central en la forja del partido 
necesario para la etapa. Se acompañó con la 
edición de un folleto con cuadernos de orga-
nización como guía del trabajo práctico con el 
Plan político. 

 Comisión 100 aniversario del PCU 

445. Funcionó en el 2018–2020 en for-
ma regular, elaboró el Plan general 

100 Aniversario PCU que aprobó el CC en 
diciembre de 2018 y llevó un conjunto de 
actividades adelante; culminó con el acto de 
masas del 100 Aniversario del PCU del 7/11 
en el Velódromo. 

 Plan 
 

446. El plan debe ser entendido como el 
primer referente crítico y autocrítico, 

con modestia y mucha paciencia. El plan –de 
aprobarse– es para cumplirse. Además, es 
cumplible. Trabajamos en este período con 
tres planes del CC: 2° semestre 2017, 2018-
2020 y 2020. Luego de la aprobación del Plan 
por el CC comenzó una batalla por que todos 
los organismos del Partido –Departamentales, 
Seccionales y Agrupaciones– tengan su Plan 
y defi nan y completen sus direcciones. 

 Regiones 

447. Se trabajó con las 5 regiones, con 
4 responsables de organización que 

aseguran la atención de los 19 secretarios 
departamentales. La labor fue despareja y 
debe mejorar. 

 Crecimiento 

448. No logramos planifi car en todos los 
organismos la realización de entre-

vistas y reuniones sistemáticas de afi liación en 
cada lugar. Faltó decisión por el crecimiento 
de masas. Crecimos por debajo de los planes 
propuestos. Autocríticamente, creemos que 
tenemos condiciones objetivas para crecer 
a otro nivel. Falta más audacia, iniciativa y 
planifi cación del trabajo y campaña pública 
de masas. 

 Entrega de carné y asimilación 

449. Trabajamos para culminar con la 
entrega de carné 2016-2020. Nos 

planteamos llegar a todos los comunistas ya 
que los necesitamos para enfrentar los desa-
fíos de los próximos años. Defi nimos jornadas 
centrales generales de entrega de carné para 
todo el Partido con la participación de todo 
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el sistema de dirección, comenzando por los 
integrantes del CC en asambleas de afi liados 
y también individualmente, para llegar al XXXII 
Congreso con la mayoría entregados.  

 Política de autodefensa 

450. Se reafi rmó y está en desarrollo una 
comisión nacional que elaboró un 

plan de trabajo, donde uno de sus objetivos 
es formar un sub-frente en lo departamental 
y seccional, con camaradas sufi cientes para 
desempeñar la responsabilidad en correspon-
dencia con las valoraciones políticas de la 
situación actual. Generalizamos el trabajo a 
todos los organismos del Partido para asumir 
la tarea y nombramos responsables, así como 
una educación general sobre esta área. 

 Plan y Control 

451. Dar una batalla sistemática desde 
organización para su aplicación, 

convenciendo de su necesidad y garantizando 
la unidad del Partido. Debemos transformar el 
control en un hábito y metodología de trabajo 
del sistema de direcciones. 

Comisión Finanzas 

452. Los recursos fi nancieros del Partido 
están constituidos por las contribu-

ciones de sus miembros y amigos, logradas a 
través de la cotización, campañas fi nancieras y 
múltiples iniciativas de los diferentes organis-
mos y resueltas por todo el Partido, además 
de los aportes de los miembros del Partido que 
ejercen su representación en cargos públicos; 
todo ello materializado en el plan y control 
específi co. 

453. Los recursos recaudados por el 
Partido, independientemente del 

organismo por el que ingresen, pertenecen al 
conjunto del Partido y es su Comité Central 
quien establece la forma de distribución de 
los recursos entre las distintas instancias del 
Partido. El destino de las fi nanzas del PCU es 
el desarrollo de su plan político y de la activi-
dad de su sistema de organismos. Para ello 
se necesita elaborar el plan de fi nanzas que 
tome en cuenta los presupuestos respectivos 
y controlar su desarrollo en cada uno de sus 
escalones. 

454. La constitución de la comisión se 
ha visto enlentecida y con ello se 

afectó su desarrollo. No obstante, y claramente 
intentando tomar medidas para corregirlo, las 
actividades del Partido se han desarrollado 
con éxito y no se han visto empañadas por 
falta de fi nanciación. 

455. Está más que claro que las fi nanzas 
del Partido se defi nen en función de 

las perspectivas políticas que se plantean, es 
decir, una política fi nanciera acorde a las nece-
sidades del Partido. Autocríticamente, vemos 
que no se ha realizado todo lo planifi cado, y 
debemos asumir la necesidad de desarrollar el 
trabajo fi nanciero como una parte fundamental 
e indivisible del Plan. 

456. Enfrentamos varios desafíos re-
levantes y los superamos muy 

positivamente, como el 100 aniversario y el 
despliegue en torno al 17 de abril. 

457. La situación fi nanciera es hoy mucho 
más sólida, aunque estamos lejos 

de las fi nanzas para las tareas políticas por 
desarrollar. Debemos decir que, de acuerdo 
con lo planifi cado, en líneas generales se cum-
plió con los desafíos que nos proponíamos. 
Fuimos capaces de solventar las campañas 
electorales departamentales que demandaron 
un esfuerzo mayor de los compañeros ya que 
se postergaron por 4 meses y, como afi rmá-
bamos más arriba, aseguramos un gran acto 
por el 100 Aniversario de nuestro Partido con 
presencia de todo el país (19 departamentos 
presentes) a la altura de lo que nuestro Partido 
se merecía. 

458. Es prioritario lograr el cobro regular 
mensual de la cotización; vínculo 

orgánico de los afi liados con la organización. 
Debemos lograr un avance importante, que 
no solo se refl ejará en lo económico sino en 
la llegada permanente con nuestros afi liados. 
Esto supone un gran esfuerzo organizativo y 
educativo tal que haga entender que la coti-
zación es una forma fundamental de adhesión 
a nuestro Partido. Para ello es imprescindible 
resolver un encargado de la cotización en cada 
uno de los organismos. 

459. Si bien en el marco del 100 aniversa-
rio de nuestro Partido, con la nueva 
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entrega de carné y con las asambleas que nos 
plantemos a partir del 21 de setiembre, fuimos 
capaces de trabajar con la “estampilla espe-
cial”, no fue en los niveles que el compromiso 
ameritaba. 

460. Referente a las campañas fi nan-
cieras, las mismas garantizan al 

Partido los medios materiales imprescindibles 
para desarrollar la política en un momento 
determinado. Las enmarcamos en los dos 
actos centrales de nuestro Partido (la 20 y 
Aniversario). Los esfuerzos para desarrollar 
campañas masivas no logran el impulso que 
por ejemplo en el 80 aniversario nos permitió 
llegar a miles de personas: “Al Partido lo fi -
nancia el pueblo” es más que una consigna, 
es una concepción política, es un instrumento 
califi cado de vínculo político de masas y de 
recaudación fi nanciera. 

461. Son claves la comprensión política, 
la organización, la discusión de las 

metas a cumplir y la defi nición de instrumentos 
adecuados. De acuerdo con lo planifi cado, 
estuvimos en el lanzamiento del local de la 
20 (abril de 2020), con un bono especial, en 
el marco de su remodelación. La política de 
recursos comenzó a trabajar, intentando, en 
primer lugar, ampliar la comisión, y luego en 
actividades programadas, mínimas aun, de 
acuerdo con las necesidades. Se está traba-
jando con entrevistas para concretar aportes 
económicos, evaluación y programación de 
actividades varias que reditúen económica-
mente. 

462. Nos encontramos trabajando para la 
conformación de una Comisión Na-

cional de Finanzas acorde a las necesidades 
de nuestro Partido. Este trabajo aún no se ha 
consolidado, pero sí ha habido reuniones con 
los secretarios de fi nanzas de Montevideo, 
Canelones y UJC. 

463. Por lo antedicho, debemos recordar 
que somos todos los afi liados de 

nuestro Partido los responsables de generar 
los dineros necesarios para cumplir los obje-
tivos que nos planteamos y que deberemos 
cumplir con la liquidación de los porcentajes 
en todas las instancias partidarias, así como 
la presupuestación de todos los frentes de 
nuestro Partido. 

Comisión Propaganda 

464. Sobre el control del plan: participan 
del Frente Nacional de Propaganda 

42 camaradas de las 20 departamentales y 
la UJC. Se mantiene contacto permanente 
con todos y con énfasis diferenciado, según 
distintas situaciones, con algunas departa-
mentales.  La Comisión de Propaganda se 
compone de 12 camaradas, los secretarios 
de los diferentes departamentos (Maldonado, 
Montevideo, Canelones, San José), y los 
responsables de las áreas de trabajo más la 
UJC. Las 20 departamentales cuentan con 
una página web donde su funcionamiento 
es dispar, y estamos acompañando ese 
proceso con compañeros para nivelar. En 
el caso de Montevideo se le brinda apoyo 
a la página a través de un camarada. Con 
las departamentales se está tratando de 
resolver la designación de un corresponsal 
del departamento, con tareas específi cas de 
periodismo y comunicación. También estamos 
elaborando un librillo (manual periodístico) 
con los compañeros del semanario El Popular 
y el portal web. 

465. Estamos culminando el acondiciona-
miento del local donde se desarro-

llan todas las tareas del Semanario El Popular, 
también el de un estudio de grabación, audio, 
videos y fotográfi co. En el mes de abril se lanzó 
el nuevo diseño de El Popular cuando cumplió 
500 ediciones, que no pudo apreciarse en toda 
su magnitud porque no estamos saliendo en 
papel sino solo digital. 

466. Se presentó y se aprobó en el Comi-
té Central el proyecto comunicativo 

marca El Popular: 

•  Área 1: Semanario Impreso. 
•  Área 2: Audiciones Radiales en CX30, 
   de lunes a viernes de 12 a 12:30. 
•  Área 3: Portal Web y Redes Sociales. 
•  Área 4: Programa en vivo, un día a la 
   semana (pendiente defi nir la duración  

 del programa, en proceso 
   de instrumentación). 

467. Se cuida y desarrolla la página www.
pcu.org.uy Partido Comunista de 

Uruguay; la página Espacio 1001 así como 
campañas y salida de las actividades del 
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parlamento, designando a un camarada, para 
esa tarea. 

 Revista Estudios 

468. Se conformó un equipo de trabajo 
estable que mantiene contacto con 

varios colaboradores internacionales y nacio-
nales apuntando a una salida regular de la 
revista con una edición de calidad. 

 Campañas departamentales 

469. Son 19 campañas departamentales 
concretadas más las del tercer nivel 

de gobierno. Para ello se armó el diseño y 
confección de las listas Departamentales y 
Municipales, su impresión y envío. Fue per-
manente la atención a las departamentales, 
se apoyó al comando de campaña de Carolina 
Cosse y 1001, en coordinación con el respon-
sable por Montevideo en el tema campaña. Se 
grabaron varios videos de apoyo a candidatu-
ras departamentales y municipales, con todo 
lo que conlleva esta situación de coordinación 
de la campaña. 

 Plan 100 años 

470. Estuvimos en todo el desarrollo del 
Plan, con reuniones todos los mar-

tes, enfrentando importantes retrasos en el 
desarrollo del trabajo de la comisión designada 
para el evento. Después de mucha discusión 
y discrepancias se acordó y resolvió el logo 
100 años. 

471. Se llevaron adelante las entrevistas 
fi lmadas a viejos camaradas del Par-

tido y se solicitaron materiales en donación o 
préstamo para la Muestra 100 años, siempre 
con difi cultades y atrasos. Aun así, se apoyó 
permanentemente a las distintas actividades 
de las comisiones del CC. 

472. Se llevó a cabo en el Teatro El Gal-
pón la actividad con el Ejecutivo y la 

Juventud Comunista y la fi lmación del mensaje 
realizado por los 100 años del Partido, que 
se trasmitió en todas las Asambleas de las 
Agrupaciones junto con la entrega del carné 
partidario, a nivel nacional. Se trabajó en forma 
muy intensa para el acto del 7 de noviembre, 
acto aniversario en el Velódromo Municipal. 

 Taller y Agitación 

473. Se atendieron las actividades de 
agenda y de campañas, con la 

realización de banderas en material de tela 
y TNT, tazas de varios motivos, pines 1001, 
pegotines, remeras, pintada de muros, pasa-
calles, columneras, volantes, etc. Este breve 
pero rico apunte del trabajo muestra a la vez 
la concreción del trabajo y la resolución de 
debilidades y difi cultades enfrentadas. 

 Hacia Adelante 

474. Propaganda Nacional: Entendemos 
a la Propaganda Nacional como 

aquella actividad que realiza el PCU en su 
conjunto, para difundir, explicar y acercar su 
ideología al pueblo en general y a los y las 
trabajadores/as en particular, con la fi nalidad de 
lograr su adhesión activa a la causa partidaria, 
como también, a aquella actividad propagan-
dística –agitativa que tiene la función de facilitar 
y amplifi car la acción política del Partido. Se 
incluyen además de las actividades propa-
gandísticas desarrolladas centralmente con 
esta fi nalidad, las actividades propagandísticas 
realizadas por los distintos organismos partida-
rios, que amplifi can y arraigan dichas ideas o 
mensajes centrales en sus territorios. 

475. Regiones Propagandísticas: Enten-
demos la regionalización, como el 

agrupamiento de dos o tres departamentos 
(no más de tres), que comparten posiciones 
geográfi cas en el territorio nacional y que su 
cercanía y posibilidades efectivas de conexión, 
brindan condiciones para la instrumentación 
de actividades propagandísticas comunes, ya 
sea de alcance regional o departamental. 

476.  Regionalizar porque tenemos rea-
lidades muy dispares a nivel propa-

gandístico en el país, que inciden para que 
en algunos lugares vayamos muy rápido y en 
otros muy despacio. Estas realidades distintas 
se expresan de las siguientes maneras: (a) En 
la existencia o no de camaradas preparados/
as para las tareas de diseño gráfi co, edición 
de videos, fotografía, manejo de redes, etc.: 
(b) También en lo que tiene que ver con la 
existencia o no de camaradas que puedan 
asumir tareas de producción de materiales de 
taller, o bien, en la propia existencia o no de 
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un taller de producción de materiales; (c) Por 
otro lado hay departamentos más preparados 
que otros en lo que respecta a la atención de 
los medios de comunicación y en la posibili-
dad de elaborar contenidos de prensa; (d) No 
menos importante es, que en algunas depar-
tamentales no contamos con la capacidad de 
desplegar líneas propagandísticas amplias, 
por la no existencia de camaradas asignados/
as a esas tareas. Actualmente todas las depar-
tamentales tienen una secretaria o secretario 
de propaganda, pero son muy pocas las de-
partamentales que puede decirse, cuentan con 
una Comisión Departamental de Propaganda. 
En algunos casos se ha verifi cado que la fi gura 
de la secretaria/o de Propaganda no es tenida 
en cuenta a la hora de la toma de decisiones 
o en la conducción de sus tareas. Porque la 
regionalización permite facilitar la existencia de 
recursos técnicos y materiales para el desa-
rrollo de las tareas. Porque la regionalización 
permite capacitar a menor costo y contar con 
más camaradas que puedan acceder a las 
mismas. Porque a partir de la formación de re-
giones y siendo estas dotadas con los recursos 
necesarios, permite al PCU contar con puntos 
fuertes de elaboración propagandística en todo 
el país, coordinados centralmente. 

477.  Áreas de trabajo de las Regiones 
Propagandísticas:  Las áreas de 

trabajo que se proponen para las Regiones 
Propagandísticas están en consonancia con 
las que se han instrumentado a nivel de la 
Comisión Nacional de Propaganda, para el 
desarrollo de las tareas. Se aspira a que todas 
las áreas de trabajo de las regiones estén cu-
biertas, aunque se sabe que tales propuestas 
no podrán ser plasmadas de un día para otro 
y que requerirá de contar con más camaradas 
preparados/as para estas tareas y de una ac-
ción activa del Partido para lograrlo. Las áreas 
de trabajo de las Regiones Propagandísticas 
que se proponen son las siguientes:  

•  Herramientas web y diseño (Pueden traba-
jar como unidades separadas).  

•  Los medios de prensa locales.  
•  Proyecto periodístico El Popular. Corres-

ponsal regional (Semanario El Popular, El 
Popular en radio y El Popular portal).  

•  La agitación callejera y taller.  
•  La comunicación de las bancadas depar-

tamentales. 

478. Acerca de la CNP y sus desafíos: A 
instancias que la Propaganda Na-

cional ha venido desarrollándose en los 
últimos años pese a todas las difi cultades, 
esto ha facilitado que hoy podamos aspirar a 
conquistar nuevos desafíos y a realizar mejor 
lo que ya hacemos.  

479. La página web del PCU: Con la 
apertura del Portal web del proyecto 

periodístico El Popular, la página web del PCU 
dejó de ser la principal difusora de estos con-
tenidos. En este sentido se hace importante 
observar con más detenimiento cuál debería 
ser el rol de la página partidaria, como a su vez, 
estudiar las posibilidades de ofrecer por ese 
medio, la venta de productos propagandísticos 
y otros materiales como forma de aprovechar 
las tecnologías disponibles actualmente para 
estos fi nes. A esto se le agrega la necesidad 
de pensar la elaboración propia de los ma-
teriales a la venta en la web y la forma de 
funcionamiento. 

480. Las redes sociales: Entendemos la 
actividad desarrollada en las Redes 

Sociales por el PCU como central. Por dicho 
motivo planteamos que es necesario que se 
cuente con un Plan Nacional del Uso de las 
Redes Sociales, que contemple y oriente las 
distintas presencias partidarias y electorales, 
buscando mejorar el alcance en su conjunto. 
Creemos que es importante discutir una orga-
nización adecuada de la salida y publicación 
de contenidos en las distintas cuentas según 
sea los cometidos informativos: Plan Nacional 
del Uso de las Redes Sociales, Rol, Conteni-
dos, e Instrumentación  

481. Proyecto periodístico El Popular: 
su fi nanciamiento, el corresponsal 

regional y mirada desde la comunicación 
popular.  

482. Taller central: Uno para la elabora-
ción de materiales propagandísticos 

para la agitación. Y otro de producción de 
productos sublimados, estampados, bande-
ras y otros productos para la recaudación de 
fi nanzas.  

483. La formación técnica: El proyecto 
Escuela Partidaria de Propaganda 

se basa en atender una de las demandas más 
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efectuadas por los y las camaradas que ya 
realizan tareas en estas áreas: la formación 
propagandística. Proponemos una Escuela 
que brinde cursos en distintos niveles, tanto 
de formación teórica como de formación prác-
tica, presenciales y a distancia. A su vez es 
importante que esta formación esté a cargo 
de docentes preparados/as:  
•  Escuela Partidaria de Propaganda 
•  Cursos de formación planifi cados  
•  Docentes preparados/as  
•  Elaboración de contenidos multimedia para 

apoyar la formación presencial y a distan-
cia.  

Comisión de Educación 

484. Ajustada al plan general y especí-
fi co, la CNE desarrolla su trabajo 

y cumple con las metas, además de afrontar 
nuevas y variadas necesidades que respecto 
a la formación se imponen. La CNE se reúne 
con regularidad, en función de sus cometidos, 
siguiendo y cumpliendo el plan. Asumimos 
el desafío de pensar más profundamente 
algunas difi cultades constatadas tales como 
el control de asimilación de camaradas que 
pasan por los cursos, fomento de la lectura y 
estudio y capacidad de debate con variadas 
polémicas en curso. 

485. Lo realizado: 
•  Dos grupos de estudio en torno a “Lenin 

y la revolución en América Latina” con 8 
camaradas.

  

•  Creación de un grupo de trabajo en torno a 
los “100 años del PCU” con un camarada 
responsable y cuatro más con tareas es-
pecífi cas en diferentes archivos: Biblioteca 
Nacional, Archivo de la UdelaR, Centro Mu-
nicipal de Fotografía, Biblioteca del Palacio 
y Archivo Sonoro del SODRE. Todo ello con 
dos cometidos: montaje de una exhibición 
conmemorativa y creación de un repositorio 
partidario. Concretada esa tarea puntual-
mente y proyectada para ser continuada 
en 2021 como “100 años”, también hemos 
decidido asumirla como tarea permanente 
de tal manera que recorra el país. 

•  Trabajo en conjunto con CNP en torno al lan-
zamiento de Revista Estudios (ver informe 
de la mencionada comisión). Se concretó 

en febrero de 2021 y ya se prepara la si-
guiente en torno al aniversario o congreso 
del PCU. 

•  Realización de dos frentes nacionales: el 
primero con 15 responsables departamen-
tales (2 UJC y 13 PCU) y 13 camaradas de 
la comisión (3 UJC y 10 PCU) y el segundo 
FOPE (18 camaradas PCU y UJC y 5 de la 
comisión). 

•  Columnas de cine con recomendaciones en 
nuestras publicaciones durante el momento 
2020 de la pandemia.  

•  Artículos para “El Popular” y “Revista Estu-
dios”. 

•  Se estrecharon los lazos con la Fundación 
y se concreta un plan de conferencias y 
mesas redondas durante el 2021 que se 
convierten en tarea permanente hasta la 
actualidad y desarrollaremos en el futuro.

•  Por razones de exigencias sanitarias in-
compatibles con la naturaleza del Curso 
Superior decidimos postergar esta IV edi-
ción para agosto/setiembre del 2021 si las 
condiciones lo permiten. Una nueva poster-
gación para abril terminó convirtiéndose en 
un curso intermedio virtual híbrido con 109 
camaradas en 13 departamentos.

486. Resulta relevante afrontar en los de-
safíos de la formación permanente 

los debates actuales dentro del marxismo y 
en torno a los caminos y perspectivas revo-
lucionarias. 

Comisión Unidad Política 

487. El balance del Plan del PCU en 
el trabajo de Unidad Política no 

puede estar alejado del balance que se está 
realizando en el Frente Amplio, sobre todo el 
proceso electoral y político vivido por nuestro 
pueblo, en el marco que dejó la derrota de 
nuestro proyecto. De ahí que lo presentado 
en este análisis tiene puntos de contacto con 
el propio documento del FA, a partir del aporte 
realizado por nuestro Partido, para pensar 
desde la perspectiva FA el desarrollo de la 
Unidad Política. 

488. El resultado electoral a nivel nacio-
nal, departamental y municipal mar-

ca un escenario   complejo, de derrota electoral 
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y política que debemos analizar globalmente 
y en particular, en cada instancia de disputa. 
Debemos analizar el retroceso ideológico y 
político que tal derrota signifi ca, en el marco 
del cuidado y desarrollo de la unidad: un pro-
ceso de preparación y discusión impulsado 
en primer lugar por esta comisión y hacia el 
resto del Partido.  

489. Estando presente y dando batalla 
en cada instancia se advierte la 

necesidad de darle a la Comisión la conti-
nuidad, regularidad y crecimiento ajustado a 
un plan, de manera que podamos contribuir 
más y mejor en la construcción del triunfo del 
Frente Amplio en las próximas elecciones. En 
ese camino debemos fortalecer el rol de una 
oposición a la vez fi rme y creativa.  

490. Debemos impulsar con decisión 
el desarrollo del Bloque Social y 

Político Democrático Radical de los Cambios. 
Ante el debilitamiento de la orgánica del FA, 
impulsar nuestra participación constante en 
toda su estructura. Asimismo, debemos ana-
lizar y pensar mecanismos de comunicación 
de la fuerza política con otras instancias de 
presencia FA en la vida del país para enfren-
tar tendencias burocráticas y tecnocráticas, 
contemplando los mecanismos de diálogo de 
la sociedad en su conjunto y con las particula-
ridades desde la diversidad de género, edad, 
territorio, condición social.  

491. Se trata de la disputa por la hegemo-
nía, por el poder. Lo acumulado por 

nuestro pueblo en organización y conciencia 
nos trajo hasta aquí. Es necesario un nuevo 
nivel en la acumulación de fuerzas del pueblo 
para avanzar. Por ello los comunistas nos 
planteamos la gran tarea de continuar desa-
rrollando y fortaleciendo el bloque histórico que 
impulse la transformación social atendiendo, 
sin descuidar, todos los niveles de su instru-
mentación.    

Comisión Sindical  

492. Sin haber desarrollado una labor tal 
que le de consistencia y regularidad 

a su funcionamiento, la orientación general 
política se plantea, debate y avanza. Es cierto 
que la dinámica social del país y, luego de la 

derrota electoral más aún, aumenta las ta-
reas en cantidad y complejiza en calidad los 
desafíos, con un funcionamiento desparejo 
también en la participación de los camaradas 
que la integran. 

493. Después de la gran diferencia que 
tuvimos respecto al tema salarial 

empezamos a convocar cada 15 días a la 
sección sindical. Y en eso se está trabajando, 
mejorando las citaciones. Lo que no hemos 
logrado mejorar es la participación. Hay ca-
maradas que no asisten. Eso es parte de la 
realidad. Se pierde la riqueza de la discusión 
y falta el aporte. Es un problema que no se 
resuelve individualmente porque va en des-
medro de la construcción colectiva. Estamos 
trabajando para mejorar la participación, o sea, 
ver cómo y por qué quienes no están yendo 
lo hagan.  

494. El hecho de que no sea sufi ciente 
el número de camaradas no implica 

que no se haya mejorado mucho el trabajo. 
Funcionan bien las reuniones de la fracción de 
la mesa representativa donde participan los sin-
dicatos con gran peso de nuestra política. Tam-
bién se fueron incorporando camaradas que no 
son dirección en su sindicato, pero ayudan y 
mucho a la discusión. A su vez, tal participación 
eleva la discusión que luego tienen que dar en 
sus respectivas organizaciones. 

495. En este sentido, en este período 
poscrisis salarial, hicimos 3 ac-

tivos sindicales: uno de ellos en medio de 
la situación de emergencia sanitaria por la 
pandemia, con muy buena participación y 
cumpliendo todos los protocolos sanitarios. 
Se destaca la calidad del informe presentado 
por el Secretario General del Partido. Se han 
sugerido algunas medidas importantes para 
trabajar políticamente con los camaradas que 
tienen responsabilidad en el movimiento sin-
dical. Para ello resolvimos responsabilidades 
específi cas, en particular para la atención de 
los gremios de la educación, mesa de entes 
y COFE. También se defi nieron otras respon-
sabilidades para organizar partido y otras que 
se encarguen de los sindicatos de la industria. 
En resumen: organizar partido en todos los 
centros de trabajo. La tarea es potenciar el 
funcionamiento de nuestras agrupaciones en 
todos los centros de trabajo.  
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Comisión de Gobierno 

496. Enormes son los retos críticos y 
creativos para el desarrollo de este 

ámbito de acción partidaria. Desde su especi-
fi cidad y con la resolución expresa tomada en 
anteriores congresos, no hemos avanzado en 
la elaboración necesaria. En este marco, tanto 
el gobierno como espacio de poder (en tanto 
implica la administración del Estado) como las 
elecciones (momento de expresión popular y 
de síntesis política e ideológica) son claves y 
los asumimos en toda su relevancia. 

497. En primer lugar, es necesario desta-
car que la Agrupación de Gobierno 

no logró instalarse sistemáticamente si bien 
en momentos específi cos se logró una buena 
articulación y producción de información. Un 
punto que destaca fue durante la elaboración 
programática, donde se presentó un borrador 
de documento al Comité Ejecutivo que fue 
la base sobre el que se trabajaron los apor-
tes partidarios hacia el congreso del Frente 
Amplio. 

498. En lo que respecta al cumplimiento 
del plan partidario, se realizaron 

doce reuniones de dicha agrupación y se 
cumplió con algunas de las metas específi cas, 
entre ellas: se recorrieron todas las mesas 
políticas departamentales del FA, varias depar-
tamentales partidarias (Rocha, Treinta y Tres, 
Salto, Paysandú) y se generó una Comisión de 
Descentralización y un espacio de articulación 
entre los ediles departamentales. Por otro lado, 
podemos señalar como debes la realización 
de un documento sobre el cuarto círculo de la 
táctica y la no consolidación de un frente de 
carácter nacional. 

Comisión de 
Relaciones Internacionales 

499. La Comisión de Relaciones Inter-
nacionales del Partido que asumió 

después del XXXI Congreso intentó rápi-
damente fortalecerse porque la anterior se 
componía solamente de dos compañeros. En 
el correr de estos años, mantuvo una actividad 
permanente y avances en la labor que se nos 
encargó, con altibajos tanto en cuanto a su 
conformación como al cumplimiento o no de 
los objetivos que nos trazáramos y de los que 

informáramos permanentemente al Comité 
Central. 

500. La Comisión mantuvo y mejoró los 
vínculos fraternos con partidos her-

manos y con otras organizaciones políticas de 
la izquierda en el mundo. También se crearon 
vínculos nuevos o se restablecieron con par-
tidos con los que hacía mucho tiempo no se 
tenía un vínculo constante. 

501. Consideramos muy positivo que la 
representación del Partido en la CA-

RIFA se haya mantenido sin pausas, transfor-
mándose, durante mucho tiempo, en la única 
Comisión Nacional del FA con representación 
partidaria. Esto permitió continuar fi rmemente 
la labor en el Grupo de Trabajo y en todas las 
actividades del Foro de São Paulo, al que se-
guimos considerando la principal herramienta 
de unidad y lucha antiimperialista de las últi-
mas décadas en nuestro continente.  

502. Podemos asegurar que la infor-
mación de las resoluciones, docu-

mentos, y opiniones de nuestro Partido le ha 
sido enviada a cientos de organizaciones en 
el mundo. 

503. Pensamos que uno de los puntos al-
tos de la labor realizada fue la inicia-

tiva, organización y realización del Encuentro 
de los Partidos Comunistas de América del Sur 
en Montevideo. Creemos que esta experiencia 
positiva hay que mantenerla y desarrollarla y 
recordamos que, desde el primer momento, el 
Partido Comunista de Cuba fue especialmente 
invitado y participó.  

504. Asimismo, se ha restablecido el 
encuentro, en este caso virtual, con 

los partidos comunistas de Vietnam y China. 
También se concretó la presencia de nuestro 
Partido en el XXI Encuentro Mundial de Par-
tidos Comunistas y Obreros en Turquía. Esta 
reunión, en general positiva, refl ejó también el 
debate de ideas, a veces áspero, y las diferen-
cias que existen en el movimiento comunista 
y revolucionario en el mundo.  

505. También hemos tenido una pre-
sencia permanente en diferentes 

encuentros y seminarios, particularmente en 
América Latina y el Caribe. Se destaca el Se-
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minario realizado anualmente por el Partido del 
Trabajo de México “Los partidos y una nueva 
sociedad”, que congrega la totalidad de parti-
dos de izquierda, populares y progresistas de 
América Latina y el Caribe, con representación 
de los otros continentes. 

506. Hemos desarrollado junto al FA, el 
movimiento sindical y otros sectores, 

acciones de solidaridad y antiimperialistas de 
diversas características. Sigue siendo nece-
sario fortalecer la solidaridad constante y los 
mecanismos que tenemos para desarrollarla. 
Hemos fortalecido el vínculo con varias de las 
representaciones diplomáticas. 

507. Nuestra Comisión considera que 
se logró desarrollar un importante 

trabajo en los meses en que hemos celebrado 
el 100 aniversario de nuestro Partido. Se rea-
lizaron tres conferencias virtuales: la primera 
con partidos hermanos de América del Sur y 
Cuba, la segunda con partidos hermanos de 
Europa, y la tercera, cuestión que mucho agra-
decemos, fue impulsada por el Frente Amplio 
y por el Foro de São Paulo en coordinación 
con nuestra Comisión. Se recibieron algo más 
de setenta saludos de partidos y movimientos 
de los 5 continentes: en algunos casos videos 
y en otros saludos escritos de varios compa-
ñeros y compañeras que han expresado el 
respeto, la amistad y la solidaridad para con 
nuestro PCU. 

508. La participación como Partido Co-
munista de Uruguay en las activida-

des de los 100 años del Partido Comunista 
de China fue importante. Participamos en tres 
actividades: la primera, la reunión de los Parti-
dos Comunistas de Latinoamérica y el Caribe, 
con el Departamento de Relaciones Interna-
cionales del PCCh; la segunda, la reunión de 
los partidos miembros políticos del Foro de 
São Paulo y otros partidos progresistas del 
continente; la tercera, y más importante, la 
reunión de los partidos políticos de izquierda 
gobernantes o infl uyentes del mundo, donde 
nuestro Partido presidió la delegación del 
Frente Amplio en el diálogo con el primer 
secretario del PCCh y presidente chino Xi 
Jinping. Más de 500 partidos del mundo par-
ticiparon en esa espectacular conferencia, in-
cluidos muchos de África, lo que nos permitió 
(así como las otras actividades mencionadas) 

un gran enriquecimiento al poder acercarnos 
a realidades complejas de las que tenemos 
poco conocimiento, como la realidad de Áfri-
ca. La delegación del PCU estuvo compuesta 
por miembros del CEN y de la Comisión de 
Relaciones Internacionales. 

509. Se han mantenido y mejorado los 
aportes semanales en El Popular. 

Pensamos que se ha logrado mejorar la 
información a compañeros del Comité Ejecu-
tivo y otros compañeros, y que sigue siendo 
defi citaria la atención a todos los integrantes 
del Comité Central.  

510. A raíz de la designación de un res-
ponsable de Relaciones Internacio-

nales en la Juventud Comunista el vínculo y 
el trabajo se ha fortalecido y vuelto más fl uido. 
El trabajo ha continuado con la misma tónica 
en el 2021. 

Comisión DD.HH. 

511. Dentro de este año tan particular 
debido al COVID-19, a partir del mes 

de marzo logramos llevar adelante parte de los 
objetivos que nos habíamos planteado como 
Comisión. Si bien la Comisión marca presencia 
en el calendario de DD.HH. y sus integrantes 
están presentes en actividades y colectivos 
específi cos, todavía debe, como algunas otras 
comisiones, encarar un trabajo de desarrollo 
que supone incrementar participantes y regu-
larizar periodicidad. 

512. Especial relevancia cobran las 
actividades en torno a nuestros 

desaparecidos y asesinados por la dictadura 
en Uruguay. La UJC se ha plegado a la tarea 
de manera importante, destacando el papel 
de la memoria en la lucha de las nuevas ge-
neraciones. 

513. Resulta necesario fortalecer la 
integración de esta comisión al 

plantearse ampliar sus cometidos además de 
“memoria, verdad y justicia” con las temáticas 
de discapacidad. Se necesita profundizar 
la instancia de recuperación de la memoria 
histórica, en especial conformar comisiones 
de trabajo en torno a nuestras/os mártires. A 
manera de orientaciones deberá considerarse 
para su desarrollo:
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•  La construcción de la memoria histórica del 
Partido. 

•  Desarrollar vínculos con otras organizacio-
nes de DDHH estrechamente en relación 
con la CNDDHH. 

•  Impulsar estas iniciativas en los respectivos 
sindicatos. Crear comisiones donde no las 
haya. 

•  Seguir las causas pendientes en la justicia 
y llevar las que no estén.

•  Mejorar los contenidos de la comisión en la 
página web. 

•  Comprometer presencia del Partido y de 
la juventud en cada instancia judicial que 
involucre camaradas víctimas del terrorismo 
de estado. 

•  Necesidad de acompañamiento de y a nues-
tros/as denunciantes para evitar presiones 
ante las denuncias. 

Comisión Programa 

514. Las perspectivas programáticas 
son relevantes en tanto orientan 

un plan que hace avanzar en sus conquistas 
el bienestar del pueblo. Los procesos de 
su discusión, análisis y formulación exigen, 
claramente, competencia técnica específi ca 
capaz de sintetizar producciones científi cas 
de los más diversos campos. Así planteados, 
la necesidad de una comisión del CC es im-
prescindible. Tendremos que profundizar mu-
cho en los obstáculos que hemos tenido para 
concretar su funcionamiento, de modo que se 
supere lo anecdótico. Hemos sido capaces de 
diseñar planes de acción, pero ponerlos en 
marcha solo esporádicamente y por impulsos 
personales. 

Comisión Asuntos Sociales 

515. Comenzamos con una fuerte auto-
crítica del desarrollo de la política 

en esta dimensión, y el retraso de las metas 
planteadas en el XXXI Congreso:  
•  Consolidar un funcionamiento regular de la 

Comisión con compañeros y compañeras 
con experiencia en el área. 

•  Propiciar procesos de formación y atención 
a quiénes se desempeñan en esos ámbi-
tos. 

•  Generar un proceso de unidad que vaya su-
perando la fragmentación y desarticulación 
que caracteriza a este espacio. 

• Formarse política e ideológicamente para dar 
la lucha bien fundada y consistente. 

516. Necesidad de desarrollar el frente 
en el interior, con un/a responsable 

en cada departamento, atendido por la Comi-
sión Nacional. Todo ello como respuesta a las 
realidades, peculiaridades y necesidades de 
cada lugar. En el marco del desarrollo político 
del concepto DA, se trata de generar condicio-
nes para que en cada lugar se posibiliten los 
avances en el nivel de conciencia de las masas 
y en su elevación política-ideológica. En ese 
sentido el Partido debe tender a un desarrollo 
homogéneo en su esfuerzo en todo el país, 
aunque tal vez diverso lugar por lugar. Esto 
supone estar dispuesto a madurar capacidad 
de decisión conjunta, elevando grados de 
autonomía y brindar los recursos necesarios, 
todo ello en línea con la orientación general 
defi nida. 

Fundamentos del Partido necesario 

517. La situación actual en nuestro país 
vive el desafío de enfrentar, como 

resultado de las últimas elecciones nacionales 
y más allá del aumento signifi cativo que tuvo 
la 1001 en su votación, las consecuencias de 
una derrota política. 

518. El Partido, oportunamente, catego-
rizó estos resultados como de un 

grave retroceso en la construcción de un país 
hacia una democracia avanzada. Se pone 
fi n a 15 años de gobierno progresista, lo que 
obliga al Frente Amplio y principalmente al 
Partido a iniciar un proceso indispensable de 
crítica y autocrítica, que contribuya a evaluar 
la situación actual, sus causas y sus conse-
cuencias con perspectiva estratégica y con 
espíritu de construcción permanente. Engels, 
en el prólogo a la edición alemana del “Mani-
fi esto…”, enfatizaba que las derrotas, más que 
las victorias, nos enseñan la insufi ciencia de 
todas las panaceas. 

519. “Nuestra principal preocupación, 
válida para el Partido y también 

para la UJC, adquiere una nueva dimensión, 
que no solo atañe a los comunistas, sino que 
trasciende a toda la democracia uruguaya, 
pues se trata de dotar al país y al pueblo de 
una fuerza política indispensable para vigorizar 
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la voluntad de renovación, a la que aspiran 
todos los uruguayos” (Suárez, A., Estudios, 
100, pág. 99). 

520. Sin duda, y haciendo referencia al 
análisis realizado, casi como una 

sentencia por parte del camarada A. Suárez en 
su momento, una vez más, el país y su pueblo 
necesitan más y mejor Partido Comunista. 
Un Partido que no resulta de la construcción 
de una entelequia, sino de una organización 
fuerte y sensible, de nuevo tipo, que en su 
desarrollo exprese lo más profundo del senti-
miento artiguista e internacionalista. 

521. Es urgente insistir en los principios 
rectores del Partido: síntesis del mo-

vimiento obrero organizado, que en el proceso 
de concientización de clase en sí se constituye 
en clase para sí, integrándose en ese proceso 
a la forma superior de organización de los 
trabajadores, el Partido Comunista. 

522. En esa condición se posiciona como 
vanguardia de la lucha antioligár-

quica, antiimperialista y contra todo tipo de 
explotación. El Partido desarrolla su teoría 
revolucionaria forjando la unidad de la clase y 
el pueblo como principio rector con perspectiva 
democrática avanzada. 

523. Sobre las bases del pensamiento 
de Marx y Engels se incorpora la 

concepción leninista de Partido, afi rmando 
el principio del centralismo-democrático, que 
asegura en su funcionamiento el desarrollo 
de la democracia partidaria para el estudio de 
la realidad concreta, la posterior unidad en la 
acción y así poder desarrollar el proceso de 
transformar la realidad. La unidad de la acción 
con la discusión diría Engels. 

524. La situación actual de crisis estructu-
ral y avance capitalista que produce 

una cultura promotora de determinados modos 
de relacionamiento, aunado a un avance tec-
nológico sostenido en un concepto de desa-
rrollo que pone en riesgo la propia existencia 
humana, instala a nivel de la superestructura 
una serie de premisas que resultan funcionales 
al estado de situación de extrema explotación 
e indefensión del ser humano como tal y que 
tiñe todas las manifestaciones del desenvol-
vimiento humano. 

525. Se exacerban y sobrevaluan todas 
las expresiones del individualismo 

sobre lo colectivo, contaminando desde las 
tareas más cotidianas de la vida hasta el 
uso y manejo del lenguaje, lo que incluye las 
expresiones más elaboradas de la cultura en 
general como la música, la pintura, la moda, 
el arte. Como ejemplo autocrítico de lo que 
se está expresando, y retomando el ejemplo 
del lenguaje, el uso de la palabra “barra”, su-
brepticiamente, como expresión de la visión 
movimentista que muchas veces denuncia-
mos, nos aleja de la línea del Partido y de su 
concepción teórica. 

526. El imperialismo en sus reformula-
ciones adopta nuevas formas que 

siempre tienen como objetivo principal avanzar 
sobre los pueblos, subyugando sus particula-
ridades, su diversidad cultural y penetrando 
en todas las manifestaciones humanas. Bus-
ca anular las diferencias, homogeneizando 
el pensamiento, la sensibilidad y todas las 
expresiones culturales, aun cuando aliente 
diferencias no sustantivas, decorativas o 
accidentales. Extrapola realidades, universa-
lizando procedimientos y, en consecuencia, 
produce mayores niveles de explotación y 
sometimiento. 

527. Los comunistas no estamos eximi-
dos de esta realidad, por eso debe-

mos estar atentos a como estos factores (sin 
subestimar la complejidad de los fenómenos 
de enajenación) afectan y desorientan nues-
tra acción. En este sentido, debemos estar 
atentos a todas aquellas manifestaciones 
anticomunistas, y apropiarnos del ejercicio 
permanente de la crítica y autocrítica, para la 
profundización del análisis de nuestros actos, 
nuestras conductas y nuestro compromiso 
con el proceso revolucionario en el marco de 
la disciplina partidaria. 

528. En el mismo sentido, la autodiscipli-
na resulta más consecuente si esta-

mos convencidos de su carácter revolucionario 
y si se asume como elemento clave para la 
organización y el desarrollo del Partido. Lenin, 
al respecto de la disciplina expresaba: “¿Cómo 
se mantiene la disciplina del Partido revolucio-
nario del proletariado? ¿Cómo se comprueba? 
¿Cómo se refuerza? Primero, por la conciencia 
de la vanguardia proletaria y por su fi delidad a 
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la revolución, su fi rmeza, su espíritu de sacrifi -
cio, su heroísmo. Segundo, por su capacidad 
de ligarse, de acercarse, y hasta cierto punto, 
si se quiere, de fundirse con las más amplias 
masas trabajadoras, en primer término, con 
las masas proletarias, pero también con las 
masas trabajadoras no proletarias. Tercero, 
por lo acertado de la dirección política que 
ejerce esta vanguardia, por lo acertado de su 
estrategia y de su táctica política, a condición 
de que las masas más extensas se convenzan 
de ello por experiencia propia. Sin estas condi-
ciones es imposible la disciplina en un Partido 
revolucionario verdaderamente capaz de ser 
el Partido de la clase avanzada.” (V.I. Lenin: 
La enfermedad infantil del “izquierdismo” en 
el comunismo). 

529. Parte de la disciplina tiene en la vigi-
lancia revolucionaria una expresión 

cabal. Se entiende por vigilancia revolucionaria 
el conjunto de acciones, medidas y procedi-
mientos que desarrolla la organización con vis-
tas a asegurar su sobrevivencia, expansión y 
desarrollo. Es un principio organizador además 
de disciplina, es acción consciente para todo el 
trabajo partidario. Atender en este tema el con-
cepto e implicancias de seguridad informática 
sea a nivel colectivo como individual.

530. Reafi rmar nuestra defi nición como 
partido marxista-leninista, lo que 

implica el centralismo-democrático y la me-
todología de trabajo que conlleva en atención 
a la exigencia de unidad de teoría y prácti-
ca. El centralismo-democrático constituye 
un par dialéctico que es rector de un partido 
de nuevo tipo. El factor democrático refi ere 
a la participación de todos en discusiones 
amplias y profundas que se materializan en 
una unidad de acción que es garantizada por 
el centralismo. Es imprescindible el funciona-
miento de ambos componentes que aseguran 
que la organización no se transforme en un 
espacio de mera discusión catártica si no 
existe el centralismo y, si no existe la demo-
cracia, transformarse en una organización 
burocrática cuya disciplina se sostiene en 
un acatamiento acrítico que no profundiza y 
problematiza ideológicamente.

 Tres prácticas que garantizan el funcio-
namiento del centralismo-democrático y 
que se deben ejercer por todos los comu-

nistas y en todos los niveles de funciona-
miento del Partido:

 Critica y autocritica

531.  Es imprescindible transitar por mo-
mentos de análisis que permitan 

visualizar los errores, las fallas y los obstá-
culos. Esto ayuda a la disciplina y nos vuelve 
más exigentes. Señalar los errores importa en 
la medida de explicitarlos y así poder tomar 
medidas para superarlos. La crítica no es un 
acto destructivo. A su vez la autocrítica es el 
ejercicio de reconocimiento de la causa de 
nuestros errores y posibilita la acción de supe-
rarlos. Es importante comprender que cuando 
se insiste en el proceso de crítica y autocrítica 
se realiza en base a debates sobre ideas y no 
sobre personas. Se debe insistir en recuperar 
el ejercicio del intercambio colectivo sin perder 
la capacidad de escucha y de respeto.

 Reconocimiento y aceptación 
 de las mayorías

532.  Luego de los debates es un reco-
nocimiento de la democracia y al 

mismo tiempo del centralismo. Para ello es 
fundamental que los temas se discutan desde 
la dirección a las agrupaciones fomentando el 
ida y vuelta, sin imposiciones desde la direc-
ción, fomentando la más amplia democracia 
partidaria en la toma de sediciones. 

 Dirección colectiva 

533. En esta dimensión lo que importa 
es el Partido que trasciende a las 

individualidades. Para prevenir estos desvíos 
hacia el individualismo, la dirección colectiva 
aporta, al introducir las variadas visiones sobre 
un tema, las diferentes perspectivas que enri-
quecen el análisis y lo complementan. 

534. A partir de los balances realizados 
se constatan avances significati-

vos desde el XXXI Congreso. Sin embargo, 
debemos reconocer que por la etapa que 
transitamos, nuestro país y el continente, se 
necesita más y mejor PCU. Esto implica que 
es imprescindible continuar en tareas de cre-
cimiento y al mismo tiempo de profundización 
ideológica en nuestro Partido como en toda la 
sociedad. Estas dos tareas, cuantitativa y cua-
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litativamente, se llevan a cabo en una relación 
dialéctica permanente. Se constituyen en uno 
de los mayores desafíos de la etapa, ubicán-
dose el PCU como el principal interlocutor de 
las demandas y necesidades del pueblo. Para 
ello, la batalla ideológica que coloque nuestra 
perspectiva emancipatoria debe constituirse 
en el objetivo principal que pueda desarticular 
y vencer todo el andamiaje del pensamiento 
de la clase dominante. 

535. Sin dejar de valorar y considerar los 
avances en el desarrollo del Partido 

de acuerdo con la concepción de nuevo tipo, 
cabe advertir algunas debilidades en el funcio-
namiento que se alejan del método leninista 
y que obstaculizan su crecimiento y fortaleci-
miento, por ejemplo, la tendencia a sortear las 
estructuras orgánicas impidiendo que la toma 
de decisiones se construya desde y en las 
diferentes instancias donde corresponde. 

536. Dada la tarea enorme del Partido 
como síntesis política de la lucha, 

se vuelve urgente desarrollar las instancias 
que permitan y favorezcan la construcción 
del plan estratégico del Partido, resultado del 
análisis de la realidad en todas sus facetas, en 
perspectiva de intervenir con un sentido eman-
cipador y que, a partir de su análisis, incorpora 
la diversidad de factores que la componen. 

537. En esta etapa, donde la lucha de 
clases se agudiza, es imprescindible 

y tarea urgente fortalecer toda la estructura del 
Partido en todos sus niveles de funcionamiento 
aplicando el plan, su control global y el compro-
miso con el mismo. Desde esta premisa, todos 
los espacios orgánicos deben ser atendidos en 
tanto son parte esencial en el funcionamiento 
de un Partido de nuevo tipo, a diferencia de los 
viejos partidos o partidos de la burguesía aun 
cuando se disfracen de progresistas. 

538. Este proceso encuentra su expresión 
más auténtica en las agrupaciones: 

organismos básicos de la estructura orgánica 
del Partido que se encuentran en directo y es-
trecho vínculo con la realidad concreta que los 
involucra. Adquieren de este modo una jerar-
quía sustantiva en la integración, asimilación 
y formación de sus cuadros. En este sentido, 
es el espacio privilegiado e insustituible que 
todo comunista, sea la tarea o responsabilidad 

que tenga, debe ocupar. Allí se concretan los 
deberes básicos: pagar la cotización, aceptar 
sus estatutos y programa, y llevar adelante 
todas las resoluciones que en el marco del 
centralismo-democrático el Partido resuelve. 

539. En un Partido de nuevo tipo, la 
concepción leninista debe primar. 

El centralismo democrático se debe poner en 
práctica, lo que implica un adecuado funcio-
namiento de las agrupaciones en un sistema 
dialéctico de estructuras orgánicas que se 
retroalimentan. El funcionamiento adecuado 
permite además llevar adelante el control de la 
línea del Partido en su propio funcionamiento. 
La línea resulta del mejor análisis de la reali-
dad que podamos realizar. En este sentido, el 
funcionamiento orgánico de toda la estructura 
del Partido contribuye a un mejor análisis. 

540. Ahora, la realidad en su complejidad 
y variabilidad de factores que la 

componen exige un análisis lo más completo 
y exhaustivo posible. Es entonces que el buen 
funcionamiento de los Frentes, por su integra-
ción diversa, aporta al análisis y al permanente 
ejercicio crítico y autocrítico. Por lo tanto, insis-
timos en que la convocatoria en forma regular 
de los Frentes es una necesidad imperiosa que 
contribuye a consolidar metodológicamente el 
funcionamiento del Partido. 

541. Destacamos que los Frentes no son 
resolutivos, pero son organizativos 

y permiten, sobre todo, un espacio de análisis 
que aporta a los organismos que sí son resolu-
tivos. La importancia de su funcionamiento y su 
necesidad se ve claramente por ser instancias 
donde todos/as las comunistas reciben la línea 
del Partido estén donde estén, por ejemplo, 
Frente Sindical, Frente de Unidad Política, etc. 
El funcionamiento de los frentes contribuiría a 
superar la tendencia individualista que impera 
en muchas oportunidades. 

Lucha ideológica 

542. Nuestro Partido ha aquilatado en 
su experiencia histórica de lucha y, 

muy especialmente, desde el XVI congreso en 
adelante, un potente conjunto de conceptos 
(principios) que, ordenados, son un método 
capaz de encarar y aclarar las luchas y los 
problemas ideológicos como dos cuestiones 
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relacionadas pero que no son lo mismo. En el 
XXVI Congreso decíamos y nos exigíamos: “al-
canzar un nivel de generalización para analizar 
los problemas de la construcción del partido 
que nos permitiera alcanzar conclusiones vá-
lidas para un largo período que vaya más allá 
de la simple descripción de los fenómenos” 
o quede restringida a lo inmediato. Siendo 
el congreso la máxima instancia orgánica de 
refl exión, debate y decisión colectiva tiene el 
papel de tratar los problemas con una visión 
de conjunto en movimiento y en sus interre-
laciones. El congreso establece la naturaleza 
de los problemas, pone al descubierto las 
contradicciones y descubre los eslabones 
de los que es preciso tirar para superar los 
problemas que nos impiden avanzar; es decir 
adopta a grandes rasgos las decisiones fun-
damentales”. 

 Los niveles de la lucha ideológica 

543. Los problemas ideológicos se en-
caran como expresión de la lucha 

ideológica que es una de las expresiones de 
la lucha de clases, aunque se visualizan, se 
perciben como problemas singulares y parti-
culares, es decir en la concreción personal, 
sin advertir su relación con las tendencias 
generales de la sociedad. Las luchas ideoló-
gicas siempre se expresan en relación con los 
otros niveles de la lucha de clases. No están 
separados, sino que están entrelazados y solo 
a los efectos de operar sobre ellos es que se 
representan distinguidos: económico, político 
e ideológico. 

544. La lucha de clases es global, general, 
universal, aunque se concreta en 

una persona o personas, en un organismo u 
organismos o sistema. Por ejemplo, cuando 
alguien sustituye al organismo no participa, 
decide solo y no hace crecer a otros alrededor 
y, a la vez esos organismos no lo advierten, 
entonces decimos que hay un problema ideo-
lógico de “personalismo” y descuido de normas 
colectivas de trabajo. ¿Cómo lo enfrentamos? 
Ideológicamente, con las definiciones del 
trabajo leninista. El personalismo y el buro-
cratismo (que son problemas ideológicos) solo 
se entienden en el contexto de la promoción 
de las tendencias individualistas imperantes 
favorecidas, a su vez, en la lucha ideológica 
más amplia con el enemigo de clase.  

545. En la historia del movimiento comu-
nista internacional hemos analizado 

cómo se procesa el agotamiento de los parti-
dos comunistas. Primero se va abandonando 
la lucha de clases en perspectiva revolucio-
naria a través de un conjunto de defi niciones 
bajo la excusa de la tan manida actualización, 
olvidando la permanente actualización que 
realizamos a partir del ejercicio de la más 
radical democracia de los congresos y sus 
procesos de discusión. Luego se suman accio-
nes de personas (con la excusa de la libertad 
de iniciativa y de expresión) más omisiones 
y despegues de los organismos esgrimiendo 
mayor autonomía, diversidad y tolerancia: un 
retorno a la situación anterior al Qué Hacer 
de Lenin.  

546. Así va dándose un proceso de ab-
solutización de la “democracia”, en 

general, formal, idealista: se somete la lucha 
de clases a la democracia y no la democracia 
a la lucha de clases. Muy resumidamente 
fue el camino transitado por las posiciones 
revisionistas y reformistas, tanto sea al co-
mienzo del siglo XX, como en los setenta con 
el eurocomunismo y en la crisis de los 90. Los 
problemas hay que detectarlos, nombrarlos y 
comprenderlos para encararlos y no arropar-
los ni justifi carlos en términos de personas ni 
circunstancias. Un problema o varios que son 
ideológicos se encaran con lucha ideológica 
que siempre es unidad de teoría y práctica, al 
decir desde el Manifi esto del Partido. 

Concepción del mundo: El Partido 

547. El marxismo–leninismo es nuestra 
concepción del mundo por la cual 

resulta de su fundamento teórico la revolu-
ción socialista. Su principal valor histórico y 
revolucionario habilita la capacidad para auto 
desarrollarse. A decir de Lenin: “Nosotros no 
consideramos, en absoluto, la teoría de Marx 
como algo acabado e inmutable: estamos con-
vencidos, por el contrario, de que esta teoría 
no ha hecho sino colocar las piedras angulares 
de la ciencia que los socialistas deben impulsar 
en todos los sentidos, siempre que no quieran 
quedar rezagados en la vida”. (V.I. Lenin, Tomo 
2, pág. 492) 

548. De esta forma, el marxismo enri-
quecido por los estudios y aportes 
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de Lenin permitió y permite desarrollar críti-
camente los avances de las ciencias, habi-
litando así el desarrollo creador de nuestra 
concepción del mundo como construcción 
permanente, perfectible y contrastable con 
la realidad. 

549. La obra de Rodney Arismendi suma 
una signifi cativa contribución al de-

sarrollo del marxismo-leninismo y constituye 
una producción teórico-práctica de vigencia 
cardinal para el proceso de la revolución 
uruguaya. 

550. En este sentido, nuestra teoría y 
praxis constituyen una relación 

dialéctica insoslayable, donde la acumula-
ción de fuerzas adopta un carácter dinámico 
y central para la lucha de clases. Esto nos 
exige un análisis constante de la realidad po-
lítica y social: la caracterización de las bases 
materiales y del periodo histórico concreto, 
los objetivos estratégicos, los lineamientos 
tácticos y su aplicación en la conducta política 
como base de la forja de la fuerza social de 
la revolución. 

551. Desde esta perspectiva, nuestra 
Teoría de la Revolución Uruguaya 

posibilitó la construcción, en el marco de la 
lucha de clases, de la unidad del movimiento 
sindical, la unidad de la izquierda, la elabora-
ción programática del bloque político–social 
alternativo radical de los cambios (expresada 
como síntesis política de la unidad del pueblo 
en el FA) y la conquista del Gobierno Nacional 
sostenida por 15 años consecutivos. 

552. Para avanzar en los niveles de 
conciencia política de las grandes 

masas, enfrentar a la clase dominante y volver 
a ganar el Gobierno en el 2024, necesitamos 
seguir construyendo un partido que sea capaz 
de ser la vanguardia real del proceso revolu-
cionario en Uruguay. Esto implica su desarrollo 
sistemático, la construcción planifi cada de 
miles de comunistas organizados, actuando 
en función de la orientación general, con una 
política de cuadros que dé respuesta a las 
necesidades y urgencias en el proceso de 
lucha, y un sistema de Dirección que asegure 
el respeto de los principios leninistas de or-
ganización, particularmente del centralismo 
democrático. 

553. En este sentido Rodney Arismendi 
planteaba: “En ningún caso el Parti-

do debe romper la relación dialéctica: si olvida 
el centralismo, la lucha por la discusión, la 
preparación de los cuadros, etc. caerá en un 
liberalismo de corte socialdemócrata y castra-
rá al Partido. Si aplasta la democracia interior, 
si asfi xia la discusión y la crítica, y olvida la 
autocrítica, si abandona la verifi cación de la 
línea en la práctica, puede incurrir en una 
desviación burocrática, en la suplantación de 
la disciplina consciente por la administrativa” 
(R. Arismendi: Lenin, la revolución y América 
Latina). 

554. El desarrollo del Partido, acorde 
a los principios leninistas de orga-

nización, no pasa por el recitado mecánico 
del centralismo democrático. Por el contrario, 
resulta imprescindible su cabal comprensión 
y generar a la misma vez convicción de que 
es la mejor forma que tenemos los comunis-
tas para organizarnos y conquistar nuestros 
objetivos. 

555. En este sentido, cabe señalar que 
uno de los principios fundamentales 

de la vida del Partido es la dirección colectiva 
en todos los organismos. Este principio genera 
condiciones para la consolidación y desarrollo 
del sistema de organismos, así como para 
la participación y el crecimiento político de 
los comunistas, promoviendo la capacidad 
de iniciativa. Es, a la vez, apoyo y control de 
la acción que desempeñan los camaradas, 
estilo de trabajo que valora al colectivo, a la 
organización y a la planifi cación. 

556. Sobre esta base, el camino del 
Partido es defender, hacer avanzar 

y profundizar la democracia, promoviendo la 
participación popular organizada en todas las 
áreas del quehacer nacional. Para ello resulta 
necesario desplegar nuestra acción en los cír-
culos de la táctica, cada uno destinado a acu-
mular fuerzas en torno a seguir desarrollando 
la fuerza social y política de la revolución hacia 
la construcción del socialismo y el comunismo 
en Uruguay. 

Coordenadas 

557. ¿Qué hemos aprendido en este ni-
vel ideológico de la lucha de clases? 
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¿Cuáles son entonces las coordenadas de 
combate en la lucha ideológica en términos 
de la situación históricamente determinada 
y de las peculiaridades que pudieran darse? 
Es decir, cuáles son en la lucha de clases las 
tendencias más destacadas o movilizadoras 
del presente y que son hostiles al desarrollo 
del Partido: apego al presente que inhabilita 
proyectos a mediano y largo plazo o cancela 
la memoria histórica; promoción del indivi-
dualismo que renuncia y enfrenta el valor y 
signifi cado de lo colectivo organizado en uni-
dades que tengan cada vez  mayor alcance 
y profundidad; la fragmentación de lo social 
auspiciado por lo cercano y posible y que 
niega la perspectiva del todo y, por último el 
aislamiento bajo la promesa de defensa de la 
particularidad. 

558. Esa caracterización general y sin-
gular permite tomar medidas en 

perspectiva de la necesidad de la revolución, 
o sea, en qué horizonte histórico se ubican 
esas medidas: o del tránsito al socialismo y 
el comunismo o de inmediatismos propios del 
vaivén político o, como máximo, del próximo 
período electoral. 

559. La última y necesaria coordenada 
es la de habilitar todo enfoque de 

los problemas ideológicos en la realidad de la 
lucha cotidiana, del combate de cómo avanzar 
en esa perspectiva revolucionaria: inserción 
en la vida orgánica del Partido y cumplimiento 
cabal de los deberes, en la relación con las ma-
sas y sus organizaciones sociales y políticas: 
en resumidas cuentas, la lucha ideológica es 
teórica y práctica a la vez. 

560. La lucha ideológica de caer en cual-
quier enfoque parcial corre riesgo 

de no calibrar ajustadamente las tareas de su 
superación. Es decir, obliga a estudios actua-
lizados de las tendencias políticas y culturales 
prevalentes, discursos y agendas impuestos: 
las usinas de pensamiento, las fundaciones 
y ONG afi nes al imperialismo que sin duda 
son generadores más o menos sofi sticados 
de masa conceptual para consumo cultural, 
político e ideológico que incide en la lucha 
de clases. 

561. Sería unilateral si solo viéramos los 
discursos del enemigo: ello supone 

a la vez, y es parte de nuestra formación, 
también estar al día en la difusión y debate 
del marxismo-leninismo, en sus fundamentos 
y desarrollos hasta el presente, en las inves-
tigaciones sobre nuestra historia, que con la 
perspectiva adecuada nos enseña, corrige y 
orienta. 

Hegemonía 

562. La dinámica de la hegemonía (que 
siempre son luchas por la hege-

monía) de la clase dominante es imponerse, 
siguiendo las tácticas propias del sentido de 
lo ideológico: la universalización que consiste 
en hacer pasar su perspectiva de clase como 
válida y modelo para todas las clases, su 
naturalización, o sea, justifi car la pobreza, ex-
plotación y desigualdad como si fuera natural e 
inevitable y no históricamente producida y por 
lo tanto transformable desde la raíz. 

563. Las luchas ideológicas por la he-
gemonía intentan imponerse como 

concepción del mundo global y para ello como 
inclusión de las personas en sus circuitos 
simbólicos de la experiencia, en los modos 
de ver y actuar cotidianamente, es decir una 
concepción del mundo, al decir de Gramsci, 
que parece espontánea, dada y por tanto úni-
ca. Su fi nalidad es dominar, por la generación 
y reproducción de consenso en la forma de 
sentido común general público. A la vez, esa 
lucha ideológica por la hegemonía tiene como 
constante hacernos a los comunistas blancos 
de sus ataques, al presentarnos como violen-
tos, totalitarios, liberticidas, hoscos y brutales. 
La creación del sentido común burgués, como 
buen sentido universal, nunca deja de dirigir a 
la vez explícitamente ataques al comunismo 
como alternativa. 

Creciente movilización social y 
 variados cauces y derivas 

564. La lucha ideológica global de cla-
ses debe lidiar también por un lado 

con las variadas expresiones con que los 
participantes se identifi can en este presente 
tan rico y original en matices y niveles de 
protesta. Debates que se dan en las internas 
de esos movimientos por su posible unidad y 
con quienes niegan que pueda darse algún 
tipo de unidad mayor posible. Algunos niegan 
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una lucha global en sentido fuerte, pero sí la 
aceptan en sentido débil. Es decir, se admi-
te pasar a los problemas de “articulación”, 
siempre de carácter subjetivo, no objetivo: las 
luchas convergen no por la naturaleza histórica 
de estas sino por decisión humana en tanto 
concesión a la inevitable complejidad de la 
realidad en su devenir y/o en función de cál-
culos de mayorías y minorías. Articulaciones 
basadas en adhesiones emocionales o sumas 
y restas electorales no son desestimadas de 
antemano pero tampoco sería sano obviar su 
fragilidad. De ser claros en el análisis de la 
situación, los desafíos del resumen y síntesis 
posible serán factibles. 

Perspectiva dialéctica 

565. Otra variante de la lucha ideoló-
gica (global) se expresa en cómo 

ciertos fragmentos de la variada explosión 
protestataria se fi jan, se cosifi can, se detienen 
en sí mismos y con ello mutilan su devenir. 
Esta variada explosión protestataria tiende 
a verse como singularidades de extensión 
geográfi ca, social o cultural restringida, como 
identidades locales y no históricas, en plena 
universalidad. Así, tienden a descomponerse 
agotadas en su perspectiva en sí mismas, 
adheridas a sí mismas, desconociendo lo 
otro constituyente, desconociendo la dialé-
ctica. Diferencia y pertenencia son siempre 
momentos que no se agotan en su desarrollo 
y síntesis. Al decir de Lenin: “Aun cuando 
toda crisis aparta lo convencional, arranca 
las envolturas exteriores, barre lo caduco, 
pone al desnudo los resortes y fuerzas más 
profundas”, no termina de resolver mecáni-
camente ni allana el camino al socialismo de 
una humanidad diversa e integrada, de una 
emancipación general y no parcial. 

566. Parte de la lucha ideológica, y los 
problemas ideológicos que arras-

tra este nivel, consisten en desmontar las 
múltiples envolturas accidentales con que se 
invisten estos movimientos y debatir en clave 
de unidad políticamente amplia, pero que no 
rehúya la polémica seria y fundada, donde 
madurez científi ca y política pudieran desarro-
llarse juntas. La resistencia a la totalidad con 
sus prejuicios y la apología de la singularidad 
hostil a lo colectivo también son términos en 

que los problemas ideológicos refi eren a la 
lucha ideológica. 

Lo nuevo y lo viejo 

567. La lucha ideológica general (y sus 
expresiones diversas) puede en-

troncar con peculiaridades locales o con pro-
blemas ideológicos de otros tiempos que, por 
no resueltos o insufi cientemente atacados, se 
enquistan y tienden a aparecer como proble-
mas nuevos. Arismendi en su breve y fecundo 
esquema sobre las etapas de desarrollo de 
nuestro partido advertía cómo tendencias 
generales ideológicas y políticas del momento 
se entroncaban con peculiaridades locales 
nacionales. Así, por ejemplo, en los debates 
del 55’-56’ del siglo pasado en nuestro Partido, 
donde el social-democratismo global encontró 
en el nacional-reformismo local el terreno para 
el culto a la personalidad, o sea una peculiari-
dad inserta en lo universal.  

568. También en la década del 90’, donde 
la sensibilidad política herida por 

el fascismo de la dictadura enrabó con ten-
dencias del eurocomunismo, decía, y bien, 
Arismendi refi riéndose al eurocomunismo que 
surge como un castigo por nuestros dogma-
tismos y sectarismos, reivindicando el planteo 
de Lenin de diversidad de vías al socialismo. 
No obstante, ello no justifi caba desmontar 
“tesis teóricas identifi catorias del marxismo y 
el leninismo, conceptos revolucionarios fun-
damentales acerca del poder, del contenido 
de clase del Estado y de lo ineludible de la 
transformación revolucionaria”. (Marx y los 
desafíos de la época)

569. Este Partido aprendió a relacionar 
la totalidad compleja explicada de la 

realidad con las peculiaridades vividas, no como 
si de singularidades aisladas se tratara. Cons-
tatar peculiaridades sin caer en el chauvinismo 
es parte de la riqueza de análisis y no razón 
de aislamiento. En términos histórico-políticos, 
evitar que las exigencias de lo inmediato y local 
impidan pensar lo estratégico y universal. La 
exploración de la creatividad, de la variante y lo 
diverso es contradictoriamente compatible con 
un núcleo fundamental de certezas orientado-
ras que nos dan identidad teórica. 
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Escenarios 

570. Así la lucha y los problemas ideo-
lógicos se dan en tres frentes inte-

rrelacionados, con varios escenarios posibles 
que deben ser considerados: 

•  Primero: con la clase dominante que en la 
actualidad cuenta con mayor sofi sticación 
tecnológica de los/sus aparatos de pro-
ducción, circulación, consumo y balance 
ideológico de todos sus contenidos, a la vez 
que mantiene en su discurso las clásicas 
acusaciones de inutilidad de la revolución y 
tal vez llega a admitir la posibilidad de una 
sociedad de paliativos. Un problema no me-
nor en este sentido es el que mencionamos 
como “límites del progresismo”. 

•  Segundo: en el seno del pueblo, según su 
mayor o menor vulnerabilidad, exposición 
y resistencia, sea como posicionamiento 
reaccionario o como refl ejos de la ideología 
burguesa y pequeño-burguesa. Todo ello 
se da como contradicciones, oscilaciones, 
vacilaciones y temores; 

•  Tercero: en el Partido como refl ejo de todo 
ello en cuestiones de organicidad, disciplina 
y línea. La fi jación de las agendas ideoló-
gicas políticas y reivindicativas no es solo 
problema de la mayor o menor capacidad 
de iniciativa política, es también forma y 
contenido de la lucha ideológica y cómo se 
forman o deforman las subjetividades. 

El Partido como síntesis 

571. El Partido como síntesis superior 
teórico-práctica es concreción histó-

rica (comunismo científi co y tareas de la clase) 
de la necesidad de transformar el mundo en 
sentido humano. Sería un retroceso, aunque 
no se deben esquivar los desafíos impues-
tos por las modas de agenda política, por 
ejemplo, la actual “lucha de narrativas” por la 
aparente y engañosa necesidad de pluralidad, 
caer en luchas especulativas o perspectivas 
de salvaciones éticas o espirituales. Ya sea 
el “Manifi esto del Partido Comunista” o el 
“¿Qué hacer?” son síntesis y propuesta a un 
conjunto de problemas que de verse aislada-
mente serían inabarcables e ininteligibles. La 
renuncia a proponernos síntesis nos pondría 
en situación anterior a los logros de Marx, 
Engels y Lenin.  

572. Tal vez la síntesis en esas obras 
tenga aspectos pendientes, pero no 

al punto de negar la necesidad de la síntesis. 
Más claro: el Partido Comunista nace y se 
desarrolla para dar posibilidad, cauce, orienta-
ción y sentido a lo diverso, local y parcial para 
su desarrollo permanente y posible en toda su 
necesidad y universalidad. 

La lucha ideológica 
se encara como tarea concreta

573. Todas las expresiones de la lucha 
ideológica enfrentan problemas 

ideológicos en un sentido de luchas concretas 
específi cas, por ejemplo, por necesidad de ma-
yor unidad, fortalecimiento y avance del pro-
ceso revolucionario en su conjunto. La lucha 
ideológica, que encara problemas ideológicos, 
se desarrolla siempre como materialización de 
tareas (apreciación de enorme signifi cación 
metodológica): “Las defi niciones relacionadas 
con la función histórica del Partido de la clase 
obrera son promovidas hoy como una gran 
necesidad práctica” (Arismendi). A la vez, todo 
ello se expresa en las tareas más generales 
de organización en cada etapa de la lucha: 
“agrandar el Partido, extender sus fi las, con-
solidar y templar sus organizaciones de base, 
formar por docenas nuevos cuadros, elevar en 
su comprensión teórica y capacidad de acción 
a los cuadros ya experimentados, fertilizar la 
iniciativa de los militantes y afi nar su conducta 
política, mejorar toda nuestra actividad…” 

574. Signifi car la vida partidaria en todas 
sus instancias es la primera de estas 

tareas ideológicas en la senda de conjugar con 
amplitud, audacia e iniciativa en la lucha de 
masas el esfuerzo de educación revolucionaria 
de la clase y el pueblo de acuerdo con la orien-
tación leninista de formación de la conciencia 
proletaria que no surge espontáneamente. 

Nuestra historia 

575. Nos debemos mayores esfuerzos 
por aquilatar la rica experiencia 

del movimiento comunista en su heroicidad, 
capacidad de lucha, creatividad y conquistas, 
así como en las enseñanzas de las derrotas y 
errores en la construcción del socialismo. Una 
exploración económica, política e ideológica 
en particular, exige la construcción de un pro-
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grama para la Democracia Avanzada en tanto 
desafío para el tránsito hacia el socialismo y 
el comunismo, tal como afi rmamos en nuestro 
XXXI Congreso. 

Aprender, aprender, aprender… 

576. La lucha ideológica abarca toda la 
existencia social, política e intelec-

tual, así el horizonte comunista se despliega 
en las luchas por la superación del capitalis-
mo. Horizonte que se muestra con bastante 
claridad y energía, como necesidad, aunque 
no todavía ni sucederá mecánicamente, en 
las luchas económicas, sociales, culturales 
y políticas actuales. También y, mayúscula-
mente, en “la brega más sutil y compleja, más 
enmarañada por estar recubierta de disfraces 
diversos, de las ideologías, de las formas del 
conocimiento social, como el arte y la literatu-
ra, que aparecen más lejanas de la contienda 
social inmediata. Cada acto de nuestra vida 
está vinculado a esta necesaria superación 
del capitalismo”. Concluyendo: “la tarea de 
estudiar, profundizar los temas teóricos, co-
nocer nuestra teoría es imprescindible a todo 
comunista” (Arismendi, Estudios 100). 

Necesidad de Partido 

577. Hacia adelante, para construir el 
PCU necesario debemos combinar 

el esfuerzo constante por una estructura que 
forme comunistas y los integre a la batalla 
que enfrentamos en los distintos frentes de 
lucha en los que la misma se expresa. De-
bemos construir un PCU que logre sintetizar 
las necesidades de la clase obrera y el pue-
blo, garantizando la unidad de teoría, táctica 
y organización; un Partido más grande en 
tamaño, inserción y con mayor peso en la 
sociedad, integrado por la clase obrera y los 
trabajadores organizados, pero asimismo con 
todos aquellos sectores coincidentes que de-
ben jugar un papel en el bloque, que crezca 
con amplitud y al mismo tiempo fortalezca su 
trabajo orgánico.  

578. Debemos asegurar y reforzar el 
trabajo del Partido en los ámbitos 

de masas, trabajando en la construcción de 
organismos que funcionen, discutan y actúen 
en el marco de la línea general del Partido y 
no por vías paralelas. Para ello es necesario 

reafi rmar el trabajo orgánico y el lugar de la 
construcción del Plan, así como el control de 
este como guía para la acción; un Partido más 
fuerte ideológica y políticamente que permita 
delinear avances tanto en la política general 
como en su propia construcción programática. 
Este Partido debe librar una batalla ideológica 
hacia afuera y a la interna para combatir las 
ideas de la clase dominante y sus refl ejos en 
el campo popular, a la vez que difundir las 
nuestras utilizando todos los instrumentos y 
medios de comunicación posibles. Resaltamos 
el papel fundamental del traslado del Informe, 
así como el trabajo con el mismo, el que de-
berá constituirse como eje político ideológico 
de la labor de los comunistas.   

579. Debemos dar la pelea por las dos 
partes de ese par dialéctico: por la 

democracia que solo es posible con colectivos 
funcionando, con un sistema de organismos 
donde debatir, decidir y proponer, y el centra-
lismo que asegura la línea general del Partido 
y su unidad de acción. Ambos conjugados, 
deben resultar en un mejoramiento de la 
disciplina, la preparación de los cuadros y la 
discusión y crecimiento de la orgánica. Si se 
olvidan estas bases caeremos en un liberalis-
mo socialdemócrata. Asimismo, la crítica y la 
autocrítica que lleva la democracia interna del 
Partido permiten verifi car la línea en la práctica 
para no caer en desviaciones burocráticas o 
meramente administrativas.  

580. En la forja del Partido se entrelazan 
la propia práctica política de masas y 

de organización; la discusión política e ideológi-
ca y la preparación teórica. El Partido se forma 
en su capacidad teórica, en su política, en sus 
cuadros y en su experiencia organizativa. Nada 
de esto puede darse en forma espontánea ni a 
voluntad individual de cada cuadro. Un partido 
capaz de desempeñar su labor de vanguardia 
ideológica y la entereza organizativa, que per-
mita desarrollar su capacidad para conducir a 
las masas, lo que implica preparación –para 
ocupar todos los espacios– y capacidad para 
defi nir el momento de pasar a la acción.  

581. Decíamos ya en el XXXI Congreso 
que era importante prepararnos 

para batallas más duras, y vemos que esto se 
concreta hoy con la restauración del neolibe-
ralismo y su profundización. La frase “vienen 



87

- 

por todo y por todos” toma cuerpo y la pelea 
contra el bloque dominante crece a pasos 
agigantados, como expresión de la lucha de 
clases. La agudización de la lucha de clases 
puede tener distintas expresiones y diversos 
niveles de gravedad –espionaje, agresividad 
y ataques de la más variada índole– lo que 
nos obliga a no descuidar la vigilancia, man-
tenernos alertas y detectar desde las más 
visibles manifestaciones contra nuestro Par-
tido hasta las más insignifi cantes. Debemos 
tomar medidas tanto de seguridad personal 
como colectivas. 

582. Es necesario estar convencidos 
de que las medidas que tomamos 

sean las correctas para la etapa, y sostener 
la continuidad en su aplicación. Así, enten-
demos fundamental para la forja del Partido 
la profundización de la política de cuadros, 
acorde a las necesidades del momento y en 
perspectiva.  Es importante que esta política 
de cuadros haga carne a lo largo de la masa 
partidaria y sus direcciones, fortaleciendo 
los organismos y el trabajo de la comisión 
respectiva. El trabajo es con los organismos 
de vanguardia como núcleo central en torno 
al cual los demás organismos se incorporan 
bajo su infl uencia, en el marco de un partido 
leninista, con el fi n de revertir la situación en 
la cual el funcionamiento de tipo movimientista 
incide negativamente sobre los que funcionan 
como partido marxista-leninista.  

583. Trabajaremos en la construcción 
del partido de nuevo tipo que, con 

unidad de teoría, táctica y organización, logre 
sintetizar las necesidades de la clase obrera 
y el pueblo. Nuestro objetivo central es, desde 
la concepción marxista-leninista, construir el 
partido necesario para la revolución, atentos 
a las peculiaridades de la etapa. Esto requie-
re de un partido con participación en la vida 
orgánica del conjunto de sus afi liados y con 
un compromiso mayor y mejor del Comité 
Central, así como del sistema de direcciones 
intermedias; un partido con fi rmeza teórica y 
política, a la vez que con fl exibilidad en el am-
plio frente de lucha, capaz de elaborar y llevar 
a la práctica líneas de cambios profundos, que 
le den perspectiva revolucionaria al bloque 
contrahegemónico en la tarea de defender y 
hacer avanzar la democracia hasta sus últimas 
consecuencias. 

UJC

584. Tal y como establece el estatuto, “La 
Unión de la Juventud Comunista es 

la organización juvenil comunista de masas, 
que se propone la unidad y la organización de 
los jóvenes y su incorporación al movimiento 
general de la clase obrera y el pueblo, par-
ticularmente desarrollando la unidad obrero 
estudiantil”.

585. No exenta de difi cultades, la UJC cre-
ce en número y calidad, aumentando 

la capacidad de incidir en las organizaciones 
de la que es parte, aplicando creativamente 
la línea partidaria en las distintas organizacio-
nes juveniles. Tras varios años en donde se 
caracterizaba un aumento en los niveles de 
fragmentación en las herramientas del campo 
popular, y en particular del juvenil, de disminu-
ción en la participación en las herramientas (no 
así en las instancias de convocatoria concreta) 
y difi cultades para encontrar puntos de acuerdo 
sobre los que trabajar; tras la derrota electoral 
asistimos a un proceso de rearticulación del 
bloque. Se establecieron puntos comunes de 
trabajo que permitieron al movimiento juvenil 
reestablecerse como un actor importante en el 
plano nacional, aumentar sus niveles de coor-
dinación y de llegada a las masas juveniles. La 
perspectiva es aumentar la iniciativa política, 
la capacidad de gravitación e incidencia de las 
organizaciones juveniles en el plano político, 
ensanchar los niveles de unidad entre ellas y 
con el campo popular todo. Sobrados ejemplos 
hay en ese sentido; desde el desarrollo del 
movimiento estudiantil hasta el trabajo de coor-
dinación de distintas organizaciones juveniles 
en el marco del Referéndum, pero sobre todo a 
nivel de base, en organizaciones específi cas o 
aportando hacia las organizaciones generales 
con una perspectiva juvenil. 

586. El XVII Congreso de la UJC desarro-
llado en noviembre de 2021 se des-

tacó por 3 elementos: la mayor participación en 
un congreso de la organización en décadas, lo 
que demuestra el crecimiento en cantidad de 
afi liados/as superando los 300 camaradas y 
promoviendo 50 al Partido (por su edad); el tra-
bajo previo con el desarrollo de convenciones 
para sus direcciones intermedias (contando al 
momento con 2 departamentales – Montevideo 
y Canelones- y una regional – litoral norte) de 
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reciente creación o re-creación; la profunda y 
fraterna discusión política en el marco de la 
caracterización de la coyuntura, pero sobre 
todo para el desarrollo de la línea hacia las 
organizaciones en las cuales se incide y la au-
toconstrucción y fortalecimiento de la UJC. 

587. En el marco del aumento de la capa-
cidad de incidencia de la UJC en las 

organizaciones, cabe destacar el aumento en la 
cantidad de camaradas en la mesa de la FEUU, 
la incidencia directa en el Consejo Directivo 
Central de la UdelaR, la participación en la 
FEFEU y la consejería estudiantil en el Consejo 
de Formación en Educación; el aumento de 
la cantidad de camaradas en los plenarios y 
mesas políticas departamentales y nacionales 
del FA, la participación de camaradas de la 
UJC en las juntas departamentales; la vocería 
del departamento de jóvenes del PIT-CNT así 
como la inserción en organizaciones sociales 
de distinto tipo y en distintos lugares. Hablar 
de la UJC en lugares de inserción o represen-
tación concretos no es simplemente enumerar 
cargos, sino que representan el crecimiento y 
la capacidad de incidencia de la UJC, porque 
detrás de cada uno de esos espacios hay de-
cenas de camaradas y organismos llevando 
adelante distintas tareas. 

588. El desarrollo de la UJC es tarea 
fundamental para el desarrollo del 

campo popular uruguayo y del propio Partido, 
por lo que debe ser asumida como una tarea 
de todos y todas. En ese sentido, es necesario 
plantear algunas difi cultades que se presentan, 
para intentar corregirlas y ayudar a mejorar el 
funcionamiento. La primera es una difi cultad 
de comunicación, de traslado de información 
o convocatoria a organismos o comisiones 
correlativos en el Partido de los cuales la UJC 
debe ser parte. Otra es la enorme cantidad 
de jóvenes que son afi liadas directamente al 
Partido, aun habiendo organismos de la UJC 
en el marco de ese territorio u organización. 
Asimismo, la cooptación de camaradas de la 
UJC para tareas partidarias sin intercambio 
con las direcciones de la UJC, en algunos 
casos difi cultando el desarrollo orgánico de 
los círculos. Por último, el caso contrario, que 
es el crecimiento en camaradas de la UJC 
directamente vinculadas al Partido, que ven 
difi cultades para el desarrollo de la línea con 
la autonomía organizativa y creatividad táctica 

que establece el estatuto. Se entiende que 
ninguno de estos aspectos refi ere a una inten-
cionalidad negativa ni mucho menos, sino que 
forman parte de elementos que se arrastran 
hace décadas y responden a un Partido y una 
UJC que eran mucho más chicos y con menor 
capacidad de incidencia. 

589. Es en este mismo sentido, y con la 
necesidad de continuar ensanchan-

do nuestras fi las, es que se estará desarro-
llando la campaña de afi liación con principal 
enfoque en las edades que involucran de los 
15 a los 25 años, con la clara invitación a 
organizarnos, movilizarnos y transformarnos. 
La UJC se propone un crecimiento de 200 
nuevas afi liaciones en el marco de un año, 
aumentando nuestra incidencia entre los y 
las trabajadoras jóvenes, con énfasis en sin-
dicatos como FUECYS, SUNCA, y UNTMRA. 
En el movimiento estudiantil se planifi co como 
prioridad el área científi co-tecnológica, CFE 
y secundaria, mientras que a nivel territorial 
serán los departamentos de Colonia, Maldo-
nado, Rocha, Paysandú, Salto, y Canelones, 
especialmente en Ciudad de la Costa, Las 
Piedras, La Paz, Pando y Ciudad Líber Se-
regni. En Montevideo, se enfatizará El Cerro, 
La Teja, Piedras Blancas, Manga, Punta de 
Rieles y Maroñas. 

590. Es fundamental que el Partido con-
tribuya al desarrollo de la UJC en 

los distintos territorios del país, fortaleciendo 
los niveles comunicación y coordinación con 
las direcciones y organismos de base, princi-
palmente en aquellos lugares en donde hasta 
ahora contamos con organismos. Llamamos a 
redoblar la coordinación, planifi cación, y ejecu-
ción de tareas que nos permita cotidianamente 
avanzar hacia la construcción de una UJC con 
mayor alcance nacional, con principal hincapié 
en reforzar dichos mecanismos en los orga-
nismos que se encuentran fuera de la zona 
metropolitana. La planifi cación en conjunto, el 
lanzamiento de la campaña nacional de afi lia-
ción, y el desarrollo de un plan de asimilación 
con rápida asignación de tareas, colaborará 
a potenciar a la organización toda. Sigamos 
apostando al desarrollo de la escuela de co-
munismo porque en lo inmediato, pero sobre 
todo a mediano y largo plazo, repercutirá en 
una mejora en la calidad de nuestro Partido y 
del campo popular todo
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Informe al XXXII Congreso

Brindado en la sesión inaugural por el secretario general, Juan Castillo y 
aprobado por el Congreso.

A los compañeros de ruta de la lucha 
obrera y social de nuestra patria. A los 

hermanos del Frente Amplio, con quienes 
compartimos sueños y esperanzas. A las 
delegaciones fraternas de países herma-
nos de nuestra América, que nos honran. 

Y a todo nuestro heroico pueblo, a todos y 
todas, a los que nos miran con respeto, 
con admiración, y los que no entienden 
todavía el complejo entramado de la lucha 
de clases, y que tenemos que ganar para 
la necesaria liberación nacional. 

Llegamos a este XXXII Congreso en un 
momento muy especial del mundo, del 
continente, del país y de nuestro Partido. 
El Congreso es la máxima instancia de 
dirección, es la Asamblea más importan-
te de los comunistas, es para debatir y 
discutir, para hacer críticas y autocrítica, 
para acordar y elaborar y enriquecer la 
teoría y trazar la línea estratégica de cara 
a los objetivos inmediatos. Es para hacer 
síntesis de las luchas y trazar los caminos 
para hacerlas avanzar.

Es un Congreso que no esconde nada, nin-
gún problema, ninguna difi cultad, ningún 
retraso. Pero también es un Congreso que 
reivindica lo que se ha conquistado, todas 
las luchas, todo el esfuerzo militante. Es 
un Congreso de un Partido parado en la 
realidad, como un actor real de la escena 
política.

Asumimos el momento político con gran 
responsabilidad, sabemos que una parte 
importante de nuestro pueblo, nuestras 
compañeras y compañeros del Frente 
Amplio, del movimiento popular, miran 
este Congreso, esperan nuestra palabra y 
nuestras propuestas.

Tenemos que lograr que este Congreso -“Cen-
tenario del PCU”- sea un Congreso de res-
puestas para nuestro pueblo. Un Congreso 
que trace perspectiva, que convoque a la 
lucha y a la construcción de unidad del 
pueblo. Un Congreso de esperanza, para 
organizar la ofensiva popular para abrir 
caminos para avanzar, para reconquistar 
el gobierno nacional para el pueblo con el 
Frente Amplio y para que este supere las 
insufi ciencias y los errores cometidos y, con 
un peso mayor del pueblo organizado, sea 
un avance en democracia en el camino de 
la imprescindible emancipación social.

Llegamos a la parte de síntesis de este 
Congreso, que hace rato comenzó, que 
tuvimos que postergar dos veces, por la 
pandemia y para concentrar todos nues-
tros esfuerzos en la recolección de fi rmas 
y el referéndum contra 135 artículos de 
la LUC. Es un Congreso para el que han 
discutido casi 300 organismos y del que 
participan alrededor de 1.000 delegados 
titulares y más de 200 suplentes, de los 
19 departamentos. Se dice fácil, pero no 
es poca cosa.

Hemos debatido las Bases de Discusión que 
ya tienen cientos de aportes y propuestas 
de cambio. Esas Bases, que no buscaban 
agotar la discusión, si no abrirla, fueron 
fruto del trabajo colectivo del Comité Cen-
tral, organizado en Comisiones, en medio 
de la pandemia.

Es un Congreso, además, que encuentra el 
Partido en medio de la lucha, en las he-
rramientas unitarias de nuestro pueblo. 
Por eso vale más. Uno de los grandes 
desafíos que tenemos es lograr que todas 
esas luchas se refl ejen en las discusiones 
del Congreso. 
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Y otro desafío es que se expresen la inteli-
gencia y la capacidad colectiva del Partido, 
para salir fortalecido, con una perspectiva 
estratégica y una táctica política afi nada, 
para el abordaje de las más amplias masas 
y movilizarnos por una democracia avanza-
da, hacia el socialismo y el comunismo.

En las Bases de Discusión, en su primer 
párrafo, defi nimos las tareas del Partido y 
por tanto de este Congreso, de forma muy 
apretada: “El PCU, uruguayo, frenteam-
plista y comunista, que cumplió 100 años 
de lucha” se propone como tarea “con el 
método creador del marxismo-leninismo, la 
fi losofía de la praxis, pensar el Uruguay, su 
conformación económica, social y cultural; 
defi nir una ruta teórica para su transforma-
ción y desarrollar una táctica política y una 
herramienta organizada para llevarla ade-
lante. Se trata de construir el camino para 
la revolución en el Uruguay, de disputarle la 
hegemonía a las clases dominantes que la 
detentan”. Nada más y nada menos. 

Participamos de este Congreso, expresión 
democrática de nuestro Partido, con el 
orgullo y la enorme responsabilidad de 
integrar la máxima instancia de dirección, 
de un Partido de la clase obrera, con más 
de 100 años, 102 años, que la dictadura 
se propuso borrar del mapa por 50 años 
y no pudo. Y que hace 30 años decidió 
seguir abrazando a su pueblo, su clase 
y sus ideales marxistas-leninistas y vaya 
si la vida, con el juicio que más vale, ha 
demostrado que teníamos razón y que esa 
era la opción correcta. 

Ya hicimos un repaso de nuestra historia en 
ocasión de conmemorar nuestros 100 
años. Hace poco menos de un mes, en 
el impresionante acto en Homenaje a los 
8 camaradas asesinados en el paso del 
Molino - el 50 aniversario de la 20 - hicimos 
un análisis de la situación política actual, de 
las condiciones en las que desarrollamos 
la militancia. Hoy vamos a señalar solo 
algunos breves conceptos, sobre lo que 
entendemos deben ser los centros del de-
bate del Congreso y, además, algunas ac-
tualizaciones, porque el enorme dinamismo 
de la dialéctica de la lucha de clases hace 
que en el documento preparatorio falten 

algunas cosas relevantes, que necesitamos 
incorporar.

La crisis del capitalismo y 
la respuesta de los pueblos

En el documento preparatorio, continuando 
con defi niciones de los Congresos ante-
riores, que han demostrado en la vida ser 
acertadas, defi nimos la situación actual del 
mundo como de crisis orgánica y estructural 
del capitalismo, está en marcha un ajuste 
global para poner al servicio del capital y 
su reproducción, todos los recursos de la 
humanidad y del planeta. Junto a ello está 
la respuesta de los pueblos, heroica, pero 
aún insufi ciente, para generar alternativas a 
esta crisis. Es la combinación de estos dos 
factores lo que provoca una agudización de 
la lucha de clases. 

En el plano internacional esta tiene una ex-
presión central en la disputa entre EEUU, 
potencia imperialista en declive, y sus 
aliados, y el bloque de países emergentes, 
encabezado por China. Esta disputa es en 
todos los planos. Decíamos que el declive 
de EEUU, su pérdida paulatina de la he-
gemonía del capitalismo mundial, lo hacía 
más peligroso, aumentaba su agresividad 
y el peligro de guerras.

Y tenemos ahora la guerra de Rusia y Ucrania. 
Lo dijimos en la 20 y lo reiteramos: Nos 
pronunciamos por la paz, en las guerras 
los que sufren son los pueblos. Nos pro-
nunciamos por la solución pacífi ca de los 
confl ictos. También denunciamos, sin es-
conder nada, la responsabilidad de EEUU 
y la OTAN en el aumento de la tensión 
en Europa y en el mundo. Y expresamos 
con claridad que condenamos todas las 
guerras, no solo una, todas las que están 
actualmente en curso, pero no televisan, 
las de Palestina y Yemen, y las de África, 
y las que sufre el pueblo Saharaui.

Otro nudo central de la situación internacio-
nal, está en nuestro continente, donde los 
pueblos habían logrado avanzar más en 
alternativas al neoliberalismo y que, por 
eso, enfrentó la ofensiva del imperialismo 
y las oligarquías con mayor intensidad.
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Los comunistas uruguayos nos reunimos 
rodeados de amigos y camaradas y com-
pañeros de lucha de nuestro pueblo y de 
la región. Gracias por estar, por compartir 
las mismas preocupaciones y tener si-
milares objetivos. Vibramos ayer con la 
Chile de Allende y hoy con el gobierno 
de unidad que encabeza Boric; soñamos 
con la posibilidad cierta del triunfo este 
domingo del compañero Petro en Colom-
bia y ansiamos, anhelamos, el triunfo de 
Lula en Brasil, que cambie la correlación 
de fuerzas en la región. Y también somos 
solidarios, como siempre, con la revolución 
cubana asediada y reclamamos el fi n del 
criminal bloqueo en su contra. ¡Viva Cuba 
y su revolución! 

Y somos solidarios con todos los pueblos de 
nuestro continente que luchan en des-
iguales condiciones frente a los planes de 
las clases dominantes y del imperialismo. 
¡Con todos!

Porque es con Martí, Bolívar y Artigas, con el 
Che, Sandino y con Fidel, con todas y todos 
los héroes y heroínas de nuestros pueblos. 
Sin exclusiones. 

En nuestro Congreso expresamos también que 
la unidad de los pueblos latinoamericanos y 
caribeños es una necesidad revolucionaria. 
Como lo ha sostenido nuestro Partido hace 
décadas, es parte de nuestra concepción 
de la revolución, y lo ha desarrollado con 
especial profundidad Rodney Arismendi, 
esta tiene expresión continental. 

La liberación continental es una, con matices 
propios según el desarrollo histórico de 
cada país. Nos unifi ca la lucha contra el 
imperialismo norteamericano y la tarea 
inconclusa de nuestra segunda y defi nitiva 
independencia. 

Por eso entendemos que es fundamental 
defender y promover la integración del 
continente, el MERCOSUR y la CELAC 
como espacios institucionales. Y también 
ratifi camos nuestro compromiso con el Foro 
de San Pablo, expresión política de la más 
amplia unidad continental de las fuerzas 
revolucionarias, de izquierda y progresistas 
del continente.

Para enfrentar y derrotar la ofensiva del 
imperialismo y las oligarquías, es impres-
cindible construir la unidad más amplia y 
generosa de nuestros pueblos y gobiernos. 
Eso nos hará más fuertes para defender la 
justicia social, la distribución más justa de 
la riqueza y la calidad de vida de los hom-
bres y mujeres, niñas y niños, ancianos, 
explotados y hambrientos en la región de 
la comida y la riqueza. 

Organizar la ofensiva popular

Como también señalábamos hace varios 
Congresos, nuestro país no está al margen 
de nuestro continente y también estaba en 
la mira de esa ofensiva del imperialismo y 
las oligarquías que buscaban recuperar 
los espacios de poder político que habían 
perdido.

Hacemos este Congreso luego de una derrota 
electoral. No nos andamos con vueltas, la 
pérdida del gobierno nacional por el Frente 
Amplio fue una derrota para todo el movi-
miento popular, un retroceso.

Decimos en nuestro documento que era ne-
cesario un proceso de autocrítica donde 
se pusiera en discusión todo, la gestión 
de gobierno, la campaña electoral, las 
candidaturas y la conducción y el papel 
político del Frente Amplio. Y que lo hacía-
mos sintiéndonos parte de lo que debía 
ser criticado.

Uno de los aspectos que señalábamos, no el 
único claro está, es que se había generado 
una separación entre el gobierno y la fuerza 
política, entre ambos y el movimiento so-
cial, y entre todo eso y sectores importantes 
de nuestro pueblo. Y que la superación 
de estos errores era práctica, generando 
prácticas políticas y sociales superadoras 
de lo criticado. 

A pocas semanas de la derrota electoral de-
cíamos que asumía el gobierno la fracción 
más conservadora del bloque de poder, con 
una presencia importante de los sectores 
del agronegocio y el capital fi nanciero, con 
un peso inédito de la ultraderecha y con 
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sectores de rasgos fascistas. Que se venía 
un ajuste de cuentas con el pueblo.

Y a dos años y medio de la gestión de este 
gobierno de coalición de derecha la reali-
dad muestra que Uruguay es menos libre y 
más desigual, por ello menos democrático. 
Y está claro que parte de eso tiene que ver 
con el impacto de la pandemia, pero mucho 
tiene que ver con la aplicación dogmática y 
fanática de un ajuste neoliberal en medio 
de la pandemia.

Es el gobierno de los “malla oro”, dicho a texto 
expreso por el presidente de la Repúbli-
ca, es el que impulsó la ley de Urgente 
Consideración (LUC), con las urgencias 
del poder no las de nuestro pueblo, el 
que recortó recursos en salud, educación, 
vivienda y políticas sociales, el que rebajó 
salarios y jubilaciones, el que aumentó las 
tarifas públicas, que dijo que iba a bajar, por 
encima de la infl ación y los salarios. Es el 
gobierno en el que aumentó la pobreza, y 
en particular la pobreza infantil. Y todo esto 
al mismo tiempo que las exportaciones ba-
ten récord, superando los 11.400 millones 
de dólares, los depósitos bancarios crecen 
9 mil millones de dólares y los depósitos 
en el exterior superan los 10 mil millones 
de dólares.

¿Y que hemos hecho? Hemos militado y lu-
chado junto al Frente Amplio y al conjunto 
del movimiento popular. Hemos llevado a 
la práctica lo que dijimos: estamos en una 
etapa de acumulación de fuerzas, nuestra 
línea es unitaria y de masas, de organizar 
la lucha y levantar perspectiva.

Y enfrentamos la LUC, uno de los instrumen-
tos centrales de la restauración conser-
vadora. Y participamos de esa hazaña 
democrática de nuestro pueblo de juntar 
800 mil fi rmas en medio de la pandemia. 
Esa fue la principal victoria popular de este 
período. Y fuimos al referéndum contra 
135 artículos de la LUC y no logramos su 
derogación. Perdimos. Era lo que buscá-
bamos y no lo logramos. Sin embargo, lo 
que si logramos fue acumular fuerzas, el 
movimiento popular salió más fuerte, en 
unidad, en organización y en capacidad 
de diálogo con nuestro pueblo. La derrota 

si hubiera sido terrible si no hubiéramos 
luchado.

Pero con el bloque social y político alternativo, 
con el movimiento popular, no hicimos solo 
eso, que ya sería mucho. Derrotamos a 
la derecha en las elecciones del SMU, en 
las elecciones de la Universidad, en las de 
representación de las y los trabajadores y 
la de jubilados y pensionistas en el Direc-
torio del BPS, en la de los representantes 
docentes en el CODICEN y estudiantiles 
en el Consejo de Formación en Educación. 
Realizamos el Congreso del PIT-CNT, que 
salió reafi rmando la unidad y con una pers-
pectiva de cara a todo nuestro pueblo.

También realizamos las elecciones internas del 
Frente Amplio, donde rompimos la tenden-
cia decreciente, logramos más de 130 mil 
votos, la elección de Fernando como presi-
dente con un gran respaldo, las bases con 
un gran respaldo y nuestra opción electoral 
1001 también con un gran respaldo, lo que 
nos enorgullece y, al mismo tiempo, nos 
coloca una gran responsabilidad.

Para no repasar todo el período, lo hacemos 
en el documento, solo agregar que veni-
mos, en estos últimos meses, de un gran 
acto de la 20°, del 1° de Mayo más grande 
de los últimos años y del gigantesco 20 
de Mayo: fecha patria, pueblada de lucha 
contra la impunidad, por verdad y justicia.

Falta mucho, no tenemos todavía el tamaño de 
pueblo organizado necesario para derrotar 
al bloque de poder, lo demuestran los re-
sultados. Pero debemos tener una mirada 
dialéctica de la situación política. Mal po-
demos avanzar si no vemos los problemas. 
Pero también mal podemos avanzar si no 
sintetizamos y hacemos nuestros los pasos 
que damos en la dirección correcta.

En lo inmediato se nos plantean los desafíos 
de dar respuesta a los problemas de nues-
tro pueblo. A sus necesidades. Enfrentar la 
carestía, reclamar soluciones para la inse-
guridad pública, la que decían que iban a 
solucionar en días y que luego dijeron que 
había arreglado la LUC. Exigir respuestas a 
la demanda de trabajos dignos y del salario 
justo y decoroso. Organizar la defensa de 
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la educación pública y la seguridad social. 
Desplegar la lucha por las empresas públi-
cas, ANCAP Y ANTEL y contra la estafa en 
el Puerto. Promover y profundizar la gestión 
de nuestros gobiernos departamentales, 
Montevideo, Canelones y Salto y de nues-
tros municipios.

El PIT-CNT está discutiendo su Plan de Lucha 
para este período, lo propio está haciendo 
el Frente Amplio con su Plan Político. Hace 
pocos días, el martes pasado, en su fecha 
de aniversario, FUCVAM también levanta-
ba sus plataformas y demandas.

Tenemos que organizar las luchas por las 
reivindicaciones inmediatas y, a la vez, 
levantar una perspectiva programática 
alternativa. El PIT-CNT ha convocado 
en su Congreso y en el 1° de Mayo a un 
Congreso del Pueblo, es una iniciativa 
valiosa, hay que apoyarla y trabajar mu-
cho para lograr la máxima amplitud y un 
diálogo mano a mano con nuestro pueblo 
en todo el país. 

Camaradas y compañeros, los dos proyectos 
de país están a la vista: de un lado el nues-
tro, de las grandes mayorías, del bloque 
histórico, social y político, democrático 
y radical de los cambios; de desarrollo 
productivo, con inclusión social, el de la 
distribución de la riqueza, defensa de la 
soberanía y profundización democrática. 
Del otro lado, el de las clases dominantes 
que nos gobiernan, el de los “malla oro”, 
de la represión y los recortes, de concen-
tración del poder y la riqueza y de más 
dependencia. 

Queda claro, sin titubeos, la cuestión sigue 
siendo entre la oligarquía y el pueblo. Para 
darle resumido ya, los titulares de los dia-
rios de mañana.

La unidad como tarea principal

Las tareas son múltiples, pero hay una que 
sobresale a todas las enumeradas, una 
principalísima en la lista: la Unidad. Unidad 
de la clase obrera y trabajadora, en sus 
sindicatos y la defensa de la central única 
el PIT-CNT. Unidad de las organizaciones 

sociales más representativas de nuestro 
pueblo, los estudiantes, los jubilados y pen-
sionistas, los cooperativistas, los pequeños 
y medianos productores de la ciudad y del 
campo, los comerciantes pequeños, las or-
ganizaciones feministas y de la diversidad 
sexual, las ollas populares, la intelectuali-
dad y la cultura, todo lo que el pueblo tiene 
organizado y lo que falta

.
Arismendi en 1971, en un texto recogido en 

“La Revolución uruguaya en la hora del 
Frente Amplio”, lo decía con claridad: “No 
hay otro camino para la liberación de los 
pueblos en el mundo, a través de la histo-
ria de todas las revoluciones o en la hora 
difícil del combate latinoamericano contra 
el imperialismo, sino aquel que resuelva 
totalmente el problema esencial, que es la 
unidad del pueblo”.

El Partido que nuestro pueblo necesita

Y, para terminar, referirnos a nosotros mismos, 
al Partido. Y no es que no lo hayamos he-
cho, cuando hablamos del Frente Amplio, 
del movimiento sindical, de la lucha social 
y política hablamos del Partido. Es en ella 
que nos realizamos y nos expresamos 
como fuerza política, como fuerza revolu-
cionaria. No podemos criticar todo y a todos 
y nosotros, en casa, todo bien. 

Y allí tenemos otro gran desafío de este Con-
greso: trazar los caminos para construir en 
cantidad y calidad, el Partido y la Juventud 
necesarios para estos desafíos que nos 
planteamos. El Partido es más grande 
de lo que nuestros enemigos desearían 
y más chico de lo que nosotros nos plan-
teamos y nuestro pueblo necesita en la 
hora actual.

Eso es así, si queremos avanzar en democra-
cia y construir una democracia avanzada, 
si queremos organizar la ofensiva popular, 
reconquistar el gobierno nacional para el 
pueblo con el Frente Amplio y disputarles 
la hegemonía a las clases dominantes; si 
queremos construir las respuestas que 
nuestro pueblo necesita, necesitamos un 
Partido Comunista más grande y con más 
peso, para contribuir a esos objetivos.
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Tenemos muchos problemas, de todo tipo y 
color, los asumimos autocríticamente, en 
primer lugar, la Dirección saliente, no nos 
hacemos los distraídos. 

Pero para ser consecuentes con nuestro méto-
do, de mirar dialécticamente el proceso de 
la revolución, las luchas de nuestro pueblo, 
es necesario que reconozcamos también 
los avances. Hoy el Partido tiene más peso 
y más llegada a nuestro pueblo que hace 
cinco años. Esto se refl eja en los resultados 
electorales, claro está, pero no solo. 

Hemos crecido, no lo sufi ciente, pero tenemos 
un Partido más grande. Hemos logrado 
infl uir más, con nuestra línea, en el movi-
miento sindical, en el movimiento popular 
y en el conjunto de la sociedad, todavía 
tenemos sectores donde no llegamos o 
donde tenemos un peso muy reducido.

En la última elección nacional nos presenta-
mos con nuestra 1001 y en un marco de 
alianzas más amplio, en “Unidad para los 
Cambios”, y alcanzamos una importante 
votación y representación parlamentaria, 
al punto que somos la segunda bancada 
del Frente Amplio.

Hemos trabajado y seguimos trabajando como 
bancada 1001 y como Unidad para los 
Cambios y aspiramos a mantener y si es 
posible ensanchar estos espacios.

Quienes militan en el Parlamento, nuestras le-
gisladoras y legisladores, junto a un equipo 
de asesores que queremos destacar, han 
sido combatientes de las causas populares: 
en los debates de la LUC, la recolección 
de fi rmas, la batalla por el referéndum, el 
Presupuesto Nacional, las Rendiciones de 
Cuentas, además de proyectos específi cos. 
Hemos estado entre los impulsores en el 
seno de nuestro Frente Amplio de que estos 
debates no fueran en soledad, buscando 
la participación, el vínculo con la sociedad, 
los sindicatos, las organizaciones sociales, 
en el Parlamento y fuera de él. 

En este momento nos estamos preparando 
para la próxima Rendición de Cuentas, no 
encerrados y encerradas en los despachos. 
Necesitamos que el accionar de nuestra 

bancada del Frente Amplio, en lo que resta 
del período, sea parte del plan político del 
FA y actúe en consonancia con dicho plan. 
Por supuesto que los comunistas, previsi-
bles como somos, sentimos en el ámbito 
parlamentario el compromiso con nuestro 
pueblo y con el fortalecimiento y unidad de 
sus herramientas.

Queremos destacar la realización en Diputa-
dos de una sesión de homenaje a los 100 
años del Partido y en el Senado a los 50 
años de la 20. Son una muestra del peso 
de nuestro Partido en la sociedad y del 
respeto de la gran mayoría de los partidos 
políticos.

Tenemos una importante presencia en los tres 
gobiernos departamentales frenteamplis-
tas, Montevideo, Canelones y Salto. La la-
bor de nuestras y nuestros compañeros en 
las intendencias es destacada y tenemos 
que hacerla más patrimonio del Partido y 
del conjunto de nuestro pueblo.

También hemos más que duplicado las y 
los ediles departamentales con la 1001. 
Nuestras compañeras y compañeros han 
jugado hasta ahora un importante papel, 
tanto donde somos gobierno como donde 
gobierna la derecha.

Es necesario que el Congreso pueda resumir 
esta experiencia, este papel del Partido, 
en toda su complejidad. Hemos crecido, 
pero necesitamos más, más organización, 
más medios de propaganda y comunica-
ción, mejores fi nanzas, más locales, más 
cuadros, más formados y fogueados en 
la lucha y más militancia, y también más 
vínculos con nuestro pueblo. Necesitamos 
un Partido a la altura de las necesidades de 
nuestro pueblo y de las tareas revoluciona-
rias que nosotros nos planteamos.

Cada día de cada año, en cada inocente que 
perece por hambre o por enfermedad cu-
rable, en cada persona mutilada o que cae 
en los fl agelos de la sociedad del consumo 
y la inhumanidad, queda más evidente que 
el capitalismo no ha dado respuesta a los 
problemas de la humanidad y que descar-
ga sus crisis y sus efectos sobre los más 
humildes. Y cada día y a cada momento, 
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queda más claro que es necesario construir 
una alternativa a este sistema imperante 
e inhumano, que en su desarrollo pone en 
peligro la vida y hasta el propio planeta. 

Para nosotros no hay forma de humanizar a 
las bestias, no hay modo de administrar el 
capitalismo. La alternativa es el socialismo 
y el comunismo. Es el socialismo el que 
puede llevar a cabo la misión histórica de 
la clase obrera y sus aliados, de todos los 
explotados. Es con la aplicación práctica 
de estas ideas generales, adaptadas a 
nuestras especiales características. Nada 
de obsoletas esas ideas. 

Y entonces surge la pregunta, ¿qué tan lejos 
estamos de esa sociedad? ¿Qué tan lejos 
estamos de ser dueños de nuestro destino? 
Todo lo que demoremos en fortalecer la 
unidad. Todo los que desperdiciemos en 
debates estériles, todo lo que no aprove-
chemos para estudiar, aprender, elaborar, 
proponer, difundir, organizar, todo lo que 
nos distraiga de los verdaderos objetivos y 
urgencias de las grandes mayorías. 

Hablamos de unidad en serio, no de discursos 
“facilongos”. Hablamos de unidad en la di-
versidad, en la capacidad de reconocernos 
que no seremos exactamente iguales ni lo 
pretendemos, que no pensamos “cuadricu-
ladamente” lo mismo, que debemos luchar 
contra toda forma de dogmatismo. Que no 
tenemos todas las respuestas, pero tene-
mos disposición de aprender y escuchar.

Y, aun así, cometemos errores, algunos cama-
radas nos equivocamos y nuestros errores 
se amplifi can. Hemos dado la cara, hemos 
asumido públicamente los mismos, no nos 
escondemos. Hemos aplicado con rigurosi-
dad las normas y medidas para corregirlos 
o nos disponemos a pensar con otros y 
otras cómo resolverlos. No lo hacemos 
para las tribunas, nos duelen como al que 
más. Sabemos de sobra que no estamos 
vacunados contra las desviaciones que 
enferman la sociedad actual, pero acaso 
un gran escudo, un gran instrumento, es 

la vida orgánica, son los colectivos, y debe 
ser la honestidad política y la humildad de 
nuestros militantes, un rasgo distintivo en 
nuestras fi las.

Hablamos de discutir con pasión, defender las 
ideas con fi rmeza, sin perder la perspectiva 
con las compañeras y los compañeros. 
Con franqueza sí, pero con fraternidad 
también, y salir a hacer la tarea acordada, 
a cumplir con el plan aprobado, como esta-
mos dispuestos todas y todos acá, de salir 
codo con codo a dar lo mejor de nosotros 
para hacer avanzar la revolución. Esa es 
la tarea de cada día. A eso está dedicado 
este Congreso. Trabajar cada día por la 
cohesión de nuestro Partido.

Por eso compañeras y compañeros, tenemos 
el desafío de que este Congreso, de este 
Partido uruguayo, frenteamplista y comu-
nista, sintetice los avances y trace los ca-
minos de superación de las insufi ciencias. 
Para estar a la altura de las necesidades 
de nuestra patria.

Lo reiteramos, tenemos el desafío de construir 
un Congreso de esperanza, de llamado a 
la unidad, a promover la lucha, para orga-
nizar la ofensiva popular que nos permita 
enfrentar la restauración conservadora, 
derrotarla, reconquistar el gobierno nacio-
nal para el Frente Amplio, con un bloque 
histórico político y social de los cambios 
más fuerte, con más peso e incidencia, 
para avanzar en democracia hacia una 
democracia avanzada.

Las y los comunistas uruguayos, estamos 
seguros, no defraudaremos las expectati-
vas que nuestro pueblo ha depositado en 
nosotros.

A trabajar camaradas, aprovechemos el tiem-
po, hagámoslo con alegría que el futuro 
nos pertenece. 

Viva el PCU. Viva el Frente Amplio. Viva el 
Uruguay.
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